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INTRODUCCIÓN 
 

“El espectador hace el cuadro”  

M. Duchamp 

     El histórico tema de la emigración mexicana hacia Estados Unidos no se agota, sino que cada día 

es un asunto más controvertido entre ambos países, y por ende, para quienes deciden emprender el 

camino de la emigración1. Así, los  mexicanos en ese país se han debatido por años a causa de su 

difícil c ondición de  m igrantes, a postando por  el m antenimiento de  s u i dentidad c ultural c omo 

comunidad dentro del panorama anglosajón. 

     El t eatro, c omo ot ros m edios de  c omunicación, dí gase l a t elevisión, l a r adio o Internet, ha  

desempeñado un rol fundamental dentro de la comunidad chicana como difusor y transmisor de su 

identidad. E n pa labras d el e studioso M anuel M . M artín R odríguez ( 2010), "El t eatro c hicano h a 

sabido balancear y apropiarse de elementos de múltiples culturas y de diversas maneras de entender 

la práctica escenográfica, con el resultado de un producto que es hoy en día bilingüe, multicultural, 

transnacional, fronterizo y, al mismo tiempo, decididamente original".  

     El movimiento chicano por los derechos civiles de los años 60 contó también  con un importante 

activismo desde las artes. La literatura, la poesía, el arte mural o el teatro estuvieron presentes en la 

lucha a f avor d e l a i nclusión y l egitimidad d e l a co munidad ch icana. " A t ravés d el ar te, él  l ogra 

comunicación c on s u pue blo y expone a  l a opi nión públ ica s u s ituación, a l m ismo t iempo que  

reafirma la cultura chicana y penetra la ideología anglo” (Gorodezky, p.20). 

     Esta investigación se propone contribuir con los estudios que desde la Comunicación abordan el 

teatro como me dio capaz de  r eflejar, r eafirmar y dar voz  a  l a c omunidad c hicana. P or t anto, el 

                                                 
1
 
  Es preciso destacar que esta investigación fue realizada antes de la toma de posesión del presidente Donald Trump. 

Se enmarca en el período de su campaña electoral, entre los meses de septiembre a diciembre de 2016, cuando 
realicé una estancia de investigación en la University of Southern California.  
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objetivo f undamental de l t rabajo c onsiste e n a nalizar s i e l t eatro c hicano c ontribuye ho y c on l a 

negociación de la identidad cultural chicana en Los Ángeles, a partir de un estudio de recepción de 

la obr a A Mexican trilogy: an American history, r epresentada p or l a a grupación Latin Theater 

Company (LTC) durante el mes de octubre de 2016.  

     El t rabajo asumirá l a cat egoría d e n egociación co mo la capacidad  q ue t ienen l os s ujetos de  

interpretar, resignificar, negociar s ignificados. P ara que exista e l act o de negociación, debe haber 

articulación de pares de elementos indispensables del proceso de comunicación. La negociación en 

este trabajo se presenta como un pr oceso activo de la audiencia con el texto, la interacción que el 

sujeto puede establecer con el texto, las múltiples lecturas que puede realizar de este. 

     La obra A Mexican trilogy: an American history  fue elegida para la realización del estudio por 

la temática que aborda: la historia integeneracional de una familia mexicana que llega a los Estados 

Unidos, y en la que se desarrollan otros acontecimientos que aluden, manifiestan o hacen referencia 

a la identidad cultural del mexicoamericano en el país predominantemente anglosajón. 

     Por otra parte, la investigación contempla los siguientes objetivos específicos: 

1-Realizar un estudio de recepción con el fin de conocer la manera en que el teatro chicano podría 

contribuir con la negociación de la identidad cultural chicana. 

2-Construir l a c ategoría de  i dentidad c ultural c hicana, s istematizando l os c onceptos de  cultura, 

identidad, hibridación cultural. 

3-Describir l a i mportancia d e l os es tudios d e r ecepción t eatral en  l a n egociación d e i dentidades 

culturales y comprender las características de estos. 

     Para el cumplimiento de los objetivos, la investigación dedicó un c apítulo al desarrollo teórico 

de la categoría identidad cultural chicana, y o tro capítulo teórico centrado en la recepción teatral. 

Un tercer capítulo analiza la información recopilada en el trabajo de campo, y constituye el estudio 

de recepción teatral propuesto. 
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     En e l pr imer capítulo t eórico, de dicado al desarrollo de  l a c ategoría de  i dentidad cultural 

chicana, s e r ealiza u na s istematización y r ecorrido por  l as de finiciones de  c ultura de sde s u 

concepción s imbólica, a demás de  l os c onceptos de  i dentidad e  i dentidad c ultural, pa ra e ntonces 

arribar al de identidad cultural chicana. También se problematiza el término chicano y se esclarece 

lo que la investigación asumirá por este.  

     El término chicano ha transitado, desde la connotación peyorativa que nombraba a la población 

de o rigen m exicano en  E stados U nidos, h asta l a p erspectiva p rogresista d e cu ltura r esistente, 

sinónimo de comunidad que ha luchado por mantener y conservar valores identitarios. Ya que han 

existido di símiles m aneras de  nom brar a l m exicano e n E stados Unidos, e ste t rabajo, a unque s e 

dedica a abordar la identidad cultural chicana, también maneja el término de mexicoamericano, por 

su car ácter i nclusivo y porque l os e ntrevistados m uchas ve ces no s e a socian c on l a c onnotación 

política del término chicano.  

     El s iguiente ejemplo, de una de l as en trevistas realizadas, describe l a gran contradicción de l a 

identidad de l m exicano e n E stados Unidos. E lizabeth R uelas, m exicoamericana, d e p rimera 

generación, dice al ser entrevistada en octubre de 2016 en la ciudad de Los Ángeles: “Crecí en una 

comunidad latina y todos mis compañeros eran latinos. Algunos me dicen, como soy blanca, que no 

soy mexicana, pero ¿qué puede ser un mexicano?”. 

     Por otra parte, el primer capítulo de la investigación dedica un apartado al abordaje del concepto 

de hi bridación c ultural, e l c ual ha  s ido e sencial pa ra e xplicar l os pr ocesos de  c onstrucción de  

identidades. E ste eje t eórico s e ap oya en  l as n ociones d e au tores f undamentales co mo Gilberto 

Giménez (2005, 2010), Stuart Hall (1980, 1996), Clifford Geertz (1987), John B. Thompson (1993), 

Néstor G arcía C anclini (1982, 1990, 2004) , P aul D u G ay (1996), J orge Larraín ( 2003), C onrad 

Kottak ( 1994), J esús M artín B arbero ( 1991), Ignacio G onzález-Varas ( 2000), T ino V illanueva 

(1980, 1985) y Jürgen Habermas (2004). 
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     El segundo capítulo del trabajo está dedicado a la recepción teatral, y desarrolla como principal 

categoría la de negociación. Teniendo presente la pregunta de Guillermo Orozco (2000) “¿Qué más 

son las audiencias antes, durante y después de sus interacciones mediáticas?”, este capítulo pretende 

demostrar que el teatro es un medio capaz de comunicar, incentivar, transmitir e impulsar ideas en 

una comunidad como la chicana o mexicoamericana.  

     La perspectiva cu lturalista que adopta l a i nvestigación permite analizar, además de l a r elación 

teatro-público, los fenómenos que se generan más allá del medio en sí, teniendo en cuenta contextos 

culturales, referencias políticas, históricas y sociales.  

     En el capítulo se realiza un breve recorrido por las diferentes etapas de desarrollo de los estudios 

de r ecepción, que  t ransitan de sde l a pr imaria Bullet Theory hasta las co rrientes t eóricas q ue 

reconocen el rol activo desempeñado por el receptor en el proceso comunicativo.  

     Aunque abundan los estudios de  recepción que  t ienen como objeto de  estudio l a televisión, l a 

radio, l a prensa o Internet, desde una  di sciplina como l a Comunicación no encontré ninguno qu e 

realizara un análisis de r ecepción t eatral. Es necesario p recisar que s í ex isten investigaciones que 

abordan otros componentes y cuestiones del teatro como medio. 

     En este t rabajo la recepción se asumirá como un pr oceso que no acaba en el acto mismo, sino 

que también cobra sentido en otros espacios de interacción del sujeto como la familia, la escuela o 

el centro laboral. Interesa comprender cómo el  teatro es capaz de impactar de alguna manera a  la 

comunidad chicana, y en algún sentido, devolverle su historia, sus raíces.  

     En este segundo capítulo la investigación presta especial atención a la categoría negociación, tal 

y como s e de finió a nteriormente, o s ea, l a c apacidad que  t ienen l os s ujetos de  a propiarse d e l os 

contenidos y resemantizarlos o interpretarlos, donde se articulan otros  elementos del proceso o las 

demarcaciones culturales de los propios sujetos. 

     El trabajo, además, dedica un apartado a l a relación existente entre los estudios sobre identidad 

cultural y los de recepción, ya que en estos últimos años se ha mostrado especial interés en ese tipo 
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de cu estiones. “ Los m edios de  c omunicación f ueron c onsiderados como e lementos c readores, 

renovadores y/o de consolidación de las identidades culturales” (Jacks, 1999). 

     Es v álido acl arar q ue p ara l a construcción d e es te ej e t eórico r esultó difícil ap oyarse en o tras 

teorías sobre recepción teatral. Aunque abundan análisis que abordan la parte es tética del teatro e 

incluso s us públ icos, e scasean los e studios de  recepción que  s e c entren e n l a r elación de  l os 

espectadores y la obra.  

     No obstante, fue esencial para este trabajo la teoría de Marco de Marinis (2005), ya que brinda 

una metodología para el estudio del espectador teatral como parte fundamental del espectáculo.  

     También contribuyeron a la construcción de  este eje teórico autores como Jensen y Rosengren 

(1997), Guillermo Orozco (1990, 1993, 2000, 2010), Nestor García Canclini (1990), Ileana Medina 

(1995), Stuart Hall (1980, 1991, 2010),  Laura Elena López (2008, 2010), Nilda Jacks (1993, 1999), 

Jesús Martín Barbero (1991), Humberto Eco (1992), Lucina Jiménez (2000),  Wolfang Iser (1989), 

entre otros.  

     Por último, esta investigación presenta su capítulo de resultados, donde desarrolla el estudio de 

recepción t eatral r equerido, a p artir d e l as en trevistas r ealizadas a 1 3 es pectadores 

mexicoamericanos de la obra A Mexican Trilogy: an American History, representada por LTC. 

     Respecto a l di seño metodológico pa ra e l análisis de  r ecepción, se u tilizaron t écnicas e  

instrumentos que sirvieran a la recogida de información de acuerdo a los objetivos planteados. Estas 

fueron l as en trevistas s emi-estructuradas, con l a a plicación de  s us r espectivos c uestionarios de  

entrevista ( Ver Anexo 1 ); a demás, s e hi zo una  observación no  pa rticipante c on e l apoyo de  una  

bitácora, y un a e xtensa bús queda bi bliográfica que  of reció l a pos ibilidad t anto de  c onstruir 

teóricamente el objeto de estudio como de contextualizarlo.  

     El texto de la obra -facilitado por LTC- fue utilizado también para complementar y contrastar la 

información r ecopilada, pues al gunas p artes es pecíficas d e es te d espertaban en  el  p úblico ci erta 
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identificación, y respondían a determinadas escenas de manera singular, lo cual ofreció pistas sobre 

la conexión que se establecía con el público.  

     En cuanto a los hallazgos de la presente investigación, estos demuestran que el término chicano 

tiene va rias c onnotaciones, s ignificados e i nterpretaciones que  abarcan desde l o pe yorativo de l 

término -para qui enes p refieren di stanciarse de  s u c onnotación pol ítica-, ha sta una  m anera d e 

asumir l a i dentidad m ás a ctual, donde  l o c hicano no s e r estringe s olo a  l o m exicano, s ino que  

incluso personas de otros países de la región se identifican de esa manera. 

  Por ot ra parte, no e xiste homogeneidad en la manera de asumir un t érmino como el de chicano, 

existen factores externos, s ituaciones contextuales y demarcaciones culturales de los entrevistados 

que influyen en la manera en cómo asumen su identidad cultural y el término chicano.  

     Resulta de suma importancia, de acuerdo con los testimonios de los entrevistados, percatarse de 

que el público chicano/mexicoamericano, a t ravés de la obra de teatro, es capaz de negociar, o sea, 

interpretar, reafirmar su identidad cultural. En la medida en que la obra presentó temas relacionados 

con l a c omunidad, e l p úblico f ue capaz de  r econocer s us hi storias f amiliares e n l as hi storias 

escenificadas, d e i dentificar s us p roblemáticas. Las r espuestas d e l as e ntrevistas r ealizadas, l as 

cuales se analizan en el Capítulo 4, e videncian que los entrevistados tuvieron una relación crítica 

con la obra, que se cuestionaron y repensaron su identidad cultural. 

    Esta investigación, además, constituye un aporte a los estudios de recepción de teatro desde una 

disciplina como la Comunicación, y específicamente del teatro chicano. También es un aporte a los 

estudios sobre identidad cultural, y deja el camino abierto para otras investigaciones sobre identidad 

cultural chicana y teatro chicano.  
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CAPÍTULO 1: LA IDENTIDAD CULTURAL CHICANA: UNA CONSTRUCCIÓN 
HISTÓRICA Y SOCIAL 

   

   Llegar a un consenso cuando hablamos de identidad cultural, o cuando tratamos de definir lo que 

entendemos por  e sta, n o r esulta s encillo. S ignifica, e ntre otras vi rtudes, s aber m overse e n l os 

terrenos de lo contradictorio, de lo multisemántico, y hasta de lo líquido. Es también dejar a un lado 

las aseveraciones definitivas y abrirse a lo diverso y cambiante. En un panorama como el que se nos 

presenta hoy, de sujetos sociales cada vez más interculturales, de fronteras di fusas, donde nuestro 

mundo ya no se restringe al espacio en el cual nacimos y crecimos, si no que se expande y cada vez 

parece s er m ás acc esible l o q ue u n d ía f ue l ejano y d esconocido, h ablar de i dentidad c ultural 

requiere de  un e jercicio de  t olerancia y e ntendimiento. E ric H obsbawn ( 2007, c itado e n G arcía 

Canclini, p.36) oportunamente lo sentencia: “la mayor parte de las identidades colectivas son más 

bien camisas que piel: son, en teoría, opcionales, no ineludibles”.  

     Es objetivo de este capítulo exponer lo que conviene entender y asumir en la investigación por 

identidad cultural chicana, sistematizando como antesala conceptos de teóricos e investigadores del 

tema. Para esto, se hará un breve recorrido por las nociones de cultura e identidad que hace suyas 

este e studio, y que, b ien l o s aben l os i nvestigadores s ociales, s on c onceptos de  l os m ás 

controvertidos, estudiados, debatidos. Desde las ciencias como la Sociología y la Antropología los 

han definido infinidad de veces, encontrando en unas ocasiones consenso, y asumiendo diferentes 

posturas ante ellos y la circunstancia según se visualice. 

     A su vez, son conceptos que, aunque con sus peculiaridades, tienen una interrelación y comunión 

indiscutible. E n a lgún s entido, e l de  c ultura c ontiene a l de  i dentidad, y viceversa. H ay e n ese 

binomio una  r elación u n t anto di aléctica, y e s propósito de  l a i nvestigación de finir cada uno y 

analizar sus zonas de confluencia. 
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1.1 Cultura, esa “telaraña de significados” 
 
  Gilberto Giménez (2005), uno de  los principales referentes en esta investigación por sus amplios, 

recorridos y sistematizados conceptos de identidad y cultura, ha dicho que según lo que se asuma y 

se entienda por cultura, resultará también lo que se asuma y entienda por identidad.  

     En co nsecuencia co n l o an terior, es d e i nterés p ara esta i nvestigación, an tes d e arribar a u n 

concepto de  i dentidad cultural, r epasar a lgunas noc iones de  c ultura e i dentidad, y c ómo e stos 

conceptos s e c omplementan, c ómo c onstituyen e fectivamente un p ar, c ómo, a unque c on s us 

peculiaridades, tienen una interrelación y comunión indiscutible.  

     Sistematizar n ociones d e i nvestigadores y t eóricos co mo G ilberto Giménez, N éstor G arcía 

Canclini, Stuart Hall, Jorge Larraín, C lifford G eertz o John B. Thompson, r esulta de  i nterés pa ra 

marcar e l c auce que  t omará e l e studio, a doptando, c omo G iménez ( 2005), una  pos ición que  

visualiza estos dos conceptos como inseparables, asumiendo como se dijo anteriormente “la cultura 

como identidad, y la identidad como cultura”. 

   Los debates sobre el concepto de cultura han sido plasmados, referenciados, vueltos a citar una y 

otra ve z por  l os i nvestigadores que  s e ha n i nclinado por  e sa c uestión.  S in e mbargo, i nteresa 

destacar aquí una mirada a l a concepción de la cultura que comenzó a ad judicarse desde la década 

del 70, -aunque tiene referentes anteriores-, que asume el concepto con una carga de sentido social y 

construido, e s de cir, l a c oncepción s imbólica de l a c ultura que  vi ene a i niciarse, s egún l a 

bibliografía, con el antropólogo cultural Clifford Geertz (1987), quien destaca la carga semiótica de 

su concepto, y por ende, confiere situarlo en contextos de significación:  

“El concepto de cultura que propugno, es esencialmente un concepto semiótico. Creyendo 

con Max Weber que el hombre es un animal inserto en tramas de significación que el mismo 

ha tejido, considero que la cultura es esa urdimbre y que el análisis de la misma ha de ser, 

por tanto, no una  ciencia experimental en busca de leyes, sino una ciencia interpretativa en 

busca de significaciones” (párr.2).  
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     O s ea, l a c ultura e ntendida c omo f uente d e s entidos, a quellos qu e a tribuimos pa ra c rear 

significaciones, eso que “inoculamos” a las cosas para que cobren significación. Esta es una noción 

de cultura que tanto ha servido a los investigadores sociales porque, de alguna manera, revolucionó 

la forma de abordar la cultura en las investigaciones. 

     Para Geertz (1987) la cultura es un sistema de símbolos a través de los cuales el hombre explica 

y significa s u existencia, y en algún m omento, l a l lama, como Weber, “t elaraña d e s ignificados” 

dentro de la cual quedamos atrapados, y la considera –a la cultura- como pública, y persiste en las 

relaciones comunicativas y manifestaciones de las personas.  

     Algunos autores – aunque existan las discrepancias o superaciones- tienen maneras de abordar y 

asumir la cultura similares a las propuestas por Clifford Geertz. Podríamos encontrar miradas como 

la d e N éstor G arcía C anclini (2004) o e l pr opio G ilberto G iménez ( 2005). Todos a sumen e l 

concepto d esde s u c ontenido s imbólico. E stos autores convergen en v er a  l a cultura c omo un a 

especie de hueco que los sujetos sociales llenan de sentido, situados en un contexto histórico-social 

específico. La cu ltura y s u d imensión s imbólica en  s ociedad es tá p resente y s e m anifiesta en  l a 

interacción entre s ujetos, en  l os act os d e comunicación, y s e exterioriza a t ravés d e d isímiles 

maneras. Por eso, en el andar cotidiano, asociamos cultura a tantas cosas: cultura como arte, cultura 

de r eligión, cu ltura del buen vestir y el  buen co mer, t ener educación y s er cu lto es  t ener cu ltura, 

saber de diversos aspectos es tener cultura general, las tradiciones de un pueblo son su cultura y sus 

manifestaciones culturales.  

     John B.Thompson (1993), por su parte, sostiene que la vida debe ser observada desde la cultura 

y l a aborda desde cuatro concepciones distintas, pero la que nos compete es  la es tructural para el  

estudio de fenómenos culturales, por considerarla más abarcadora.  

     Dicha co ncepción, q ue es te autor d enominó co mo es tructural, s e b asa t anto en el  carácter 

simbólico de  l os f enómenos c ulturales c omo e n e l he cho d e que  e stos f enómenos s e i nsertan 

siempre e n c ontextos e structurados, y J ohn B. Thompson pr etende e nfatizar e n e sa m irada 
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contextual de la cultura. La importancia que se le da al término de formas simbólicas en la obra de 

Thompson c onsiste e n s u c ondición d e e star dot adas de  s entido y s ignificación por  pa rte de  l os 

sujetos. La co ncepción estructural d e l a cu ltura “ enfatiza t anto el c arácter s imbólico d e l os 

fenómenos cu lturales co mo el  h echo d e q ue t ales f enómenos s e i nserten s iempre en  co ntextos 

sociales estructurados” (Thompson, 1993, p.149). 

     El a nálisis c ultural s erá e l e studio d e formas s imbólicas ( las acci ones, l os o bjetos y l as 

expresiones significativas) en relación con estos contextos que son históricamente específicos en los 

cuales se producen y transmiten estas formas simbólicas.  

     Sin embargo, esta propuesta supera la de Geertz, para quien la cultura es una fuente de sentidos, 

con los cuales se dotan de s ignificado los fenómenos de la vida cotidiana, manifestada en formas 

simbólicas, que se transmiten a otros individuos y, además, constituye un conjunto de estructuras de 

significación socialmente ya establecidas. Esta propuesta de Geertz (1987) sobre la cultura resulta 

restringida, deja de captar contextos, situaciones, articulaciones necesarias, lo cual la diferencia de 

la c oncepción e structural, donde  l os f enómenos c ulturales s e i nsertan siempre en  co ntextos y 

procesos sociales determinados. Tanto la propuesta simbólica como la estructural son de interés en 

este trabajo, pues se complementan, una aporta lo que a la otra carece.  

     Ahora bi en, no t odo forma pa rte de  l o que e stamos e ntendiendo c omo c ultura. P ara que  algo 

tenga, digamos, un significado cultural, debe ser compartido por otras personas, debe extenderse de 

algún modo y que perdurar en el tiempo, o sea, no es fugaz ni instantáneo. 

     Según Gilberto Giménez (2005), la cultura “es la organización social del sentido, interiorizado 

de m odo r elativamente e stable por  l os s ujetos e n f orma de  esquemas o de  representaciones 

compartidas, y objetivado en “formas simbólicas”, todo ello en contextos históricamente específicos 

y socialmente e structurados, por que pa ra nos otros, s ociólogos y a ntropólogos, t odos l os he chos 

sociales se hallan inscritos en un determinado contexto espacio-temporal” (p.5). 



 

11 
 

     Como vemos, Gilberto Giménez retoma tanto la concepción estructural de Thompson como la 

simbólica de  G eertz. R efiriéndose a  l os aportes de  a utores que  hi cieron que  e volucionara e l 

concepto de cultura hasta esa concepción, Giménez (2005) añade:  

“hace de este concepto “cultura” una categoría mucho más amplia, abarcadora, holística y  

relacional q ue el d e l a cultura v inculada s implemente a  l a c reación artística, p uesto q ue 

incluye el  co nocimiento, l as c reencias, el  arte, l a m oral, el  d erecho, las co stumbres y 

cualesquiera otros hábitos y capacidades adquiridas por el hombre en cuanto miembro de la 

sociedad” (p.67). 

     Hasta el momento, los autores citados asumen el concepto de cultura con su carga simbólica y de 

significación. Otro autor en consonancia es García Canclini (2004), quien declara su interés por un 

concepto de  cultura con un c omponente s emiótico. Este autor l atinoamericano estudia y s itúa l os 

conceptos de cultura e identidad en un escenario como el actual, donde somos cada vez más sujetos 

interculturales por la interacción, es imposible –como se ha comprobado- llegar a un consenso sobre 

el concepto de cultura, este autor opta por una delimitación sociosemiótica del concepto, manifiesta 

en v arias v ertientes y n arrativas, y en l a q ue algunos au tores co inciden: “l a cu ltura ab arca el  

conjunto de los procesos sociales de significación, o, de un modo más complejo, la cultura abarca el 

conjunto de procesos sociales de producción, circulación y consumo de la significación en la vida 

social” (García Canclini, 2004, p.34).  

     Este concepto de cultura de García Canclini le ha permitido estudiar, comprender, y llevar a cabo 

sus i nteresantes i nvestigaciones c on a rtesanos m exicanos, y concluir que , pr ecisamente, una  ol la 

confeccionada por un artesano mexicano puede servirle a un turista o a alguien de una zona urbana 

como florero, y que por esto no cambia el sentido del objeto, sino que se transforma. Este concepto 

sociosemótico de la cultura permite entender la interculturalidad de la cual somos parte hoy, y que 

influye en nuestras identidades. 
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     Asimismo, no se ha querido desligar un concepto del otro, sino ver la cultura y la identidad en su 

interrelación. S e ha  pl anteado l a m anera que  i nteresa a sumir l a noc ión de c ultura, y s e pr etende 

entonces plantear, a través de la sistematización de conceptos de autores esenciales, lo que se asume 

por identidad.  

1.2 Identidad: concepto vivo 
 
     Gilberto G iménez es uno de  l os a utores m ás a bundantes s i d e i dentidad ha blamos. E ntre 

muchísimas ot ras c osas, ha  di cho que   l a i dentidad “ no e s m ás que  e l l ado s ubjetivo ( o, m ejor, 

intersubjetivo) de la cultura” (Giménez, 2010, p.1) , acentuando esa interrelación que caracteriza a  

ambos conceptos, la necesidad de definir cómo y desde dónde se perciben, y destaca el carácter de 

la cultura como “operadora de diferenciación”. 

     Este autor ha llegado a verlo tan enraizado –el concepto de identidad- a la sociedad que, afirma, 

no se puede analizar ni pensar en ella aislada de la identidad, “porque sin interacción social no hay 

sociedad” (Giménez, 20 10, p.6)  y c ada actor, al r econocerse e n el pr oceso d e i nteracción, es tá 

llevando al juego su identidad, o sea, aquello que lo caracteriza y lo distingue.  

     Pensamos en  l a p alabra i dentidad e i nmediatamente ar riba l a i dea d e q uiénes s omos. S e h a 

asumido la pa labra en e l habla popular como a lgo que  nos  hace únicos y hasta auténticos. Se ha  

entendido muchas veces que  e l “ tener i dentidad” es en a lgún sentido va lioso. Por e jemplo, suele 

decirse en el habla popular que la persona con “identidad” es una persona interesante, con aptitud y 

actitud, una  persona que se d iferencia de l a masa p recisamente porque t iene identidad, o  sea, es e 

“don” que la hace única. Pasa con las personas y pasa con los lugares. Infinidad de veces he oído –y 

hasta vivido- que la gente se siente mejor o di sfruta un l ugar más que otro en tanto el lugar tenga 

esa carga identitaria, o sea, algo que lo caracteriza. Por eso la gente escoge vacacionar en Egipto, o 

en la India, y en México probar un taco de pastor y visitar Teotihuacán. Son países con una historia 

fuerte y cimentada, y por tanto poseen elementos que conforman la identidad y la exteriorizan. Es 

decir, la identidad dice y habla de quiénes somos y quiénes no somos, y esto en relación con lo que 
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son o no son los otros. Vemos indicios de identidad cuando entonces vemos allá lo que no tenemos 

acá, vemos en el otro lo que no tenemos nosotros y viceversa, y es esa relación en base al contrario 

la que  nos  pe rmite t odo e l t iempo e ncontrar a quello que  nos  une  o nos  a leja, e ntonces ve mos y 

discernimos eso que entendemos por identidad.  

     En su afán por un a cercamiento a la idea de identidad, al sentido que encierra, Giménez (2010) 

ha dejado plasmada y especificada esa condición bicausal del concepto, que para que exista t iene 

que existir, irremediablemente, un este y aquel, un ellos y nosotros, un allí y aquí. En esta relación 

de pares y contrarios, se basa también el debatido concepto de identidad. La identidad, vista de este 

modo, se define y afinca en la diferencia, en qué tiene el uno qu e no tiene el otro, en eso que nos 

hace, en nuestro entorno cultural y social, distinguibles y, aunque no absolutos, sí diferenciables.  

     Es por eso que la identidad nace, se construye, se reafirma a partir de la diferenciación. Existe 

identidad en la medida que exista otro para reconocerla, compararla, asentarla. Existe la identidad 

respecto a algo, respecto, también, a otras identidades.  

“Toda individualidad humana es histórica y social en su identidad, y en la construcción de su 

identidad. No hay identidad sino por relación con otros, aun en el caso del fallecido al nacer, 

del enfermo mental, o d el náufrago solitario; pero cada uno de estos otros es a su vez una 

identidad por el entrecruzamiento de relaciones con múltiples otros. Toda identidad humana 

es histórico-social, o sea cultural” (Sambarino, 1980, p.20). 

     En este mismo sentido, para que exista lo que estamos entendiendo por identidad debe f igurar 

obligatoriamente l a p resencia d el contrario y el act o d e reconocerse f rente al  o tro, t ambién el 

sociólogo chileno Jorge Larraín (2003) ha dicho: 

“(…) la identidad en un s entido personal es algo que el individuo le presenta a los otros y 

que l os ot ros l e pr esentan a  é l. La i dentidad supone l a e xistencia de l g rupo hum ano. 

Responde no t anto a l a pregunta “¿quién s oy yo?” o “ ¿qué qui siera s er yo?” c omo a l a 
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pregunta: “¿quién soy yo a los ojos de los otros?” o “ ¿qué me gustaría ser considerando el 

juicio que los otros significativos tienen de mí?”(párr.31). 

     Otro au tor es encial q ue s eñala l a i mportancia d e t ener s iempre en cu enta q ue el  co ncepto d e 

identidad existe por la diferencia y en la diferencia, es Stuart Hall (1996): “sólo puede construirse a 

través de la relación con el Otro, la relación con lo que él no es, con lo que justamente le falta, con 

lo que se ha denominado su afuera constitutivo (…)” (p.18). 

     Llegado a es te p unto q ueda es clarecido q ue para q ue ex ista l a i dentidad d eben ex istir s ujetos 

sociales y r econocerse en s ituación. Ahora bi en, para am pliar l a i dea d e l a d iferencia d e s ujetos 

donde s e c onstituye l a i dentidad, G iménez ( 2010) se r efiere a   dos  a tributos que , s egún é l, s on 

distintivos en cuanto a esa voluntad de distinguirse de los sujetos. Estos son:  

1) a tributos d e pertenencia social que i mplican l a i dentificación d el individuo c on di ferentes 

categorías, grupos y colectivos sociales (v.g., la identificación con una nación); 

2) atributos particularizantes que determinan la unicidad idiosincrásica del sujeto en cuestión. (p.7) 

     La identidad, definitivamente, está compuesta por lo que el sujeto ha incorporado socialmente y 

lo que l e a porta d e é l como s ujeto, o s ea, s u e xperiencia pe rsonal o c aracterísticas pr opias que  

pueden haberse adquirido en el entorno familiar, o que provienen de la formación de cada quien o lo 

vivido. P or l a c arga s imbólica que  t anto G iménez c omo Larraín le i mprimen al  co ncepto d e 

identidad, por  s ituar a  l os s ujetos s ociales e n un c ontexto y ve r a hí s us pa rticularidades y 

diferencias, lo que  los hace ser únicos, este t rabajo los considera de  suma ut ilidad. Por una  parte 

Larraín, e n a ras de  de finiciones, a rriba a q ue “ La i dentidad, por  l o t anto, e s l a c apacidad de  

considerarse a  uno m ismo c omo obj eto y e n ese pr oceso i r c onstruyendo una  na rrativa s obre s í 

mismo. Pero esta capacidad sólo se adquiere  en un proceso de relaciones sociales mediadas por los 

símbolos. La identidad es un proyecto simbólico que el individuo va construyendo. Los materiales 

simbólicos c on l os c uales s e construye ese pr oyecto s on a dquiridos e n l a i nteracción con ot ros 

(Larraín, 2003, p.32).  
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     En e l l ibro Cuestiones de Identidad (Hall y D u G ay, 1 996) s e h ace u na cr ítica r eflexiva e 

interesante del concepto de identidad y que a esta investigación, particularmente, le interesa tratar.  

Hall hace un l lamado a v isualizar las identidades l igadas al  uso de la h istoria, de la lengua, de l a 

cultura, y precisa q ue d eberíamos enfocarnos m ás en  el  q ué n os v amos a convertir, q ue en el 

quiénes somos: 

Precisamente por que l as i dentidades s e c onstruyen de ntro de l di scurso y no f uera d e él, 

debemos considerarlas producidas en ámbitos hi stóricos e  i nstitucionales específicos en  el  

interior d e formaciones y prácticas d iscursivas, m ediante es trategias en unciativas 

específicas. P or o tra p arte, em ergen en  el  j uego d e m odalidades es pecíficas d e p oder… 

(Hall, 1996, p.18).  

     En la introducción que hace Hall (1996) al libro y que titula ¿Quién necesita identidad?, se hace 

un cuestionamiento fundamental, y enfatiza en la idea de que el concepto de identidad se ha vuelto 

poco funcional ya, además de que critica la irreductibilidad asignada a dicho concepto. Señala Hall 

como error, y me parece muy pertinente, que la identidad se concibe como algo estático y estable, 

sin cambios en el tiempo, invariable y sin modificaciones. Si miramos la historia de los pueblos, la 

historia de  l a hum anidad e ntera, v emos que , a unque t ambién s e t rate d e m antener cu estiones 

elementales que  precisamente dan sentido a l concepto de  identidad, los procesos se vuelven cada 

vez más híbridos, y unos toman de otros, y otros de otros y así en lo sucesivo.  

     Avizoramente, Hall (1996) sostiene que la identidad “…no señala ese núcleo estable del yo que, 

de pr incipio a  f in, s e de senvuelve s in c ambios a  t ravés de  t odas l as vi cisitudes de  l a hi storia; e l 

fragmento del yo que ya es  y s igue s iendo s iempre 'el mismo', idéntico a sí mismo a lo  largo del 

tiempo. Tampoco es –si trasladamos es ta co ncepción es encializadora al  e scenario d e l a i dentidad 

cultural- ese 'yo c olectivo' o ve rdadero que  s e oc ulta de ntro de  l os o tros m uchos ‘ yos’, m ás 

superficiales o a rtificialmente i mpuestos, que  un pue blo c on una hi storia y una  a scendencia 

compartidas tienen en común” (p.17). 
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     Quienes han es tudiado a H all saben la carga de importancia que le confiere a conceptos como 

contextualismo, a  e se d eber de  s ituar algo f rente a  su hi storia, s ituarlo e n sociedad, t ípico de  l os 

culturalistas, que no permite ver los fenómenos de manera casual o aislada, sino siempre en relación 

con a lgo. Así ha ce con e l c oncepto de  i dentidad, no l o s uprime, no l o a ísla, s ino que  l o ha ce 

converger y lo ve como un fenómeno cambiante y en proceso todo el tiempo.  

     Hablábamos an teriormente d e l a r elevancia que S tuart H all l e d aba al co ncepto d e i dentidad, 

relacionándolo co n cu estiones p ara él  es enciales co mo l a h istoricidad, l a cu ltura, l a l engua, y 

apuntábamos lo trascendental que era para Hall y sus estudios  la idea del contexto.  

     Por s u pa rte G iménez ( 2010), e n un s entido c ompletamente ha lliano, ha bla t ambién de  l as 

identidades y l a r elación i ndisoluble c on los c ontextos: “ En c uanto c onstrucción i nteractiva o 

realidad intersubjetiva, las identidades sociales requieren, en primera instancia y como condición de 

posibilidad, de contextos de interacción estables constituidos en forma de “mundos familiares” de la 

vida ordinaria, conocidos desde dentro por los actores sociales no c omo objetos de interés teórico, 

sino con fines prácticos” (p.14). 

     Ahora bien, sería necesario dejar explícito que el concepto de identidad puede abordarse según el 

sujeto o los sujetos, o sea, estos definirán si se habla de identidad individual o colectiva.  

     Como se infiere, la identidad puede abordarse desde estas dos aristas. La primera, o sea, cuando 

se ha bla de  i dentidad i ndividual, s egún G ilberto G iménez, t ambién s e ha bla de   “ un pr oceso 

subjetivo y frecuentemente auto-reflexivo por el que los sujetos individuales definen sus diferencias 

con r especto a  o tros s ujetos m ediante l a auto-asignación de  un repertorio de  a tributos c ulturales 

generalmente valorizados y relativamente estables en el tiempo” (Giménez 2010, p.4). Es decir, esta 

forma de la identidad vendría a m anifestarse de manera endógena, es la que el individuo crea para 

sí, incorpora, interioriza, y que lo hace particular y lo distingue de los otros.  

     Por ot ro l ado pode mos ha blar de  i dentidades c olectivas. P ara l legar a  un c onsenso de  e ste 

término Giménez (2010) cita a varios autores y refiere que se puede hablar de identidades colectivas 
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por a nalogía c on l as i dentidades i ndividuales. Eso s ignifica, s egún el investigador, que  ambas 

formas d e i dentidad s on a l a v ez d iferentes y s emejantes entre s í. E specifica q ue es te t ipo d e 

identidades no s on ni concretas, ni  delimitadas, ni  consensuadas, sino que pueden moverse dentro 

de límites más amplios, como afirma Brubaker (2002) citado por Giménez (2005, p.7)  “porque las 

identidades co lectivas n o constituyen un dato, un c omponente 'natural' del mundo social, s ino un  

'acontecimiento' contingente y a veces precario producido a través de un complicado proceso social 

(v.g.: macropolíticas o micropolíticas de grupalización) que el analista debe dilucidar”. 

     Así como apuntamos en las identidades individuales, las colectivas necesitan de grupos donde se 

reconozcan, se definan, interactúen, para que exista eso distintivo en el grupo que es la identidad.  

     De a cuerdo con G iménez ( 2005, p.15)  l as i dentidades co lectivas s e d iferencian d e l as 

individuales e n que  l as pr imeras c arecen de  a utoconciencia y ps icología pr opias, e n que  no  

constituyen un da to, s ino un “ acontecimiento” c ontingente y e n qu e no s on e ntidades di scretas, 

homogéneas y bi en de limitadas. N o obs tante, a l i gual que  l as i dentidades i ndividuales, l as 

colectivas tienen la capacidad de diferenciarse, de marcar sus propios límites. 

     Mientras l as i dentidades i ndividuales ha blan de un s ujeto qu e s e di stingue d e l os d emás, que  

implica un pr oceso s ubjetivo y a utorreflexivo de  r econocerse e n l a i ndividualidad; l as c olectivas 

hacen que un gr upo de personas, a través de características comunes, se reconozcan, creen sentido 

de p ertenencia grupal, s e r elacionen s ocialmente y f ormen p arte d e al go, ya sea u na et nia, u n 

partido, una organización, un barrio.  

     Hasta e l m omento s e ha  r ealizado un r ecorrido por  l o que  a utores f undamentales pa ra m i 

investigación han aportado y de finido sobre e l concepto de  i dentidad que , como se ha  ratificado, 

gira y enfatiza las cuestiones del yo y la diferencia, de aquello que distingue y caracteriza y que, en 

toda dimensión, t iene el componente que l lamamos cultura. “En efecto, lo que nos distingue es la 

cultura que compartimos con los demás a través de nuestras pertenencias sociales, y el conjunto de 
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rasgos c ulturales pa rticularizantes que  nos  de finen c omo i ndividuos úni cos, s ingulares e  

irrepetibles” (Giménez, 2010, p.4). 

     Puede i nferirse q ue p ara en tender el  co ncepto d e i dentidad, h ay q ue r emitirse al  co ncepto d e 

cultura. E n l a i dentidad s e i nscribe un  c úmulo de c ultura, una  a dición de e lementos c ulturales. 

Acudimos a uno para desentrañar el otro y viceversa.  

1.3 Identidad cultural: un término contextual 
 
     Ya vi mos que  el c oncepto de  cultura l leva c onsigo esa carga d e d iferenciación en t anto 

representa características de un grupo las cuales no son compartidas con otros. Es decir, por un lado 

unifica, y por otro diferencia y confiere autenticidad a algo.  

     Por eso, como se dijo al inicio, se relacionan tanto los conceptos de cultura e identidad, porque 

están contenidos, porque se complementan, el pr imero t iene esa carga s imbólica que  hace que  el 

segundo cobre sentido; es decir, l a identidad nace y cobra sentido a partir de  la cultura. Sostiene 

Giménez ( 2005): “ (…) l a i dentidad no e s m ás que  l a c ultura i nteriorizada por  l os s ujetos, 

considerada bajo el ángulo de su función diferenciadora y contrastiva en relación con otros sujetos” 

(p.5). 

     La identidad es, de alguna manera, un c úmulo de cultura, una adición de elementos culturales. 

“En efecto, nuestra identidad sólo puede consistir en la apropiación distintiva de ciertos repertorios 

culturales que  s e e ncuentran e n nu estro e ntorno social, e n nue stro grupo o e n nue stra s ociedad”, 

(Giménez 2005, p.1). 

     Sin embargo, sería de interés para esta investigación dejar plasmada la importancia de tener en 

cuenta que el cambio de cultura, o el asumir rasgos de otra cultura, o experimentar vivencias, otros 

modos y costumbres, y hasta i ncorporarlos, no  quiere d ecir qu e h aya u na t ransformación d e l a 

identidad, o m utación de  l a i dentidad: “ Las c ulturas e stán c ambiando c ontinuamente po r 

innovación, por  e xtraversión, por  t ransferencia de  s ignificados, por  f abricación de  a utenticidad o  
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por 'modernización', pero esto no significa automáticamente que sus portadores también cambien de 

identidad” (Giménez, 2010, p.10).  

     Ya la identidad, que es ese repertorio en acumulación sedimentado en el tiempo, tiene esa dosis 

de a sentamiento, de  m arca que  de fine y ha bla de l s ujeto. D e hecho, G iménez ( 2010) s ostiene 

también que  e n esa c apacidad qu e pue de t ener e l s ujeto de  pone r l ímites ( aunque s ean 

inconscientes) - ellos lo denominan “fronteras”- y poder convivir y coexistir con otras, está lo que 

define la identidad. 

     Según el autor citado anteriormente, no se trata del aislamiento –porque además es cierto que en 

épocas de globalización estamos cada vez más conectados- se trata de delimitar fronteras. Se trata 

de esta acción de mantener fronteras lo que establece la identidad, y no solamente la cultura, aunque 

esta también defina la identidad. En un planteamiento así podemos estar o no de acuerdo, teniendo 

en cuenta que hoy los límites, las fronteras, lo divisorio, son concepciones líquidas, o sea, cada vez 

más l as p ersonas s e d esplazan, t ienen m ayor a ccesibilidad, m ovilidad, i ntercambian, s e m ezclan. 

Considero que esos límites o f ronteras a los que se refiere Giménez los establece el individuo o l a 

sociedad casi naturalmente y surgen del repertorio cultural capaz de acumular y mantener y que, por 

tanto, s erá al go constante y p resente aun cuando o tras i nfluencias culturales comiencen a  t ener 

también presencia. Entonces, esos l ímites y f ronteras a yudan a imponer, sostener, salvaguardar l a 

identidad. 

     Llegado a tal punto, esta investigación pretende particularmente abordar un c oncepto nacido de 

la conjunción de los conceptos tratados antes, y es el concepto de identidad cultural.  

     La i dentidad c ultural ha  s ido una  de nominación que  ha  i nteresado a m uchos i nvestigadores 

sociales cu ando pr etenden e studiar a  c abalidad un g rupo y s u c ultura y a quello que  l os de fine. 

Teniendo e n cuenta l a i mportancia que  H all ( 1996) l e c onfiere a  l a i dentidad, e studiándola y 

viéndola siempre al interior de contextos históricos y prácticas culturales específicas, y visualizando 

la cultura como esos rasgos particulares que asumen los sujetos, aunque no sean estables y de por 
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vida, podríamos afirmar que la identidad cultural es eso que comparte una comunidad o grupo de 

personas, que  l os di stingue y l es c onfiere uni cidad, que  l os m arca y l os di ferencia, e s l o que  

comparten c on ot ros s ujetos de  s u c omunidad. La i dentidad c ultural p ermite que  l os s ujetos s e 

reconozcan como miembros de un grupo, que digan pertenecer a él y estén conscientes de por qué 

pertenecen. S u c ultura tiene r asgos i nevitables que  l os di ferencian de  ot ras culturas, qu e l es 

permiten anunciarse como no iguales, y definirse por su diferencia.  

     El antropólogo estadounidense Conrad Kottak ha ofrecido un concepto bastante esclarecedor de 

lo que convendría a esta investigación entender por identidad cultural y son “todos aquellos rasgos 

culturales que hacen que las personas pertenecientes a un grupo humano y a un nivel cultural (...) se 

sientan iguales culturalmente” (Kottak, 1994, p.64).  

     Para la autora Olga Lucía Molano, quien ha realizado varios estudios acerca de la identidad cultural, 

este no e s un c oncepto estático e  i nvariable, s ino que  e stá e n c onstante evolución. ¿Cómo, pue s, 

podemos percibir, definir, dar cuenta de la identidad cultural en un pueblo? Muchos autores, entre ellos 

Molano, han referido que estos aspectos se encuentran o pueden detectarse en la lengua, los ritos, las 

costumbres, los sistemas de valores o creencias. Molano dice que la identidad cultural solo es y puede 

manifestarse a t ravés d el p atrimonio, o  s ea, co mo H all, l e co nfiere es e i nnegable v ínculo co n l a 

historicidad. “La identidad está ligada a la historia y al patrimonio cultural. La identidad cultural no 

existe s in l a m emoria, s in l a cap acidad d e r econocer el  pasado, s in elementos s imbólicos o  

referentes que le son propios y que ayudan a construir el futuro” (Molano, 2007, p.74). 

     El importante investigador latinoamericano Jesús Martín Barbero, también defiende la noción de 

identidad cultural e historia: “la identidad cultural está en la historia y no es una esencia que estaría 

incontaminada en el pasado” (Martín Barbero, 1991, p.26). 

     Ignacio González-Varas, profesor titular en la Universidad de Castilla, se ha preocupado por la 

investigación acerca de cuestiones sobre patrimonio cultural, y dentro de sus estudios ha definido 

muy a certadamente e l c oncepto de  i dentidad c ultural: “ La i dentidad c ultural de  un pue blo vi ene 
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definida h istóricamente a t ravés d e m últiples as pectos en  l os q ue s e p lasma s u cu ltura, como l a 

lengua, instrumento de comunicación entre los miembros de una comunidad, las relaciones sociales, 

ritos y ceremonias pr opias, o l os c omportamientos c olectivos, e sto es, l os s istemas de  va lores y 

creencias (...) Un rasgo propio de estos elementos de identidad cultural es su carácter inmaterial y 

anónimo, pues son producto de la colectividad” (González-Varas, 2000, p.43).  

     Muchas i nvestigaciones ac erca d e l as n ociones d e i dentidad cu ltural, ad emás d e r esaltar s u 

carácter h istórico, s u t endencia al  au to-reconocimiento e n e l pl ano i ndividual y colectivo, e l s er 

“una es pecie d e r eflejo d e l a i magen s ocial” ( Jacks, 1 993, p .28) s uelen h acer h incapié en l a 

importancia del estudio de los contextos. Conciben al contexto como la fuente de la cual emana la 

cultura, los rasgos de los cuales se va apropiando un grupo determinado. La cultura y sus elementos 

cobran sentido en un determinado contexto.  

     Existen debates interesantes alrededor de las identidades culturales y tienen que ver con maneras 

de asumir dicho concepto. Existe la propuesta esencialista, que le preocupa el cómo concebir una 

identidad única y estable, y que sostiene que la identidad es algo que está completamente construido 

y asentado, que se distingue de otras identidades, se conforma por imágenes negativas y positivas, y 

pone énfasis al cómo resistirse a la influencia del contrario.  

     Esta i nvestigación no  s e e ncuentra e n c onsonancia con l a p ropuesta esencialista, s ino, como 

hemos mostrado desde e l pr incipio, concibe la identidad como algo cambiante y vivo. Por eso es 

más conveniente en este caso una propuesta como la contingente, cuyos referentes son Stuart Hall y 

Paul D ugay ( 1996), y que c oncibe l a i dentidad a l i nterior de  l os pr ocesos m óviles, 

multidireccionales y creativos; la identidad negociada entre lo global y lo local, niega la existencia 

de l as i dentidades auténticas y originarias s ino que a firman que  l as i dentidades s on e lementos 

relacionales e incompletas en proceso, o sea, múltiples, cambiantes y fragmentadas.  
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     En la compilación Cuestiones de Identidad Cultural (Hall y Dugay, 1996), confluyen diversos 

autores que ofrecen acercamientos y definiciones interesantes sobre dicho concepto, y el libro es en 

sí un debate atractivo en torno a la identidad, la cultura, y la identidad cultural. 

     El s ociólogo y f ilósofo Z ygmunt Bauman (2006, c itado e n H all y D ugay 1996,  p.40) , por  s u 

parte, s e r efiere a l pr oblema m oderno de  l a i dentidad, y di ce que  di cho pr oblema “era có mo 

construirla y ma ntenerla s ólida y e stable”, s in e mbargo, d ice, “el «problema posmoderno de l a 

identidad» es en lo fundamental cómo evitar la fijación y mantener vigentes las opciones. En el caso 

de l a i dentidad, c omo en ot ros, l a p alabra c omodín de  l a m odernidad fue «creación»; l a pa labra 

comodín de la posmodernidad es «reciclaje»”. 

     Muchos de bates giran a lrededor de  c uán l íquidas pue den l legar a s er l as i dentidades e n u n 

mundo de globalización, cuán poco sólidas y consolidadas, cuán adaptables y desechables. “Y de 

ese modo la dificultad ya no e s cómo descubrir, inventar, construir, armar (e incluso comprar) una 

identidad, sino cómo impedir que esta se nos pegue. La identidad bien construida y duradera deja de 

ser un  a ctivo p ara c onvertirse en un  pa sivo. E l eje de  l a e strategia e n l a vi da pos moderna no es 

construir una identidad, sino evitar su fijación” Bauman (2006, citado en Paul y Dugay, p.51). 

     Como vemos hay un a fán por  e l estudio de  las identidades en t iempos presentes. Hay quienes 

plantean que  ha y en l os nue vos c ontextos pé rdida de  l as i dentidades, o que  una s i dentidades s e 

“tragan” y f agocitan a o tras, p ero h ay q uienes, c omo G ilberto G iménez, remarcan l a i dea d e l as 

fronteras, y que en dichas fronteras y su solidez está el secreto de las identidades, en la resistencia 

de los sujetos para mantener sus culturas. Son estas cuestiones muy debatidas en estos tiempos, si 

realmente esas fronteras son sostenibles o no. 

     Los d ebates s obre i dentidad e  i dentidad cultural, no pue den s er d ebates e nclaustrados s ino 

abiertos y r eflexivos, ha y qu e a sumir l os conceptos e n l os t iempos pr esentes c omo conceptos 

plurales y t olerantes. D esde que  e sta i nvestigación i ntroduce e l c oncepto de  hi bridación, e stá 

optando por una manera de asumir la identidad cultural, o sea, la identidad cultural, con sus matices, 



 

23 
 

su hibridez, sus ligamientos, las identidades culturales fronterizas, o l as que se construyen a través 

de la experiencia, no las identidades estáticas. 

1.4 Latinos, hispanos, mexicoamericanos, ¿cómo nos identificamos? 
 
     Debido a las grandes migraciones a lo largo de la historia de los Estados Unidos, se han buscado 

algunas soluciones terminológicas para agrupar a los migrantes y sus descendientes en dicho país. 

La acción de definir a una población, ya sea por  su origen, raza, idioma, resulta un factor que no 

logra s iempre un c onsenso social t otal. E l c aso de l a comunidad mexicana en Estados Unidos l o 

demuestra: ha n s ido l la+mados hi spanos, hi spanoamericanos, l atinos, l atinoamericanos, 

mexicoamericanos, chicanos.  

     Si bien no es propósito de esta investigación ahondar en cada una de estas definiciones, sí es de 

gran i mportancia pl asmar qué  t érminos s on m anejados ho y de ntro de  l a comunidad m exicana e n 

Estados Unidos, cuáles toleran y cuáles no, o cuán inclusivos o no pueden ser dichos términos.  

     En muchas ocasiones los vocablos hispano y latino se identifican como sinónimos, se emplean 

indistintamente, s in e mbargo no t ienen pr ecisamente por  qué  s er ho mólogos. Incluso, e xisten 

quienes no a ceptan ni nguno de  l os dos  t érminos y d eciden i dentificarse según s u pa ís de  or igen. 

También hay quienes optan con más frecuencia por el término latino que por el de hispano, vocablo 

que comenzó a usarse para nombrar a la comunidad de habla o r aíces españolas a partir del Censo 

de población de 1980 (Cortina, 1988, p.13). Latino comprende a todas las personas provenientes de 

países de América Latina, mientras que hispano denomina a los descendientes de un lugar o cultura 

en la que se habla español. 

     En l as en trevistas r ealizadas p ara es ta i nvestigación, al gunos d e l os entrevistados e legían l os 

términos latinos, o mexicoamericanos, y en menor medida el de hispano, por eso resulta importante 

esclarecer los significados de dichos vocablos.  

     El diccionario de Oxford (1989) contempla que latino (adj.) es “Relativo a los pueblos en los que 

se habla alguna lengua procedente del latín, o a sus habitantes”, y latinoamericano “Relativo a l os 
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países de América que fueron colonizados por países europeos de origen latino (España, Francia y 

Portugal) o a sus habitantes”.  

     Por otra parte, el diccionario de Oxford (1989) propone que hispano (adj.) es “Relativo a las 

personas de origen hispanoamericano que viven en Estados Unidos de América”, e 

hispanoamericano, “Relativo a los países de América que fueron colonizados por España o a sus 

habitantes”.  

     Una encuesta publicada en Pew Research Center (2015), reveló que la mayoría de los que son 

denominados hi spanos o l atinos no a cepta totalmente esos términos, s ino que  suelen identificarse 

más con el país de origen de su familia. 

Sólo el 24%  de  l os hi spanos pr efieren una  e tiqueta que  ha bla de  una  gran e tnia, c omo l o 

hacen los t érminos hi spano o l atino. La mayoría –51%- dijo u tilizar la  id entidad nacional 

(…) Sólo e l 21% di jo emplear con f recuencia el t érmino estadounidense para describir su 

identidad”.2 La encuesta arrojó ad emás q ue u n 3 7% s e i dentificaban co mo m iembros d e 

“alguna otra raza”, con lo cual se adherían a términos como mexicano, hispano o latino. No 

obstante, para la Oficina del Censo las categorías anteriores –hispano, latino- no se refieren a 

la raza de la persona, sino al origen, y que personas que identifican su origen como español, 

hispano o latino pueden ser de cualquier raza3. 

     El diccionario de Oxford, por su parte, no contempla el concepto de mexicoamericano, vocablo 

que, en ocasiones, es también referido como Mexican-American, o mexicano-americano. Este es el 

término, además de chicano, que más se utilizó por los entrevistados en el momento de definir su 

identidad c ultural. E l v ocablo e s ut ilizado pa ra i dentificar a c iudadanos de  l os E stados U nidos 

                                                 
2
 
 Cohn, D y Passel, J (2015). Size of U.S. Unauthorized Immigrant Workforce Stable After the Great Recession. 
Recuperado de http://www.pewhispanic.org/2016/11/03/size-of-u-s-unauthorized-immigrant-workforce-stable-after-the-
great-recession/ 
 
3 
 United States Census. (2017). Recuperado de http://www.census.gov/topics/population/race/about.html 
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mexicanos o  d escendientes d e es tos. N o o bstante, p ara N éstor R odríguez, el  p rimer cat edrático 

mexicoamericano en la Universidad de Houston, dice que el mexicoamericano es mucho más que 

eso, según él, “un grupo social de ascendencia mexicana que se formó en los Estados Unidos en un 

contexto histórico de minoría, de exclusión social, con una subcultura basada en esa experiencia y, 

en muchos casos, con una separación inmensa de la sociedad mexicana” (Rodríguez, 2008, p.63).  

1.4.1. Pocho, cholo, pachuco: todas las derivaciones del mexicano en Estados Unidos 
 
 No han sido pocas las maneras de nombrar, a lo largo de la historia de las migraciones fronterizas, 

a los mexicanos en Estados Unidos. Desde chicano, denominación que surge a finales del siglo XIX 

y principios del XX y que agrupó, despectivamente, al migrante de origen mexicano que trabajaba 

en labores agrícolas o en la industria ferroviaria estadounidense.  

     En las década de los años 40 y 50 del pasado siglo (Galeana de Valadés, 2008, p.90), comenzó a 

darse una novedad dentro de una parte de la población de origen mexicano en Estados Unidos, y fue 

el surgimiento del pachuco. Esta palabra nombró a las cuadrillas o grupos de trabajadores chicanos, 

muchos de  l os c uales vivían e n ba rrios de  e migrantes considerados marginales, ut ilizaron un 

vestuario pe culiar que  se l lamó Z ootSuit, -por l o que  t ambién e ran l lamados z ootsuiters- y 

representaban la imagen del obrero en los Estados Unidos. El pachuco llegó a implantar el lenguaje 

caló, que  ut ilizaba i ndistintamente pa labras de l i nglés y d el e spañol para comunicar. P or l o 

pintoresco de l ve stuario y s u i rreverencia j uvenil, l os pa chucos l legaron a  c onsiderarse 

contestatarios, jóvenes en busca de una identidad. Refiriéndose a los pachucos Octavio Paz escribió 

en El Laberinto de la soledad: “El pachuco no quiere volver a su o rigen mexicano; t ampoco –al 

menos en apariencia– desea fundirse a la vida estadounidense. Todo en él es impulso que se niega a 

sí m ismo, nudo de  c ontradicciones, enigma. Y el pr imer enigma es s u n ombre m ismo: pa chuco, 

vocablo de incierta filiación, que dice nada y dice todo... Queramos o no, estos seres son mexicanos, 

uno de  l os e xtremos a  que  pue de l legar e l mexicano” ( Paz, 2008,  p.12)  N i c ompletamente 
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mexicanos, ni completamente estadounidenses, los pachucos, valiéndose de ambas culturas, trataron 

de implantar y definir una propia. 

     Cholo, por su parte, ha sido otra de las formas de referirse a la población de origen mexicano en 

Estados Unidos –aunque se ha utilizado para nombrar a  otros latinos muchas veces-, por su color 

mestizo y rasgos i ndígenas. E n o casiones t ambién e ste voc ablo e s v isto c omo s inónimo de  

resistencia social o a sociado a la búsqueda de la identidad, y también ha sido asumido como algo 

peyorativo. 

     Asimismo, el pocho, que alude al mexicano “agringado o de snacionalizado” (Arce, 2014, p.20)  

también es el nacido en los Estados Unidos de origen mexicano y que se encuentra asimilado, habla 

perfectamente e l id ioma inglés y tiene incorporadas las costumbres anglosajonas, por  t anto, e s e l 

sujeto al que en México llaman gringo y en Estados Unidos los perciben como mexicanos, por sus 

rasgos físicos.  

     El término pachuco, al pasar la moda zoot-suit, cayó en desuso. No obstante, podemos ver que 

los vocablos pocho y cholo se siguen utilizando dentro de la comunidad mexicana, aunque menos 

que chicano o que  mexicoamericano. Solo una de las entrevistadas para la investigación se definió 

como chola. 

     Vale destacar que los vocablos pocho o cholo, no cargan con la militancia, o s ea, el sentido de 

pertenencia política al movimiento chicano, que tiene dentro de la comunidad mexicana en Estados 

Unidos la palabra chicano, que apela a su vez por una identidad cultural específica. 

1.5 Chicano, el término 
 
     Hay expresiones que, por su amplitud, se hace imposible encontrarles una definición única, pues 

dependen del contexto histórico-social o d e los escenarios donde se enmarcan y cobran sentido. Si 

un t érmino s e ha  i mpregnado d e s ignificaciones, c onnotaciones y di vergencias, e s el de  c hicano. 

Cuando esta investigación inició, la búsqueda documental, en su mayoría, develaba que el vocablo 

chicano primeramente in cluía s ólo a  los ha bitantes que  na cían e n t erritorios e stadounidenses que  
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pertenecieron a nteriormente a    M éxico c omo U tah, Texas, Arizona, C alifornia, N uevo M éxico, 

entre otros. También el término sumó acepciones que lo atribuyen a los mexicanos o descendientes 

de estos en Estados Unidos, pero una definición así carga con muchísimas imprecisiones, pues no 

todos aceptan o asumen el término por igual. Por eso es necesario esclarecer que el término chicano 

no e s a ceptado por  t oda l a c omunidad de  ascendencia m exicana e n l os Estados U nidos, ya qu e 

también lo asumen o pe rciben como un a manera despectiva d e nombrarlos. El té rmino tenía una 

connotación “clasista y racista” (Arce, 2014, p.20). 

     Por ot ra p arte, m uchos c oinciden e n l a de finitiva c onfluencia d e los t érminos c hicano y 

mexicoamericano: “P ara al gunas p ersonas l os t érminos m exicano-norteamericano y chicano s on 

sinónimos, mientras que para otros no significan la misma cosa. Aunque ha sido esa duda, hoy día, 

estos términos han llegado a ser considerados categorías similares” (Corcoran y Segal, 1995, p.1) . 

Para ot ros no t ienen por  qué  s er ne cesariamente i guales. H ay q uien p refiere l lamarse 

mexicoamericanos a secas, o está el mexicoamericano que también se visualiza chicano.  

     El concepto que b rinda l a Real Academia Española, por su parte, es  el  s iguiente: “Se d ice del 

ciudadano de  l os E stados U nidos d e América p erteneciente a l a m inoría de o rigen m exicano al lí 

existente”. P ero a catarnos a  un c oncepto que  vi sualice y hom ologue l o chicano c on c iudadanía, 

sería restringir el amplio sentido de este.  

     La es tancia en  u na ci udad co mo Los Á ngeles, l a permanencia y contacto c on l os c iudadanos, 

principalmente con mexicanos o  descendientes de mexicanos allí, permitió verificar que no  todos 

asumen por igual dicho término, que unos lo aceptan y otros no, que ha sido una palabra en pugna, 

con m atices s egún l a etapa h istórica a l a q ue s e h a as ociado. E l co ntacto d irecto co n l os 

entrevistados para esta investigación deja al descubierto varias premisas: No todo el chicano nació 

en los Estados Unidos; no todos los mexicanos en Estados Unidos o s us descendientes se asumen 

como chicanos; reconocerse como chicano implica una manera de militancia, un compromiso, o una 
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manera de manifestar orgullo por la raza; se puede no ser mexicano o descendiente de mexicano y 

asumirse como chicano.  

    De acu erdo co n es tas r ápidas aseveraciones, es  d e i nterés p ara l a i nvestigación ex poner l as 

distintas connotaciones del concepto de chicano y llegar a uno por el que se rija el presente trabajo.  

     El término proviene, de acuerdo a algunos estudios, directamente de la palabra mexicano, de esta 

se extrajo la voz xicano, y se asumió la x en forma de ch, dando lugar entonces al vocablo chicano. 

     Como se ha tratado de dar a entender, chicano no ha sido un término con una definición estática 

en la historia de los mexicanos en Estados Unidos, sino que ha sido utilizado en varios contextos 

que lo han dotado de significación. La palabra chicano se utilizó para nombrar al obrero emigrante 

de origen mexicano que llegaba a los Estados Unidos a trabajar en las labores que el estadounidense 

no hacía. Puede decirse que era una  denominación peyorativa, l a manera de  a ludir a  una  minoría 

relegada por el color de su piel, y caracterizada por la pobreza y la marginación social. Chicano era 

“una c ategoría social d e bajo es tatus p ara referirse a u n obrero eventual, t ransitorio, básicamente 

asignado a las labores agrícolas, relegado por ello a una categoría secundaria (Ramírez, 2003, p.9). 

     En la década de 1940, con el surgimiento del pachuco y el sentimiento de orgullo y diferencia 

que s e experimentó e ntonces, hubo un a ne cesidad de  reivindicar l a raza, i nsertarse d entro de  l a 

cultura estadunidense sin relegar su pasado mexicano, o s ea, crear un e spacio propio de tolerancia 

cultural en la sociedad. Pero la figura del pachuco fue fuertemente controversial, al punto de que el 

término l legó a  adquirir un s ignificado qu e a djetivaba a  e sta pobl ación c omo “ vagos”, “ pillos”, 

“maleducados”.  

     Fue a partir de la década del 60 que  el término chicano se dotó de una connotación meramente 

política, teniendo como trasfondo las luchas del sector laboral chicano, las manifestaciones por los 

derechos civiles de 1960 y 1970. A partir de este momento, la chicana comenzó a visualizarse como 

una co munidad f uerte, asentada, capaz, r econocida, cu ltural y s ociopolíticamente r esistente. E l 

término c hicano t iene u n s entido pr ogresista, que  nom bra a  un grupo c apaz de  c onstruir una  



 

29 
 

identidad cultural dentro de una cultura tan fuerte y dominante como la anglosajona. La comunidad 

chicana h a r einterpretado t anto l a cu ltura m exicana como l a e stadounidense, y ha  t ratado de  

implantar l a s uya pr opia.  “ Presionado a  de fenderse de  l a m arginación y el dom inio pol ítico, 

económico y s ocial de  una m ayoría e stadounidense dom inante, i ntentó f racturar l a r elación de  

dependencia y retomó e l t érmino ch icano con t oda s u c arga i deológica, p ara h acer frente a esa 

sociedad” (Ramírez, 2003, p.9).  

     La palabra se ha utilizado para nombrar a la comunidad, a los mexicanos e hijos de mexicanos 

nacidos al norte de la frontera, para nombrar un movimiento político y también artístico, para aludir 

al s entido d e p ertenencia. “S e d efendió l a p referencia p or es te t érmino co mo d eclaración d e 

autoafirmación, ya que  habla de  l o que  e s a utóctono y s incrético e n la e xperiencia hi stórica" 

(Gómez-Quiñones, 2004, p.19). 

     Vale indicar que el chicano ha sido discriminado de una u otra parte de la frontera. En territorio 

estadounidense por ser considerado el emigrante sin ciudadanía legítima, y en territorio mexicano se 

le ha llamado muchas veces “pocho” o “pocha” de manera despectiva, al pretender decir que son o 

quieren ser iguales a los gringos, negando entonces sus raíces. La alternativa de esta comunidad ha 

sido autodefinirse, sencillamente, como chicana, y manifestarse como tal, y tener una cultura que 

nace de la hibridez, de la fusión.  

     Hoy dí a, cada ve z más, vi sualizarse c omo c hicano e s una  cuestión i ndividual. Algunos lo 

identifican co n el  r econocimiento a l as r aíces, o tros a l a m ezcla d e am bas cu lturas, h ay q uienes 

prefieren llamarse mexicoamericanos o latinos. Incluso, llama la atención cómo muchos latinos, sin 

tener origen mexicano, se autodenominan también chicanos. 

     Esto sucede porque el término chicano carga, indudablemente, con una connotación política. Ser 

chicano es  t ambién una manera de asumir l a v ida, y asumirse, de identificarse cu lturalmente. “El 

término chicano es, pues, un t érmino claramente revolucionario, que evoca en síntesis la lucha de 

un pueblo, de una cultura por pervivir y afirmarse en un ambiente hostil” (Peñuelas 1978, p.133). 
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     Por ot ra pa rte, l os c hicanos que  s on c onscientes de l l ado pol ítico de l a palabra, v en e n l a 

categoría mexicoamericano una dosis de querer ser aceptado, de ser aceptado socialmente. Depende 

también d e l a generación a l a q ue p ertenezca l a p ersona d e o rigen m exicano, de  s u r elación c on 

México o sus familiares mexicanos o de l t iempo que hayan permanecido viviendo en los Estados 

Unidos.  

     En una encuesta realizada a p arte de la población de mexicana del Este de Los Ángeles, por el 

Centro de  E studios C hicanos de  UCLA (Rodríguez, 2001, p.56)  e l 34 .6% de  l os e ncuestados 

entiende el t érmino chicano c omo i dentidad pol ítica, e l 24.1%  l a e ntiende c omo de scriptiva de l 

origen m exicano, 18%  contestó que  no s abe l os que  qui ere d ecir chicano y el 22.6%  no qui so 

contestar a la pregunta. 

     La palabra chicano hoy significa mucho más que identificarla con los mexicanos o descendientes 

de e stos n acidos en E stados U nidos. En e sta i nvestigación, di cho voc ablo s e de vela como una  

cuestión cad a v ez m ás p ersonal, co mo l a m anera i ndividual de  m ilitancia ( o no)  qu e t iene e l 

mexicoamericano: “El término Chicano abarca todo un uni verso ideológico que sugiere no s ólo la 

audaz postura de autodefinición y desafío, sino también el empuje regenerativo de autovoluntad y 

de autodeterminación, potenciado todo ello por el latido vital de una conciencia de crítica social; de 

orgullo é tnico-cultural; de co ncientización d e cl ase y d e p olítica”  ( Villanueva 1 985 citado por 

Ramírez, 2003, p.10). 

1.6 Concepto vórtice: identidad cultural chicana 
 
     El hecho de que el chicano ha sido un pue blo conformado en constante oposición, que nace de 

un conflicto y ha estado marcado por  continuas luchas, demandas y reivindicaciones, l a cultura e  

identidad c hicana t ambién s e ha  gestado po r o posición; por  f orcejeo entre la  imp lantación o  

penetración de  una  c ultura s obre ot ra, y el de ber de  m antener un a “ autocultura” –si podr íamos 

llamarla de ese modo- que se han agenciado los mismos chicanos y que algunos no de finen como 

estadounidense ni  c omo m exicana pr opiamente, s ino co mo ch icana. “N uestra i nsistencia e n 
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llamarnos nosotros mismos Chicanos, se apoya en la realidad de que no somos únicamente un grupo 

minoritario m ás e n l os E stados U nidos. R echazamos l os j uegos s emánticos de  s ociólogos y 

mexicanos 'blanqueados' que f renéticamente n os i dentifican co mo: M éxico-americanos, hi spano-

americanos, l atino-americanos, de habla h ispana, de apellido h ispano, am ericanos de as cendencia 

mexicana, etcétera” (Villanueva 1985 citado por Ramírez 2003, p.10). 

     Sin e mbrago, no todas l as g eneraciones d e chicanos –y a quí de sempeñan un r ol i mportante 

factores co mo l a cl ase s ocial- asumen e l t ema s in pr ejuicio. Aunque ya no t iene l a c onnotación 

política que por la coyuntura el término adquirió en los años 60, s igue cargando con esa dosis de 

diferencia identitaria, de orgullo é tnico, de  acto de pertenecer. Hay quienes defienden e l t érmino, 

asumiendo la connotación política que este implica, y otros prefieren llamarse mexicoamericanos, y 

alejarse de las implicaciones ideológicas que sí tiene aún la palabra chicano. No es un término con 

poca carga semántica, sino todo lo contrario, porque lleva en sí una carga histórica importante. Es 

innegable, por otra parte, que de acuerdo a las realidades existentes, ha ido mutando su significado, 

evolucionando, cambiando.  

     Hoy lo chicano, más que un t érmino para denominar a una comunidad que libra la pelea por su 

posicionamiento e n l a s ociedad e stadounidense, se ha  c onvertido e n una  m anera d e a sumirse, d e 

manifestarse s ocial y c ulturalmente, u na forma de  di stinción, que  t iene r eferentes c ulturales 

específicos que se diferencian de otras comunidades de migrantes en Estados Unidos.  

     La ch icana es  u na c ultura q ue t iene u n acervo de costumbres es pecíficas, m uchas h eredadas 

directamente de la cultura mexicana. Tiene marcas específicas en el idioma y podría decirse que el 

tema del idioma es un punto neurálgico para esta comunidad, un trauma persistente que puede verse 

en las entrevistas realizadas durante la investigación. Es también la vía para transmitir elementos de 

la cultura madre. 

     En muchas ocasiones combinan el inglés y el español, dando lugar a lo que llaman espanglish. 

Bien de jó e scrito de  S aussure ( 1945, p.132)  e n s u Curso de Lingüística General que el  l enguaje 
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genera identidad y es una manera de manifestación de la identidad: aunque a veces no es necesaria 

la correspondencia, hay identidad cuando un m ismo “trozo” de sonoridad se corresponde con una 

misma significación en diferentes situaciones. 

     Así, podemos ver cómo entre l a comunidad ch icana se u tiliza en  ocasiones l a palabra parkear 

para referirse a la acción de estacionar el auto, y que proviene del inglés, del verbo park, y podrían 

citarse infinidad de ejemplos. “But Chicano Spanish is a border tongue which developed naturally. 

Change, evolución, enriquecimiento de palabras nuevas por invención o adopción have c reated 

variants of  C hicano S panish, un nuevo lenguaje. Un lenguaje que corresponde a un modo de 

vivir. Chicano Spanish is not incorrect, it is a living language” (Anzaldúa, 1999, p. 76). 

     Para algunos investigadores, los años 60 m arcan una fecha delimitadora y clave para el estudio 

de l a cultura c hicana, p ues ha y una constante b úsqueda y un i nterés po r c onocer l a hi storia y l a 

cultura chicana, más aún con la publicación en 1967 del poema Yo soy Joaquín, de Rodolfo Corky 

González, que los hace volver sobre la historia y la cultura mexicana. 

     La chicana es una  c ultura c on un r epertorio de  c anciones, m itos, c uentos, l eyendas que  s e 

manifiestan in distintamente, mu chos de es tos a doptados d e l a cu ltura mexicana o  as ociados a 

México. Pueden verse en barrios donde reside gran parte de esta comunidad desde el uso de colores 

más llamativos al pintar las fachadas de las casas, hasta el uso de trajes de charros para los festejos.   

La concepción de lo  que s ignifica la  f amilia y el e spacio familiar es sumamente importante para 

ellos. Diversos símbolos, leyendas o hé roes se han mantenido o t omado una forma homóloga a la 

cultura estadounidense: en los cumpleaños se cantan “Las Mañanitas” o “Happy Birthday”, t ienen 

panaderías donde se fabrica pan dulce, tienen leyendas como “La Llorona” y la “White Lady”.  

     Es innegable el  interés constante por l a h istoria mexicana, por l a búsqueda y mirada hacia los 

orígenes y an tecedentes, q ue básicamente s on l a hi storia de  M éxico: C hichén Itzá o Teotihuacán 

siguen siendo lugares de referencia a las raíces indígenas y así lo reconocen. En términos religiosos, 
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muchos veneran a la Guadalupe, o m antienen vivo el mito de Aztlán, aludiendo al lugar de origen 

del pueblo mexicano, y por tanto a sus raíces.  

     El chicano ha sabido moverse entre la cultura de sus ancestros y la cultura del país donde nació, 

o s ea, l a anglosajona, y ha s abido, a demás, p rocurarse r asgos m uy únicos e n l a bús queda y 

afirmación de  s u i dentidad, por  l o c ual ha  de venido e n un  s ujeto bi lingüe, c on f acilidad pa ra 

moverse entre una cultura y otra. La cultura chicana ha sido también un nicho de resistencia frente a 

la c ultura e stadounidense. S e ha  di stinguido po r f ormas a rtísticas muy p articulares, ya s ea en  el 

ámbito de la música, el baile, el teatro, la poesía -prácticamente inventaron un género de la poesía, 

al que nombraron poesía bilingüe, donde se usa tanto el inglés como el español-. Tienen tradiciones 

muy específicas d evenidas d e l a cu ltura m exicana y q ue s e r eflejan p or ejemplo, en  l a m edicina 

tradicional, en formas curativas, en los juegos. Vale referir que la comunidad chicana carga con los 

problemas de discriminación y estereotipos impuestos por la comunidad anglosajona, que los tilda 

muchas veces de vagos, bebedores, machistas, o a la mujer de sumisa. 

     No todos los mexicanos o de scendientes de mexicanos en los Estados Unidos se asumen como 

chicanos –como ya s e h a di cho- o ni  t an s iquiera a ceptan o t ienen que  ver c on los r asgos d e l a 

cultura chicana que se han estado exponiendo. Depende en gran medida de la generación a la que se 

pertenezca. S i se es  chicano o  mexicoamericano de primera generación, casi s iempre se es tá muy 

cerca de los elementos devenidos de la cultura mexicana por herencia directa de los padres, y puede 

también pasar en la segunda generación. Tratan en sus hogares, por ejemplo, de transmitir la cultura 

originaria para la preservación de esta, puede verse en que persisten en mantener el español, aunque 

el aprendizaje del inglés sea imprescindible en la sociedad en que se desenvuelven y de acuerdo a 

las normas sociales que la rigen. Por eso casi siempre ha sido la segunda generación la que suele 

lanzarse e  i nvolucrarse con l os m ovimientos pol íticos, pue s siente l a necesidad d e d efinir s u 

identidad –ellos mismos a veces dicen que se encuentran en un l imbo, en México los tratan como 

“gringos” y e n E stados U nidos c omo m exicanos, a sí de muestran algunas d e l as entrevistas 
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realizadas-, que está más lejos de México y se mueve entre lo que les enseñan sus padres y lo que 

aprenden en el país donde nacieron y se formaron.  

     No obstante, ya la tercera generación se encuentra un poco alejada en el tiempo de los orígenes, 

aunque ha y quien s iempre se vue lve a  e llos. Podríamos es tar de acuerdo con l a s iguiente ci ta d e 

Jürgen Habermas (2004), al tener en cuenta que cuestiones como la identidad y la cultura a veces 

son procesos heredados, incorporados, que se dan de manera “inconsciente” aunque podamos tener 

un g rado de  conciencia política o  act ivista, t ambién es  ci erto q ue “ Los m iembros d e u na n ueva 

generación deben tener la posibilidad, y saber, además, que tienen una posibilidad realista, de decir 

no a las tradiciones heredadas. Deben poder decidir con qué elementos de una rica tradición quieren 

continuar y cuáles quieren rechazar. Porque en una sociedad compleja, en la que confluyen muchas 

tradiciones opuestas, la vitalidad de una tradición fuerte sólo puede mantenerse bajo las condiciones 

de una opción de salida” (Habermas, 2004, p.68). 

     La i dentidad c ultural c hicana nos  s itúa frente a  l a di scusión na da s imple de  l as i dentidades 

culturales en  general, m ás au n cuando h ablar d e es tos t érminos en  u n p anorama como el  actual 

puede resultar complejo. 

    “Las i dentidades culturales s e es tablecen m ediante r edes s imbólicas d e s entimientos, 

pensamientos y prácticas culturales comunes que posibilitan la asignación de sentido a las acciones 

sociales, y con ello las identidades se reconstruyen o recrean (…). Esto nos conduce a un escenario 

cultural donde ocurren procesos globales de hibridismo, o s incretismo cultural en los que perviven 

identidades profundas o resistentes” (Arce, 2014, p.34). 

     El mundo globalizado, la Era de las Comunicaciones, el pensamiento posmoderno, o c ualquier 

categoría que se le quiera asignar a la forma en que vivimos y nos comunicamos hoy, ha venido a 

reconocer las identidades culturales como procesos fluidos y cambiantes. 

     La globalización s upone e l r ompimiento de  l as g eografías i mpuestas, l a di solución de  l as 

fronteras. Habla del sujeto que hoy se mueve con facilidad, que ha tenido la experiencia de visitar 
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varias c iudades, i ncluso de  vi vir e n ot ros pa íses, y por  e nde, c onocer, pr acticar, asimilar y h asta 

incorporar esas otras culturas. Se refiere, además, a ese espacio de intercomunicación donde todos, 

de a lguna m anera u ot ra, c onfluimos. P or t anto, e l pr oceso de  c onstrucción de  i dentidad e n un  

panorama que se presenta como tal es un fenómeno complejo, más cuando ya no es legítimo hablar 

de identidades fijas, establecidas, identidades puras, estáticas y definidas. Más bien conviene hablar 

de una de un ir y venir de estas, o sea, la relación un tanto dialéctica que tienen las identidades en la 

sociedad actual.  

     Tal es  el  caso d e u na i dentidad cultural como l a ch icana, i nserta en es e f lujo constante de 

intercambio entre la cultura de sus ancestros y la del país donde nacieron y al cual pertenecen. Por 

una p arte es tá el  a fán de m antener l a cu ltura originaria –y s e m anifiesta p rincipalmente en  el  

movimiento chicano de los años 60, y por otro el proceso de asimilación y aceptación de un sistema 

económico, político y social del cual forma parte.  

   Por eso, hablar de una identidad única, compacta y homogénea es completamente erróneo. Ni tan 

siquiera todos los chicanos o m exicoamericanos se visualizan como tales, unos se identifican más 

con l a cultura m exicana, o tros co n l a estadounidense, l o cual p uede v erse en  l as respuestas q ue 

brindan los entrevistados. Los chicanos o los mexicoamericanos se han desabotonado una y otra vez 

la camisa de la que habla Hobsbawn (1997) según lo que cada cual prefiera, o s egún la enseñanza 

que ha n r ecibido o l a e xperiencia de  vi da que  hayan t enido. C omo s e di jo a nteriormente, l as 

cuestiones sobre identidad cultural chicana no s on iguales en todos los sentidos, las personas han 

asumido este concepto según su experiencia y sus verdades. 

     Si b ien es  ci erto q ue l uego d e l a S egunda Guerra M undial l a i dentidad cu ltural ch icana s e 

muestra en la figura del pachuco, es con el movimiento chicano de los años 60 que  se fortalece la 

construcción de la identidad cultural de este grupo. Fueron estos años un espacio importante para 

unificar s entimientos, a spiraciones, i deas c omo c omunidad y pa ra l a c oncepción de  l o que  

entendemos por su identidad. 



 

36 
 

A t ravés d e l os m ovimientos s ociales s e c onstruye una  r ealidad cuyo fundamento l o 

constituyen formas es pecíficas d e co nflictos s ociales. E n el  caso d e l os m igrantes, el  

conflicto a l qu e s e e nfrentan s e r elaciona con l a r econstrucción de  una  identidad s ocial, 

cultural y pol ítica, pu esto que  de ben ha cer va ler s u c omportamiento de  grupo (collective 

behavior) a nte e l ot ro. E s de cir, c on l os m ovimientos s ociales s e c onstituyen i dentidades 

colectivas, 'proceso en e l c ual di ferentes i ndividuos c onfluyen en u na ex periencia 

aglutinándose e n t orno a un obj etivo que  los identifica c omo g rupo y generando una  

solidaridad colectiva que se sobrepone a las distintas perspectivas individuales'  Valenzuela 

(1998, citado en Herrera, p.9). 

     Era n ecesaria u na sublevación por  p arte d e la c omunidad c hicana, y que por  t anto m uchos 

chicanos en vía de asimilación total se percataron de que la “norteamericanización” implicaba una 

pérdida de sus valores culturales arraigados en su origen mexicano, es decir, un autoetnocidio que 

finalmente no conduciría a la aceptación total por parte de la población anglosajona dominante. Es 

aquí donde se presenta el síndrome del hijo pródigo, o sea, un cambio de actitud que conlleva una 

toma de conciencia, una revalorización y acercamiento de la imagen étnica y la cultura materna que 

había sido abandonada (Ramírez, 2003, p.11).  

     Sin duda s, e ste m ovimiento s ocial c ristalizó e l s entimiento c olectivo, de  c omunidad, de  l os 

chicanos. La tensión que en momentos como estos se crea hacen que florezca una organización, un 

sentido común que aúna a las personas y comienzan a sentirse identificadas como grupo. Por esta 

razón, Ibáñez (1999, p.129) llama a los chicanos “héroes culturales”, por ser una comunidad que se 

reveló contra un s istema hegemónico para asentar sus valores, y que ha tenido que transitar por un 

proceso de sincretismo, identificación, asimilación y resistencia cultural. 

     Las cel ebraciones d el C inco d e M ayo - conmemora el  t riunfo d el ej ército m exicano f rente al 

ejército f rancés de 1862- son, para este pueblo, la fiesta de reivindicación de la identidad cultural 

chicana, un momento donde se recrea el  nacionalismo cultural mexicano. Los festejos tienen gran 



 

37 
 

popularidad en l as c iudades con mayor c antidad de  emigrantes mexicanos, l os conecta de al guna 

manera con s us r aíces porque s on es pacios d e r eafirmación d e l a i dentidad y q ue i mplica u na 

manifestación de autoconciencia.  

     La identidad cultural chicana – es preciso entenderlo de este modo- no consiste en reclamar la 

identidad c ultural m exicana, s ino que  e s un f enómeno e l c ual ha y qu e e ntenderlo e n t oda s u 

complejidad, donde  s e m ezclan l os a tributos or iginarios de  M éxico c on l os a portes de  l a c ultura 

estadounidense m ediante un pr oceso de  hi bridación de  a mbas. Algunos l laman a l a i dentidad 

cultural chicana la “búsqueda de una tercera cultura que adquiere consenso a partir de los años 60” 

(Lugo, 2006, p.16). 

     Tino Villanueva (1980) dice que este fenómeno se genera a partir de un bisensibilismo que ha 

sido creado por la circunstancia bicultural, ese moverse la cultura chicana entre dos cultura, el coger 

de una y de otra hace que tenga esa categoría. “Es decir que, como ciudadanos norteamericanos de 

estirpe m exicana, c laro está que  nos  m ovemos entre dos  c ulturas: l a de  l a i ntrahistoria, o  s ea, l a 

heredada, que a diario seguimos mamando del seno del hogar; y la otra, la oficial, la que formula 

nuestra vi da e ducativa y que  rige nue stro comportamiento pr ofesional de  a cuerdo c on l as 

tradiciones y las leyes anglosajonas-norteamericanas” (p.22). 

     Llegado a es te punto, resulta algo extremadamente importante –y comprueba la flexibilidad que 

tienen los conceptos de identidad-, que como un mexicano o descendiente de este se desentiende del 

término chicano, no l o acepta o no qui ere pertenecer a es te grupo, ex isten muchas personas de la 

comunidad l atina qu e s e i dentifican c on el t érmino y l o acogen. Así ha  pa sado c on m uchos 

latinoamericanos, e l té rmino imp lica o rgullo y militancia y p or ta nto lo  a sumen c omo ta l. “ Esta 

forma de  a utonombrarse n o s e ci rcunscribe al  o rigen m exicano, em pieza a h acerse ex tensivo al  

resto de latinoamericanos que viven en Estados Unidos” Sánchez (1945 citado en Rodríguez (2001), 

p. 48). 
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     Según Rodríguez (2001) este suceso en la comunidad latina es un hecho, lo cual no quiere decir 

que t odos l os l atinos s e a suman chicanos, t iene que  v er en gran m edida c on l as r elaciones 

personales que las personas establezcan en la escuela, o como familia. Sin embargo, “los chicanos 

se en cuentran en  f uerte debate respecto a  ab rir la i dentidad chicana h acia o tras n acionalidades, 

aunque esto es lo que ocurre en realidad. Los más ortodoxos consideran que no se puede desdibujar 

la identidad chicana puesto que tiene un contenido político y diluirla en la denominación latina sería 

despolitizar la identidad” (p.58). 

     Lo cierto es que  se t rata de  una  identidad cultural di stinta a  l a mexicana, donde el chicano se 

constituye como un s ujeto bilingüe, bicultural. La identidad cultural chicana es una manifestación 

autoconsciente de  una  c omunidad c omo e xpresión de  s us r aíces, de  pe rtenecer, c on m uchísimos 

rasgos heredados inevitablemente de la cultura mexicana y con otros que toman e incorporan de la 

anglosajona, una  c ultura que  s e m ueve y s ubsiste e ntre e sas ot ras dos  c ulturas, c on r asgos muy 

propios, no e státicos, q ue s on e lementos i dentitarios que  l os di stinguen c on pr ecisión de  ot ras 

comunidades, que los hace reconocerse frente a otros, y que se componen de elementos culturales 

históricos en muchos casos y que se mantienen en el tiempo.  

1.7 Se asume el riesgo: el concepto de hibridación 
 
     Estando en consonancia con aquellos que  han afirmado que  la sociedad actual –sin dejar a u n 

lado l as é pocas que  n os ha n a ntecedido, por que ni ngún fenómeno es de  por  s í pr opio y 

completamente novedoso- cada día suele ser menos pura, de pocos límites, más convergente, y por 

el hecho de que este estudio en sí tiene bases en esos planteamientos, se hace necesario retomar un 

concepto como el de hibridación, propuesto por Néstor García Canclini, que, se sabe, ha despertado 

fuertes c ríticas y pos iciones que  l e s on c ontrarias, pe ro que  ha  s ervido pa ra e xplicar pr ocesos 

esenciales del escenario actual, posmoderno, intercultural, o como pretendamos llamarle.  



 

39 
 

   Por hi bridación G arcía C anclini ( 1990) e ntiende l os “ procesos s ocioculturales e n l os que  

estructuras o prácticas discretas, que existían en forma separada, se combinan para generar nuevas 

estructuras, objetos y prácticas” (p.14).  

     Algunos investigadores le señalan a Néstor García Canclini ser poco crítico en sus definiciones y 

consideraciones, o s er demasiado descriptivo en vez de  i r más en la búsqueda de  sentidos de  l os 

procesos, o de pecar de ciertos facilismos a la hora de decir que precisamente se puede entrar y salir 

de la modernidad, y que esta no acabará de una vez con las identidades locales. Aunque puede haber 

relativismo en esto,  el autor de Culturas Híbridas propuso un t érmino que, como él mismo luego 

ha declarado, fue su mejor manera de abarcar las mezclas interculturales, y en eso esta investigación 

está en consonancia. 

     Además, s i a lgo c ompetente t uvo –tiene- el co ncepto d e h ibridación, f ue es a cap acidad p ara 

poner en tela de juicio nociones que se han manejado por años y han sido objeto de estudio de las 

Ciencias S ociales. P or e jemplo, l a pa labra hi bridación –mucho ha  t enido s u a utor que  aclarar en 

cuanto a  su génesis biológica, ya que a lgunos han entendido que  se r efiere a c ierto cruce que no 

procrea, y este l o a sume en un s entido contrario- nos l leva a  preguntarnos y cuestionarnos, entre 

otros conceptos y pares opuestos,  los de cultura e identidad.  

     Se sabe que adoptar, asumir, optar en un estudio por esta concepción de hibridación, aliarse a su 

significado, c onlleva t ambién una  m anera d e s ituarse f rente a ot ras c oncepciones. Asumir 

hibridación e s una  m anera de  a sumir l a c ultura; a sumir hi bridación e s u na m anera d e asumir l a 

identidad. Se apuesta por no reconocer lo puro, lo completamente “legítimo”, y por una relevancia 

de los contrastes, de los matices, de esas mezclas indetenibles que  cada día pueden verse en, por  

ejemplo, las ciudades, en las fronteras entre países, y en las que no lo son también. Ese desdibujarse 

de l os l ímites y l as pos ibilidades de  e star en c ualquier s itio. “ Cuando se de fine un a i dentidad 

mediante un pr oceso d e ab stracción d e rasgos (lenguas, t radiciones, ci ertas conductas 
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estereotipadas) se tiende a menudo a d esprender esas prácticas de la historia de mezclas en que se 

formaron” (García Canclini, 1990, p.17). 

     Como decía, adoptar el concepto de hibridación viene a situar a los ya trabajados conceptos de 

identidad y cultura en arenas movedizas, en sitos inestables. ¿Qué es identidad hoy?, o ¿ existe una 

identidad, por ejemplo, mexicana, cubana, puertorriqueña? ¿Qué es ser, en este caso, un m exicano 

en los Estados Unidos? Por otra parte: ¿existe una cultura legítima, no i nfluenciada, no pe netrada 

por ot ras culturas? ¿Qué somos realmente? ¿El producto de un f enómeno que se expande con las 

migraciones, con la interconexión? 

     El término viene a complejizar los acercamientos a estos temas. Aquel pensamiento maniqueo y 

tremendista q ue d ecía q ue l as i dentidades l ocales i ban a s er t ragadas por l as g lobales, q ue l a 

modernidad extinguiría las tradiciones, pasa ahora a un s egundo plano. Los procesos sociales han 

demostrado que las situaciones, las personas, las comunidades, los grupos de indígenas, los grupos 

de emigrantes, se adaptan, se resitúan, se nivelan. Son capaces de coexistir.  

     “Hoy existe una visión más compleja sobre las relaciones entre tradición y modernidad. Lo culto 

tradicional no es borrado por la industrialización de los bienes simbólicos” (García Canclini, 1990, 

p.38). 

     Néstor García Canclini en sus diferentes estudios con comunidades de artesanos mexicanos lo ha 

demostrado: el artesano reconfigura su arte y de esta manera saca provecho también del turista. Los 

estudios s obre c hicanos han de jado a  v er c ómo hubo un m omento e n que , pa ra estos c onseguir 

trabajo, optaban por  cambiarse e l apellido por  uno a corde a l entorno anglosajón, cosa que  ha i do 

cambiando con la constante perseverancia por el reconocimiento de los chicanos en Estados Unidos. 

Pero en otro t iempo fue así para algunos. No solo los chicanos, los emigrantes del mundo entero 

históricamente ha n bus cado e strategias de  i nserción e n las s ociedades q ue p or f actores p olíticos, 

económicos, pe rsonales, o de  c ualquier ot ra í ndole, ha n e legido pa ra vi vir: a prenden un nue vo 

idioma, a doptan una  m anera de  ve stirse, o a prehenden há bitos a jenos. Todas e stas i mbricaciones 
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cada vez mayores en l as sociedades contemporáneas, pueden t raducirse en una hibridación de las 

culturas, o d e l as i dentidades: “ el r esultado es u n c ruzamiento, una  i nterpenetración de  objetos y 

sistemas simbólicos” (García Canclini, 1990, p.150). 

     Por l o a nterior, a l plantearse este a utor t oda s u t eoría y m iradas s obre l os pr ocesos de  

hibridación, propone desplazar, como apunta Goldberg (1994, citado en García Canclini, p.17), el 

“objeto de estudio de la identidad a la heterogeneidad y la hibridación interculturales”. Esto viene 

precisamente de  l os pl anteamientos que  i nsisten e n l o di fícil que  e s ho y separar l o “ culto”, l o 

popular y lo masivo, lo moderno y lo tradicional. Se trata de cómo las formas conviven, se trata de 

entender que  l o r ural y lo ur bano s iguen c onectados, que  lo di stinto, l o t radicional, l o v ernáculo 

sigue a trayendo a l as gr andes ur bes, que  aunque l as c iudades va yan e n a scenso, e l s er hum ano 

guarda una parte que se aferra a lo individual, o lo distintivo, a las raíces.  

     Donde quizás puede verse una de las generalizaciones de Néstor García Canclini, y por eso esta 

propuesta genera polémica, es, entre otros aspectos, en el hecho de afirmar que la hibridación llega 

a desmentir l as t eorías hegemónicas. Así como v e los c ruces entre l o po pular y l o masivo, l o v e 

también e ntre lo  h egemónico y lo  s ubalterno, y a quí e stos límite s –aun cu ando l as s ociedades 

funcionen ya ba jo ot ras l ógicas- siguen s iendo m arcados. Lo qu e s í es i ndudable e s que  este 

concepto de hibridación se alza más desde lo subalterno, es una noción más desde lo popular, una 

mirada de abajo hacia arriba. El concepto de hibridación –ese concepto social, como deja claro su 

autor- llegó a m irar l as co sas d esde o tros ángulos n ecesarios, ad emás de s er u n p lanteamiento 

esencial en el momento de entender y abordar la comunicación, la cultura, la sociedad. 

     Entre t odos s us pl anteamientos a cerca d el c oncepto y l os p rocesos de  hi bridación, G arcía 

Canclini c omplejiza s us noc iones c uando s e r efiere a  l a de sterritorialización de  l os pr ocesos 

simbólicos y s u imp ortancia en  el  m omento d e ex plicar l as h ibridaciones i nterculturales. A esta 

investigación, p articularmente, es te f enómeno l e es  d e i nterés, p ues l a e migración d esde M éxico 

hacia Estados Unidos resulta uno de los escenarios continentales más fuertes y constantes en cuanto 
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a flujos migratorios. No obstante, según García Canclini (1990), “No se borran los conflictos como 

pretende el ne oconservadurismo; s e c olocan e n ot ro r egistro: e l de  una  creciente 

desterritorialización de la cultura: los movimientos populares que reubican su acción en este nuevo 

escenario c ombinan l a defensa de  s us t radiciones pr opias c on una  vi sión de  l a c ultura m ás 

experimental, es decir, multifocal y tolerante” (p.20). 

     Este planteamiento encierra todo el conflicto que tiene en sí el fenómeno migratorio: el acto de 

irse del territorio donde se nace para adaptarse a  otro medio y así traer un repertorio identitario e 

incorporar ot ros. Estos f lujos m igratorios a  l a l arga resultan s er flujos c ulturales. Los constantes 

cruces de la frontera de México y Estados Unidos, históricos por demás, son la prueba constante de 

esta cr eciente d esterritorialización d e l a q ue h abla N éstor G arcía C anclini, y p or en de, d e l os 

procesos de hibridación.  

     Las crecientes o las migratorias h an i nfluido d e m anera t al e n e l t erritorio e stadounidense y 

también en su cultura –en mayor grado en ciudades como Los Ángeles, que es además el escenario 

de es ta investigación-, hasta e l punto en que ya puede hablarse de un bi lingüismo, es e l segundo 

país, luego de México, con mayor presencia de hispanoparlantes; la alta concentración de latinos –

en su mayoría mexicanos- al sudoeste del país va en ascenso, los mexicanos allí siguen vendiendo 

comida tradicional mexicana o vistiendo con ropas de tejidos o colores que remiten a México. 

     Muchos h ablan en  t érminos f elices d e l a g ran p resencia y l a i ncidencia d e l os l atinos en  l a 

cultura e stadounidense, sin e mbargo, ot ros ve n en e ste f enómeno c ada vez m ayores i ndicios de  

peligro, un a a menaza po r l o pe rjudicial que  podr ía s er para l a cultura en g eneral d e l os E stados 

Unidos esta penetración de culturas foráneas. Así lo ha declarado Samuel Huntington en su ensayo 

Reto Hispano: “La llegada constante de inmigrantes hispanos amenaza con dividir Estados Unidos 

en dos  pueblos, dos  culturas y dos  lenguas. A di ferencia de  grupos anteriores de  inmigrantes, los 

mexicanos y otros hispanos no s e han integrado en la cultura estadounidense dominante, sino que 

han f ormado s us pr opios e nclaves pol íticos y l ingüísticos -desde Los Á ngeles h asta M iami-y 
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rechazan los valores angloprotestantes que construyeron el suelo americano. EE UU corre un riesgo 

si ignora este desafío." (2004, párr.1) 

     En e sa “ heterogeneidad m ultitemporal” de  l a que  ha bla N éstor G arcía C anclini, donde  pue de 

convivir hoy lo diverso, con esas mezclas culturales, siempre hay un componente, así lo afirma, que 

“no s e d eja h ibridar” ( García C anclini 1 990, p .18). E s l a p arte q ue f orcejea en  es te r ejuego d e 

búsqueda de  l o i dentitario, de  l a pr eservación de  l as r aíces, pe ro qu e e ntra y s e r eacomoda “e n 

medio de conjuntos interétnicos, transclasistas y transnacionales” (García Canclini, 1990, p.18). 

     La noción de desterritorialización que se da como proceso en los flujos migratorios, no significa 

para el au tor que s e an ulen l as p reguntas bá sicas t an i mportantes s obre l a i dentidad. M ás bi en, 

García C anclini ( 1990) alude a  q ue “ En lo s in tercambios d e la  s imbólica tr adicional c on lo s 

circuitos i nternacionales de  c omunicación, c on l as i ndustrias c ulturales y l as m igraciones, no  

desaparecen las preguntas por la identidad y lo nacional, por la defensa de la soberanía, la desigual 

apropiación d el s aber y e l a rte. N o s e bor ran l os c onflictos, c omo p retende e l pos modernismo 

neoconservador. Se colocan en otro registro, multifocal y más tolerante, se repiensa la autonomía de 

cada cultura –a veces- con menos riesgos fundamentalistas” (p.20). 

     El co ncepto d e d esterritorialización, co mo p uede v erse, n o n os p ermite m irar l as co sas en  

blancos y n egros, ni  a ferrarnos e n l a pol aridad de  l os pr ocesos cu lturales q ue s e d an en  l as 

sociedades, s ino a nalizar l os r esultados de  l os m ovimientos, de  l a di áspora l atinoamericana. 

Además, di cho concepto, que  vi no a  r econfigurar c onsideraciones en l os E studios C ulturales e n 

cuanto a  t eorías, m etodologías, y a firmaciones es tablecidas, m arca u n r ecorrido p ara es ta 

investigación; y es  casi un d eber as umir l os p rocesos i nterculturales q ue s e d an en  l a s ociedad 

contemporánea comprendiendo su sentido, l as mezclas culturales y de  identidad, ya sea a niveles 

locales o transnacionales. 

     Hasta e l m omento, e ste c apítulo ha  pr etendido ha cer una  r eflexión de  una  de  l as c ategorías 

fundamentales de esta investigación: la de identidad cultural chicana. Los autores a los que se acoge 
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el trabajo se encuentran en consonancia con los planteamientos hechos desde el incio, que abordan a 

la identidad y la cultura desde una concepción simbólica, que permite entender un fenómeno como 

el c hicano. P or s u p arte, e l c oncepto de  hi bridación vi ene a  s er un a he rramienta p ara m irar d e 

manera particular los procesos interculturales que tienen lugar con las migraciones, una mezcla de 

la cual la sociedad actual no escapa.  
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CAPÍTULO 2: EL “NEGOCIO” DE LA RECEPCIÓN 
      

     La presente investigación selecciona como referente esencial en  su t rabajo al  LTC, agrupación 

que llevó a los escenarios de Los Ángeles la obra de teatro chicano A Mexican trilogy: an American 

history. Esta investigación ha analizado, a t ravés de un es tudio de recepción, la manera en que el  

teatro chicano contribuye con la negociación de la identidad cultural chicana. Para dicho estudio de 

recepción s e h a en trevistado a u n g rupo d e es pectadores m exicoamericanos/chicanos –quienes 

constituyen el público más fiel de LTC- con el propósito de conocer sus distintas interpretaciones de 

la obra; cómo a t ravés d e l a obra s e puede (o no) r eafirmar l a i dentidad cultural ch icana; cuánto 

puede el público reconocerse en la obra y si el teatro constituye un medio efectivo para el reflejo y 

la reafirmación de la identidad cultural. 

     Partiendo de que era un interés particular hacer un estudio que se centrara en las personas, y con 

ellas los espacios donde se desenvuelven, comunican, interactúan, dan sentido a su vida; y teniendo 

en c uenta a demás que , a l m enos de sde donde  s e e stá vi sualizando e sta i nvestigación, uno de  l os 

aspectos m ás i mportante e s c ómo ne gocia l a ge nte s u i dentidad, c ómo construyen s ignificados, 

propongo, pr imeramente, un r ecorrido por  los pr incipales supuestos que  sustentan los estudios de 

recepción. No será el que viene a continuación un capítulo revelador, ya muchísimos otros autores 

se han encargado de ello. 

    Por tanto, teniendo presente que lo importante es “¿qué más son las audiencias antes, durante y 

después de  sus i nteracciones mediáticas?” (Orozco, 2000, p.18) , se p retende s istematizar, r epasar 

las noc iones de  r ecepción que  c onvienen a l t rabajo; c onstruir t ambién l o que  s e a sumirá c omo 

negociación de las identidades culturales, lo cual constituye uno de los principales ejes, y enfatizar 

la recepción como proceso necesario en los estudios de Comunicación: lo fue hace unas décadas y 

lo es hoy. Es, diríamos, una demanda, un compromiso aún con el público, con la audiencia, con los 

receptores, en general, una deuda con las personas que son parte de estos procesos. 
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   Los e studios de  r ecepción –más en  América L atina- han a bordado e l c oncepto de  m ediaciones 

como una noción fundamental, asumiendo que estas mediaciones traspasan la categoría de medio en 

sí, para p restar atención a l a cu ltura, y mirar l a r ecepción desde y dentro de  la cultura, lo que  se 

traduce e n abarcar t ambién l os c ontextos donde  s e p roduce l a recepción. R esulta co nveniente 

abordar d esde esta pe rspectiva c onceptos c laves c omo c ultura, i dentidad c ultural, o i dentidad 

cultural c hicana, t eniendo e n c uenta qu e “ Los Cultural Studies pueden a yudar a  c omprender l as 

coyunturas d e que  f orman pa rte, a yudarnos a e sclarecer c ómo y po r q ué s e o riginan, e n qué  

consisten, cuáles son sus dinámicas y cómo se puede trabajar para cambiarlas” (Hall, 2010, p.41). 

     El adoptar el enfoque culturalista en la investigación no significaría situarnos sólo en la parte que 

influye p ero que  l e e s “ externa” a l r eceptor, dí gase c ontexto e conómico, pol ítico, s ocial u ot ros 

factores, s ino que  e sto vi ene a  c omplementar l a i nvestigación, a sumiendo l a pos tura que  h a 

beneficiado más el estudio de los procesos socioculturales y comunicacionales, donde los medios de 

comunicación no son el centro, sino los interesantes fenómenos que generan. 

   Los Estudios Culturales se han dedicado a abordar las audiencias abarcándolas etnográficamente, 

estudiando a  f ondo s us costumbres, t radiciones, c uestiones de  i dentidad o pr ácticas c ulturales, y 

justamente lo anterior “ha conducido a los estudios de audiencia a ampliar la perspectiva y, con el 

fin de  estudiar los procesos de  entendimiento y de interpretación de  los mensajes por  pa rte de la 

audiencia, incorporar al lado del texto (novela, película, programa de televisión, etc.) y del receptor 

al contexto de recepción, entendido básicamente como contexto social en cuyo interior los mensajes 

adquieren sentido” (Corominas, 2011, p.3)  

2.1 El placer de los sujetos: la llegada de los estudios de recepción 
 
     Por años, como se sabe, los estudios de Comunicación resaltaron el rol del emisor en el proceso 

comunicacional. Asumieron una postura hipodérmica en la que el receptor era la víctima y el emisor 

un tipo de victimario. 
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    Quienes pr imero s e preocuparon de  e studiar qué  s ucedía y e n qu é c onsistían l os pr ocesos 

comunicativos, r esolvieron l as i nterrogantes c on e l fácil ej emplo d e u na b ala: “s i u na p ersona es  

alcanzada por  l a pr opaganda, pu ede s er c ontrolada, m anipulada, i nducida a  a ctuar” ( Wolf 2005,  

p.13). E sto c ontenía e l primer m odelo de  c omunicación de  l a communication resarch, l a Teoría 

Hipodérmica o Bullett Theory. 

     Unos a ños de spués a parece e l m odelo c omunicativo lasswelliano, que  f inalmente no s e a lejó 

mucho de  l a Teoría Hipodérmica en cuanto a  s eguir r econociendo l a f alta d e resistencia d el 

individuo ex puesto al  m ensaje, p ero h acía én fasis en  el  análisis de l emisor, e n el c ontenido de l 

mensaje emitido exclusivamente por ese emisor, y en quien recibe dicho mensaje y los efectos que 

produce. O bligatoriamente, c on e l a vance de  los e studios y l as i nvestigaciones, t uvieron qu e 

superarse también estos supuestos teóricos, y el ejemplo de la bala debió quedar como referente y 

aporte esencial de  l os estadounidenses, por que e ntendieron que  e l ejemplo de  l a b ala no  ba staba 

para comprender el proceso de comunicación. 

     Así, surgieron otros modelos para explicar el fenómeno comunicativo que prestaban atención a 

la relación emisor-mensaje- receptor, dándole a cada cual el rol que desempeña en el proceso.  

Se hace necesario mencionar aquí el importante texto 5 tradiciones en busca del público, de Jensen 

y Rosengren (1997), y que reúne las cinco grandes tradiciones de investigación que estudian a los 

públicos; y que constituyen un intento fundamental de comprender la complejidad de las audiencias 

en las situaciones de comunicación.  

     La primera de estas tradiciones es la investigación sobre los efectos, que argumenta el tránsito de 

los e fectos di rectos y a c orto pl azo, a  l os efectos di fusos, i ndirectos y a l argo pl azo, donde  s e 

transforma l a i magen d el r eceptor, p asando de  un r eceptor pa sivo a un o m ás s electivo con los 

contenidos (Jensen y Rosengren (1997, p.337). Se pregunta qué efecto t ienen los medios sobre la 

audiencia, una  audiencia que  vi sualiza, a ún, e n c ondiciones uni laterales de c omunicación. Busca 

conocer “el poder del impacto en la audiencia” (Orozco, 1990, p.176). 
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     La s egunda de  estas t radiciones e s l a i nvestigación s obre l os us os y g ratificaciones. Aquí e l 

receptor, cuya actividad en el proceso comunicativo había sido obviada (Bullett Theory), y luego un 

tanto tomada en cuenta (Lasswell y los estudios psicológicos experimentales), ahora puede actuar 

con el  mensaje -siempre pudo, pe ro esto no l o explicaban las teorías- según sus necesidades: “los 

mensajes s on di sfrutados, i nterpretados y a daptados a l c ontexto s ubjetivo de  e xperiencias, 

conocimientos, m otivaciones” ( Merton, 1984  c itado por  Wolf, 2005) . U na a severación c omo l a 

anterior, que dota al receptor de la capacidad de sentir o de descifrar, no se había planteado hasta el 

momento. S in e mbargo, f altaba por  r econocer aún e l ve rdadero r ol de l r eceptor en el  p roceso 

comunicativo, sus facultades para intercambiar, y hasta negar. En los años cuarenta fue esencial la 

mencionada teoría de los usos y gratificaciones que s e p reguntaba es encialmente q ué h acen l os 

individuos con los medios. 

     La tercera de las tradiciones vendría a ser el análisis literario, donde se estudian las situaciones 

de comprensión de la literatura. “El análisis literario se  r efiere a l o que la estructura de los textos 

literarios l e h ace a l os l ectores m ás q ue a  l o q ue l os l ectores h acen con l a l iteratura” ( Jensen y 

Rosengren, 1997, p.340) . Esta tradición centra su atención en el mensaje, no e n el emisor ni en el 

receptor, s ino en  el  t exto q ue s e i ntercambia en tre l os act ores d e l a co municación a t ravés d e la 

lectura. El texto, apuntan, es cerrado y el lector es “ideal”.  

     Por su parte, el enfoque culturalista agrega el estudio del contexto en que se produce el acto de 

comunicación, se interesa por las prácticas sociales y culturales, fuera de los medios, o sea, el poder 

de estas en la construcción social de sentido. Lo importante en el acto de comunicación está afuera, 

más al lá d el emisor, d el r eceptor y d el m ensaje; y según esta t radición, h ay n egociaciones d e 

sentidos por  pa rte t anto de l e misor c omo de l r eceptor, y e ste t iene l a posibilidad de  a propiarse 

críticamente de los significados.   

     La ú ltima d e l as t radiciones es  l a r eferida a l os an álisis d e r ecepción, q ue i ncorpora l os 

componentes del proceso comunicativo de las tradiciones anteriores como emisor, receptor, mensaje 
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y contexto. Aunque es ta t radición ex perimentó m ás co n t eleaudiencias, p uede ex tenderse a 

cualquier situación de comunicación. Pone énfasis en el proceso de comunicación, los escenarios en 

que tiene sentido y las etapas del proceso; y muy importante, contempla que no es solo en el acto 

donde se realiza la recepción del mensaje, sino antes y después, tan así que llega integrarse con la 

vida cotidiana.  “Hay escenarios presenciales  y no presenciales en los que continúa la recepción y 

negociación d e s ignificados” ( Orozco, 1990 p.179) , o s ea, no ne cesariamente l a r ecepción de l 

mensaje s e ha ce de  m anera i nmediata, ni  m omentánea, s ino que  l os s ujetos pue den l levarse l a 

experiencia a su hogar, su trabajo, su cotidianeidad.  

     Hay un t ránsito y avance d e l os pl anteamientos de  una  p rimera t radición a  ot ra, c omo pu ede 

verse, s on el pul so t ambién de  l a e volución e n l os e studios de  c omunicación, e l ne cesario 

redireccionamiento en l a co ncepción y el ab ordaje d el m ensaje, l a a udiencia, el  emisor, l os 

contextos, los interesantes procesos que tienen cabida en el acto comunicativo.  

     Cerca de los ochenta, los autores latinoamericanos –quienes se nutren directamente de la Escuela 

de Birminghan y l os c uales s erán referentes principales en es ta i nvestigación- comienzan a 

preocuparse por  estos e studios, y s e da  entonces una  “ vuelta a l s ujeto” c on e l m odelo d e 

comprensión l lamado R ecepción Activa y e l c uestionamiento de  l os modelos a nteriores: “ Un 

cambio m etodológico p uede a brirnos ot ra p erspectiva. H asta a quí i ndagamos e l de stino de  l a 

modernidad desde los lugares de quienes la emiten, la comunican y reelaboran. Hay que mirar cómo 

se d esenvuelve d esde el  l ado d e l os r eceptores. U n cam ino p ara averiguarlo es  l a i nvestigación 

sobre e l consumo c ultural. E l ot ro e s el e studio y el debate s obre l a s ituación d e l as cu lturas 

populares” (García Canclini, 1990, p.133). 

     Los i nvestigadores c onfluyeron e n qu e i mportaban l as pe rsonas, ha bía que , i nevitablemente, 

volver al sujeto, que significaba situar al hombre en el centro mismo de las investigaciones, en este 

caso de  l as i nvestigaciones e n C omunicación, c onferirle el pode r qu e ha  t enido s iempre de  

resemantizar, i nterpretar, t omar p artido. E nfocar m ás l a at ención en  l a g ente co mún y en s us 
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circunstancias cu lturales, ya q ue s iempre estuvo c entrada e n l os m edios. S i l os e studios s obre 

Comunicación s on r elativamente j óvenes e n c uanto a  s u e xistencia s i l o c omparamos c on ot ras 

ciencias y disciplinas –partiendo de los comienzos de la Mass Communication Research en los años 

veinte d el p asado siglo- los E studios de  R ecepción l o s on a ún más. Han s ido m uchas ve ces 

criticados por sus métodos, por su aparente “facilidad”, o porque vinieron a romper con los grandes 

paradigmas establecidos sobre el “omnipotente” emisor. No obstante, hay algo irrebatible: “Así, el  

referente mediático ya no es determinante, sino sólo una mediación más del proceso comunicativo 

en su conjunto” (Orozco, 2000, p.16)  

     Por e so, e sta i nvestigación pr etende a nalizar y  asumir l a r ecepción c omo un pr oceso que  no 

acaba en el acto, en el momento del consumo, sino visualizarlo precisamente como proceso, como 

algo q ue l as p ersonas l levan a c asa, a s u cotidianeidad, y a l o cu al l e i ncorporan i nconsciente o 

indistintamente el repertorio contextual y vivido. O sea, la recepción – el consumo, término también 

utilizado- “no sólo abordado únicamente en su dimensión de posesiones individuales de objetos o 

de r eproducción de  l as f uerzas e conómicas, s ino t ambién, y pr incipalmente, c oncebido c omo 

producción de sentidos y un espacio de  lucha y acción social que forma parte de un conjunto de  

interacciones socioculturales complejas” (Cogo, 2011, p.4) 

     Se trata de entender que las personas se apropian y reapropian del contenido de los medios; que 

las pe rsonas, como se comprendió desde hace mucho t iempo, no son inoculadas y mucho menos 

una m asa a morfa. “ En a lgunos c ontextos, l a r elación a udiencia-texto puede e xistir t an s olo e n e l 

espacio-tiempo en que se mira un programa. Pero es bastante posible que la relación continúe fuera 

del marco de este contexto” Nightingale (1999, citado en Corominas, 2011).  

     Y p recisamente f uera d e es e co ntexto car a a car a q ue s e es tablece con l os m edios, t ambién 

existen ot ros e scenarios que  l os e studios de  recepción ha n e studiado y v alorado, y que s on 

imprescindibles: e sas i nteracciones s e ha n nom brado c omo i ndirectas –frente a  l as d irectas o  d e 

contacto in mediato-, o de  s egundo y t ercer gr ado, y qu e s on l as e stablecidas l uego de l a cto 
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comunicación per se. O sea, en otros lugares, contextos, y en el intercambio con otros sujetos. Es 

por eso que este tipo de estudios han valorado y hecho hincapié en instituciones como la familia, el 

hogar, l a e scuela, e l ba rrio y de más e spacios de  i nteracción, r econociendo que  e s a hí donde  “ se 

producen y reproducen nuevos significados entre los sujetos sociales miembros de la audiencia y se 

usan los referentes mediáticos” (Orozco, 2000, pp. 17-18). Por eso, ciertos autores han señalado que 

existen dos  ni veles s ociales, uno m acrosociológico y ot ro m icrosociológico. E l pr imero ha ce 

referencia a  l a e conomía, la  p olítica, la  cultura, mientras e l s egundo alude a l á mbito f amiliar, e l 

vecindario, dond e s e da n r elaciones m ás di rectas. La conjunción de  e sos dos  ni veles, m icro y 

macro, l as l ecturas y s ignificaciones d e es a co nfluencia, co nstituyen u na f uente es encial p ara l os 

estudios de recepción. 

     Aunque l os e studios de  r ecepción, de sde s us i nicios, ha n e stado e nfocados e n e l a nálisis de  

audiencias en su mayoría televisivas, el género telenovela, por así decirlo, ha constituido su fuente 

casi esencial, la presente investigación pone sobre la mesa otros tipo de “audiencia” –si pudiera así 

llamarse, o qui zás debamos asumirla como público o e spectadores- y pone sobre la mesa otro tipo 

de “medio”, como se denomina en este estudio al teatro. 

     No he encontrado un estudio de recepción teatral que provenga desde la Comunicación. Cierto es 

que el teatro es un espacio de menor alcance, una manifestación artística a la que la gente asiste no 

por casualidad sino por elección, pero eso no deja de lado todo lo que el teatro –demostrado en los 

hechos- ha i nfluenciado, m ovilizado, i ncidido.  Sostengo, por  t anto, l o siguiente como c asi una  

premisa: “`Investigar para intervenir´, aunque sea en escenarios micro, parece s intetizar el  interés 

principal de la mayoría de los ERM en la región” (Orozco, 2000, p.19). 

     Asumiendo l o de scrito a nteriormente, donde  el s ujeto e s c apaz de  ne gociar, de  i nterpretar, de  

experimentar placer, e insistiendo en la cualidad de estos estudios de enfatizar en “la posición activa 

que l e da  s u 'saber r econocer', s u l ibertad de  l ectura, s u ha bilidad pa ra r esistir a  l os m ensajes 

dominantes, el carácter negociado de los procesos de apropiación.” (Medina, 1995, p.25) , se hace 
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imprescindible i ntroducir un c oncepto que  sustenta esta investigación y es el  de negociación, es e 

espacio donde los sujetos llegan a acuerdos, resignifican. Sin preámbulos, negocian. 

2.2 La recepción también se trata de “negociar” 
 
     Llegado a este punto, nadie pondrá en dudas que hablar hoy sobre el fenómeno de la recepción 

no e s i gual que  ha berlo he cho ve inte a ños atrás. N o s olamente por  e l r edireccionamiento de  l os 

estudios, por  e l a cto de  ha ber r econocido l o i ndispensable de  e ste ot ro pol o e n e l pr oceso de  

comunicación o haber abierto y flexibilizado las teorías que involucraban a emisor y receptor, sino 

porque los t iempos, el contexto donde nos situamos hoy, hace cuestionarse, repensarse una y otra 

vez los paradigmas y teorías por años diseñados para describir y evaluar el proceso comunicativo.  

     Tanto e s a sí, que  s e ha bla e n t érminos de  “ autocomunicación” ( Castells, 2009) , o s e ha bla de 

“prosumidores”, y hasta de “webactores”, que aluden a la acción de participación en el escenario de 

los me dios. Inevitablemente, in ternet y el p anorama d e la s mú ltiples pa ntallas pone  e n j aque 

conceptos que se manejan desde hace t iempo en materia de comunicación, como por ejemplo, en 

este cas o, el  d e au diencia, o  l a m isma r elación d e em isor y r eceptor. E n el  n uevo p anorama, 

sabemos, estos polos se desdibujan, intercambian roles, se difuminan. Y aunque a esta investigación 

no le concierne visualizar este tipo de audiencias necesariamente, sí es preciso dejar plasmado que 

ha ha bido un cambio i nteresante c uando ha blamos e n e sos t érminos: “ser audiencias s ignifica 

muchas cosas a l a vez, desde el  posicionamiento m ás t radicional de m eros espectadores, hasta e l 

más hi peractivo de  us uario m ultitasking, conectado s imultáneamente a  v arios di spositivos” 

(Orozco, 2010, p.6). 

     A esta investigación le interesa poner el foco de atención en la capacidad que tienen los públicos 

para apropiarse de significados, para dialogar y coquetear con el  texto. Por eso, se hace necesario 

introducir es te co ncepto f undamental p ara l os es tudios d e r ecepción y q ue t iene l ugar en  el  act o 

mismo de la recepción, y es el de negociación; y más que introducirlo, llegar a una definición sobre 

este o construirla, lo cual no r esulta algo ligero. Podríamos suponer que hablamos de negociación 
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entre un interlocutor y otro u otros, en tanto se ponga en práctica el acto de la significación, y esté 

verdaderamente aceptado que hay un rol activo por parte de la audiencia en su relación con el texto.  

     Si en algo ya han estado de acuerdo los estudios de recepción, es en la importancia que tiene en 

el act o d e co municación, e n e l pr oceso e n s í, l os m últiples s ignificados, e l r epertorio que  l as 

personas traen e influye en su interpretación o manera de asumir un hecho. 

Los ER han asumido la “polisemia” como característica o  cualidad de cualquier referente. 

No sólo se entiende, entonces, que la producción de sentido se realice por la confluencia o 

convergencia de diversos referentes (lo cual también es el caso) sino que ninguno de ellos es 

monolítico, m onosémico, ni  de finitivo, s ino s usceptible s iempre de  di stintas 

interpretaciones, diacrónica y sincrónicamente. Lo que, entonces, se convierte en objetivo de 

investigación en los ER, es el dar cuenta de las posibles combinaciones y/o “negociaciones” 

entre d iferentes el ementos en  l os i ntercambios m ediáticos p ara co mprender l a p roducción 

misma de sentido, las fortalezas interpretativas y las significaciones que de todo ello resulten 

(Orozco, 2003, p.8 ). 

     En c onsecuencia c on e sto, pode mos ve r c ómo l os a utores -desde S tuart H all y s u m odelo de  

codificación/decodificación donde  trata d e d emostrar l a ar ticulación q ue ev identemente p ueden 

darse entre texto y audiencia- han buscado esa complejidad que descarta la linealidad del proceso de 

comunicación. Es por esto que el modelo de Hall (1980) confirió tanta importancia a la relación y la 

articulación de los momentos de  Producción, Circulación, Distribución/Consumo y Reproducción 

en el proceso comunicativo. 

     Así, “debemos reconocer que la forma discursiva del mensaje tiene una posición privilegiada en 

el in tercambio c omunicativo (desde e l punt o de  vista de  l a c irculación), y que l os m omentos de  

`codificación´ y `decodificación´ son momentos determinados, a través de una `autonomía relativa´ 

en relación con el proceso de comunicación como un todo” (Hall, 1980, p.132) 
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     Para H all, l a P roducción y C irculación d e m ensajes s e en cuentra u bicada en  el t erreno d e l a 

codificación, y la Distribución/Consumo y la Reproducción en el terreno de la decodificación.  

     Esta “es tructura co mpleja d ominante”, co mo r efiere H all, r esulta d e s uma importancia, pue s 

critica desde sus propuestas la condición inductiva del proceso comunicativo, y alude a la polisemia 

del m ensaje, añ adiendo q ue, p recisamente, el  mensaje t iene d iversas maneras d e as umirse, d e 

interpretarse, o  s ea, d e d ecodificarse. E n es te pr oceso de  c odificación/decodificación l os 

significados se negocian entre los actores de esos dos polos. Ahora bien, estos actos de codificación 

y decodificación no son simétricos. Asumiendo que el emisor es un ente diverso, con un repertorio 

cultural e identitario, con una marca contextual además, es muy posible que existan los grados de 

comprensión e incomprensión en el momento del intercambio, a la hora de decodificar un mensaje. 

No todos los códigos tienen que ser necesariamente compartidos en el momento de la interpretación 

del mensaje. Lo que precisamente sucede es que ciertas demarcaciones culturales, como Hall llama 

a las condiciones que tienen los sujetos sociales en cuanto a etnia, raza, género o nacionalidad, entre 

otras, no son compartidas por ambos, y se depende de los grados de simetría/asimetría del mensaje, 

o sea, inteligibilidad o ininteligibilidad, para la comprensión del mensaje transmitido.  

Antes de  que  e ste m ensaje pue da pr oducir un ‘ efecto’ ( sea c omo f uere que  s e de fina), o 

satisfacer una  ‘ necesidad’ o e ngendrar un ‘ uso’, de be s er pr imero pe rcibido c omo un 

discurso c on s entido y descodificado con un s ignificado. E s e se conjunto de  s ignificados 

descodificados l os que  ‘ tienen un e fecto’, i nfluencian, e ntretienen, i nstruyen o p ersuaden, 

con una s c onsecuencias pe rceptivas, e mocionales, c ognitivas, i deológicas o de  

comportamiento complejas (Hall, 1980, p.219). 

     Asimismo, Hall (1980) ha presentado también tres tipos de significados otorgados a los mensajes 

por las audiencias, y que tienen que ver con la posición que el receptor asume ante dichos mensajes 

y con los códigos que, al articularse con algunas de estas posiciones, dan lugar al fenómeno de la 

recepción. Estas son: la lectura preferente, cuando el  receptor admite la ideología contenida en el 
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mensaje; l a l ectura negociada, cu ando el  r eceptor r econoce valores del m ensaje pero es  c apaz de 

desechar otros e incluso agregarle algunos; por último se encuentra la lectura oposicional, cuando el 

receptor es capaz de hacer un acto de rechazo al mensaje transmitido.  

     Interesa pa rticularmente volver sobre una  pos ición como l a negociada. Esta pos ición que  Hall 

(1980) refiere es un t ipo de mezcla, como él mismo señala. Una mezcla entre lo hegemónico y lo 

propio, l o pe rsonal. E n e sta a rticulación d e e stos d os ex tremos s e debate y t iene l ugar l a 

significación n egociada: “E sta v ersión n egociada d e l a i deología d ominante es  d e esta forma 

atravesada p or co ntradicciones, au nque és tas s e h acen t otalmente v isibles s ólo en  d eterminadas 

ocasiones. Los códigos negociados operan a través de lo que podríamos llamar lógicas particulares 

o concretas: esas lógicas surgen de la posición diferenciada de aquellos que ocupan esta posición en 

el espectro, y de su relación desigual y diferenciada con el poder” (Hall, 1980, p.35). 

     En r esumen y como p uede v erse, s e t rata de l a capacidad d e l os s ujetos d e i nterpretar, 

resignificar. No solamente el reconocimiento de su actividad, sino que los sujetos pueden l legar a  

negociar, término que inmiscuye el acto de acordar, dotar de significado, interpretar, significar algo, 

se trata de la “posibilidad para la negociación de significados y la producción de sentido” (Orozco, 

2003, p.8). 

     Ahora bien, la negociación no puede verse separada de la articulación, ese concepto esencial que 

Hall propone y que se refiere a “la forma de conexión que puede crear una unidad de dos elementos 

diferentes, b ajo d eterminadas co ndiciones. E s u n en lace q ue n o n ecesariamente es  d eterminado, 

absoluto y esencial por todo el tiempo” (Hall, 2010, p.85). 

     El act o d e n egociación d epende d e l a a rticulación d e p ares d e elementos i ndispensables d el 

proceso de comunicación. La negociación se presenta como un proceso activo de la audiencia con el 

texto, l a i nteracción q ue el  s ujeto p uede es tablecer con e l t exto, i mprimiéndole, a  l a ve z, la 

interpretación –o las múltiples interpretaciones que de este se puedan hacer- que viene de la mano 

de su repertorio cultural. 
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     El c oncepto de  ne gociación, e videntemente, ha bla de  a ctividad por  parte de  l a a udiencia. E l 

receptor podrá hacer múltiples lecturas y tiene toda la libertad para interpretar un texto.  

     El siguiente esquema, de Laura Elena López (2008), muestra los niveles de análisis y reflexión 

en los abordajes de los procesos de comunicación, de donde se desprenden los grados de criticidad 

del receptor a l a hora de conferir s ignificado, dependiendo de las articulaciones que sea capaz de 

hacer.  

     Según López ( 2008, p.106) , “ Si c onsideramos l a ne gociación c omo un pr oceso donde  s e 

articulan emisor, texto y audiencia, encontramos las siguientes relaciones”: 

 
López (2008, p.107) 

 

     Según López ( 2008) l a c omunicación es un  pr oceso dond e s e ve n articulados va rios de  l os 

agentes del p roceso de comunicación, y por tanto, la cr iticidad de la audiencia y su actividad “se 

verán favorecidas en la medida que el auditorio ubique estas articulaciones, las analice y reflexione 
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sobre e llas” ( p.108) a unque, s egún l a a utora, l os a uditorios pue den s er a ctivos y críticos aún s in 

aceptar las significaciones dominantes del texto. 

     Las posibles articulaciones entre emisor, mensaje y audiencia a l as que se refiere López (2008) 

en el esquema anterior son:  

1. El análisis de las demarcaciones culturales que conforman al emisor.  

2. El análisis de las demarcaciones culturales que conforman a la audiencia.  

3. El análisis del tema y del mensaje. 

4. La reflexión sobre la forma como el emisor orienta el texto. 

5. La reflexión sobre la forma como el auditorio significa el texto.  

6. La r eflexión s obre l os pr ocesos de  i dentificación y di ferenciación en tre el em isor y  la 

audiencia.  

     De es tas p osibles a rticulaciones, a este t rabajo l e i nteresa abordar l as r elaciones ( procesos d e 

negociación, interpretación) que se producen al articular, en este caso, la audiencia y el texto, una 

reflexión sobre la forma como el auditorio significa el texto. 

     Por l o t anto, e l concepto de  ne gociación es fundamental pa ra entender y abordar l a r ecepción 

desde esta perspectiva.  

     “La a udiencia y el t exto e ntran e n una  i nteracción, e n dond e l os dos  s istemas d e s entido 

negocian.  Es decir, los individuos, por  un lado, aportan a  l a l ectura pa rte de  lo que  e llos son; e l 

texto, sugiere formas de aproximación e interpretación a partir de su estética  y  contenido” (López, 

2010). 

     López ( 2010) pr opone e ntender l a r ecepción como un pr oceso donde  l os pa res ( en e ste caso 

audiencia y t exto) n egocian. O  s ea, en tender l a r ecepción co mo el es pacio d onde n egocian l os 

elementos contrarios.  

     “Pensar  y construir a la comunicación dentro de esquemas de negociación, de contradicción y 

de dinamismo, abre una serie de posibilidades para comprender su complejidad” (López 2010). 
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     Por otra parte, la interpretación de los textos tiene mucha influencia por parte de los contextos de 

los sujetos, por tanto las negociaciones son afectadas por dichos contextos individuales y sociales.  

   Esta i nvestigación, q ue es tudia l a r ecepción desde l a l ógica d e l a negociación, r ealizó u na 

recogida de información en una audiencia teatral seleccionada, y tuvo como propósito acercarse a 

las interpretaciones que el público teatral hace de una obra de teatro según sus características, sus 

demarcaciones culturales. 

     Por tanto, es necesario decir que de acuerdo a las demarcaciones culturales será la significación 

que el emisor le confiera al mensaje. Vale esclarecer que a es ta investigación le interesa abordar la 

negociación t eniendo en  cu enta l as s iguientes d emarcaciones culturales y la articulación q ue s e 

pueden establecer entre ellas a la hora de interpretar: edad, generación, género, y etnia. El esquema 

a continuación (López, 2008, p.21) muestra cómo estas demarcaciones culturales, al articularse, se 

funden e ntre e llas, t iene una  r elación po r l a q ue no s e v en c omo e ntidades a utónomas, s ino 

entrelazadas y varían de acuerdo al contexto donde cobran sentido.  

                              

Demarcaciones culturales que se articulan durante un proceso de recepción para dotar de 

significado al mensaje 
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     Se consideraron estas demarcaciones culturales y no otras, porque fueron las mismas utilizadas 

en los estudios de público realizados en el grupo de teatro (Ver anexos), donde archivan estadísticas 

importantes sobre estas cuatro demarcaciones. Además cada una desempeña un papel importante en 

la construcción de la identidad cultural de la comunidad chicana.   

     En cuanto al  género, de la cultura chicana suele decirse que  es  una cultura patriarcal, sexista, 

suele es tereotiparse en  cuanto a l os r oles d e h ombre/mujer, es tereotipos q ue m uchas v eces s on 

reproducidos po r l os m edios de  c omunicación. P or un l ado, a l a condición de  hom bre s e l e ha n 

conferido los adjetivos de machista o dominante, a veces hasta maltratador o bor racho, mientras la 

mujer ha cargado con la imagen de abnegada o  sumisa. En el  caso de la mujer (García Giménez, 

2010, p.365), históricamente ha sido desdeñada por su doble condición de mujer y de pertenecer a 

la c ultura c hicana. E sto ha  i nfluido en el m omento de  o cupar c argos l aborales, o de sempeñarse 

socialmente. La obra seleccionada para la investigación narra varios conflictos, donde se ven muy 

marcadamente l os roles de l hom bre y l a m ujer. D e a cuerdo c on el género, s e podr á t ambién 

interpretar de determinada manera las historias presentadas. 

     Por o tra p arte, l a generación d e ch icanos a l a q ue p ueda p ertenecer u na p ersona i nfluye 

inevitablemente en el momento de asumirse como chicano, o de identificarse y estar más o menos 

apegados a la identidad cultural chicana; si están más cercanos a la cultura mexicana o no. El núcleo 

familiar es indispensable como transmisor de tradiciones, como ya se ha comentado. Los chicanos 

de p rimera generación suelen t odavía es tar m ás apegados a l a cu ltura m exicana, porque l es l lega 

más di rectamente; l a s egunda generación, aunque se di stancia un poc o más porque ha  crecido en 

Estados U nidos, s uele estar e mparentada con l a c ultura m exicana por  el ví nculo di recto de  s us 

padres o  ab uelos, m ientras q ue l a t ercera generación s e m antiene m ás alejada. M uchas v eces l a 

segunda y tercera generación apenas habla español, y es este, el idioma, un rasgo esencial que habla 

de la identidad chicana. La obra con la cual trabaja esta investigación tiene como propósito, entre 
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otros, r eflexionar a cerca de l t ema generacional, l o c ual c onstituye uno de  l os c onflictos 

fundamentales en dicha obra (Corcoran y Segal, 1995) 

     La edad es un factor importante cuando hablamos de la comunidad chicana/mexicoamericana en 

Estados U nidos, y v a d irectamente relacionado co n l a g eneración a l a q ue s e p ertenece. Las 

personas de más edad suelen pertenecer a l a p rimera generación, y l as más jóvenes a las ú ltimas 

generaciones, aunque esto no constituye una regla. Del público que suele asistir a las obras de teatro 

del grupo seleccionado para esta investigación, un 33% tiene entre 35 y 49 años de edad, un 29% de 

50 a 64, y un 17% 65 o más (Ver anexos). Los entrevistados para este trabajo se encuentran en ese 

rango de edades, y de acuerdo con la edad que se tenga habrá una manera de asumir la identidad, de 

reconocerse dentro de la comunidad, de identificarse con algún hecho, de las experiencias vividas y, 

por ende, de la interpretación de la obra.  

     Las características étnicas4 por su parte, dan cuenta del sentido o no d e pertenencia, configuran 

las identidades colectivas en gran medida, en las etnias se traslucen las tradiciones, la manera de ser 

parte o no, la cultura en general, el sentimiento de pertenencia, el grado de identificación. La etnia 

puede ha blar de  l a c omunión, de  l os r asgos compartidos, c omo pod rían s er l engua, r eligión, 

tradiciones, expresiones artísticas, manera de vestir, y demás rasgos distintivos de un grupo (Flores, 

1997; Durand Ponte, 2000; García y García, 2007). 

     La articulación de estos cuatro elementos, o demarcaciones culturales -se reconoce que existen 

otras d emarcaciones p ero es ta i nvestigación co nsidera esenciales l as cu atro s eñaladas 

anteriormente-, que son los elementos que median el proceso y el acto de recepción, van a influir –

unas más que otras- en la manera en cómo se resignifica, se negocia el sentido del mensaje.  

                                                 
4 
  Se utilizará la palabra etnia, en tanto se refiere, según Oxford, “a un conjunto de personas que pertenecen a 
una misma raza y, generalmente, a una misma comunidad lingüística y cultural”. 
 Por otra parte, en los estudios de público que se realizan en el grupo de teatro, se utiliza el término etnia para 
referirse a las distintas clasificaciones: mexicanoamericanos, chicanos, latinos, mexicanos… Así lo asume también esta 
investigación.  



 

61 
 

     Llegado a este punto, y expuestos algunos argumentos, esta investigación se plantea el proceso 

de r ecepción co mo u na relación t ambién d e n egociación, en tre el t exto y la au diencia. O  s ea, l a 

recepción como práctica de construcción de sentidos donde tienen lugar los procesos de articulación 

a los que nos referimos anteriormente.  

2.3 La identidad cultural, un asunto de recepción 
 
     Quienes e narbolaron los E studios C ulturales, y  el pr opio S tuart H all que t anto a portó con s u 

modelo para el análisis de la audiencia, y también los investigadores latinoamericanos, han sabido 

que los e studios de  recepción no pue den estar d esatendidos de  cuestiones como l a i dentidad o l a 

cultura. No solo eso, s ino que son casi inherentes, están emparentados. Hall nos dice que cuando 

pareciera haber una explosión hacia afuera, en un mundo cada vez más transnacional, globalizado, 

conectado, de economías capitalistas, lo que realmente hay es un retorno a lo local, una mirada a las 

raíces, a l o étnico. “El retorno de lo local suele ser una respuesta frente a la globalización” (Hall, 

1991, p.18).  

     Puede verse en todos los estudios de este corte cómo ha interesado siempre la manera en que las 

personas co nstruyen el m ensaje, s i s e i dentifican co n él , o  s ea, s i l os m edios s on cap aces d e 

transmitir y generar identidad: “Los medios de comunicación fueron considerados como elementos 

creadores, r enovadores y /o de  c onsolidación de  l as identidades cu lturales; p erspectiva q ue h a 

alimentado la exploración empírica, que ha sustentado las hipótesis sobre la relación entre procesos 

de recepción e identidad cultural” (Jacks, 1999, párr.26). 

     Por eso un concepto como el de cultura, que tan ligado está al concepto de identidad, tanto que el 

uno co ntiene al  o tro y v iceversa, co mo h e t ratado d e ex plicar, s e vuelve es encial en  l as 

investigaciones. P or es o t ambién h a i nteresado t anto a l a co municación ese co ncepto d e cu ltura 

donde s e da n l as di námicas s ociales, donde  c obran s entido, donde  s e r eproducen pa trones de  

comportamiento, l a c ultura, s egún M artín B arbero, c omo m ediación de  los pr ocesos s ociales, 

incluso la comunicación, “lo cual implica -y esto es fundamental- empezar a pensar los procesos de 
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comunicación no desde las disciplinas, sino desde los problemas y las operaciones del intercambio 

social. E sto es , d esde l as m atrices de i dentidad y l os co nflictos q ue ar ticula l a cu ltura” ( Martín 

Barbero, 1991, p.24). 

     Los m edios h an s ido c onsiderados como r enovadores, t ransmisores, r eafirmadores de  

identidades culturales. Ahora bien, es necesario apuntar que el hecho de que este tipo de estudios se 

base t anto en  l o em pírico, en  s alirse de l os m edios m uchas veces e i r en  busca de l os sujetos en  

sociedad, e sto no qui ere de cir que  s e de satienda de  l os m edios pa ra i r a  l as m ediaciones, s ino 

“evidenciar aquello que el fenómeno receptivo dice con respecto a un modo de vida, cuya lógica 

está forjada dentro de un universo cultural propio, incrustado en una memoria y en un i maginario, 

ambos expresión de las condiciones de existencia de cada grupo social” (Jacks, 1993, p.20) 

     Vale la pena introducir un concepto que puede servir a este estudio y que considero importante, y 

es el de “comunidad interpretativa”, y que de alguna manera resume lo que he tratado de explicar 

anteriormente, es a p osibilidad q ue t iene el  s ujeto d e i nterpretar el  m ensaje, y d e t ener el ementos 

compartidos con otros sujetos lo cual se manifiesta en el momento de recibir los mensajes de los 

medios: “La comunidad interpretativa por tanto, la propongo básicamente como un grupo de sujetos 

sociales unidos por  un  conjunto particular de prácticas sociales de las cuales surgen televidencias 

específicas a lo largo de una combinación específica de mediaciones” (Orozco, 2003, p.69).  

     Creo q ue es te co ncepto t oma p lena co nciencia en  u n escenario co mo el  act ual, d onde s omos 

sujetos cada vez más interculturales, donde los espacios parecen haberse acortado por lo conectado 

que e l m undo a ctual e stá, donde  pode mos compartir c ódigos con pe rsonas de  ot ros p arajes y 

culturas, o r econocer ot ros que  no ne cesariamente e stán e n nue stro r adio de a cción. C on un  

panorama por delante de nuevas tecnologías los estudios de recepción comienzan a repensarse. Los 

propios i nvestigadores consideran e stas nue vas dinámicas l ógicas como r etos e n l os estudios de  

audiencia: “ La i ntegración d e es tas l ógicas, c on di versos l enguajes, t écnicas, f ormatos y géneros 

programáticos y co n l as p ropias ex periencias, mediaciones y ex pectativas d e l as au diencias, s e 
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percibe como uno de  los ámbitos más fértiles en los ERM por venir. No sólo los medios cambian, 

las au diencias también y  m ucho. Ambos s e t ransforman y s u a preciación di námica, e n c ontinuo 

movimiento, siempre es un desafío para la investigación de la comunicación (Orozco, 2000, p.29).  

     Son pr ecisamente por  e stos nue vos c ontextos donde  l a i dentidad c ultural c obra r elevancia en  

tanto c ategoría d e l os estudios de  r ecepción, pues “ se pr opone ve rificar l a m anera c omo l os 

contenidos masivos se consumen en la vida cotidiana, a su vez sustentada por la prácticas sociales 

originadas en la memoria colectiva, pero actualizada por la dinámica contemporánea” (Jacks, 1993, 

p.22) 

     Hall afirma que en este mundo globalizado lo local emerge cada vez. Lo subalterno se ha hecho 

atractivo p ara m uchos, p ara l as ar tes, p or ej emplo. Lo s ubalterno d e al guna m anera s e v a 

empoderando y teniendo un di scurso propio que defiende. Pareciera que ante una avalancha y un  

desorden del mundo, un c aos de  lo universal, l a a lternativa es retornar a l barrio, a  l a comunidad. 

“Los s ujetos d e l o l ocal, d el m argen, s ólo p ueden en trar en  l a r epresentación –por as í d ecirlo– 

recuperando sus propias historias ocultas. Tienen que procurar narrar, nuevamente, la historia, pero 

esta vez de atrás para adelante (Hall, 1980, p.20). 

     Puede verse cómo una categoría como la de identidad, y más aún, la identidad cultural, está tan 

emparentada con el papel que juegan en sociedad los medios de comunicación. Y más que todo, es 

necesaria esa p osición d e l os m edios d e comunicación en l os d ebates a ctuales s obre i dentidad, 

cierto “partidismo” por parte de los estudios en el momento de abordar nociones como hegemonía o 

democracia, que siguen estando entre los conceptos más debatidos del continente. Por eso continúa 

resultando tan conveniente estudiar los procesos sociales desde la recepción,  analizar los diferentes 

agentes del proceso comunicacional y las relaciones que pueden establecerse entre ellos. En el caso 

de e sta i nvestigación, q ue s e i nteresa p articularmente por  l os r eceptores, da  l a pos ibilidad de l 

contacto directo, de los datos extraídos de los propios sucesos y de los propios sujetos.  
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2.4 La recepción teatral: espacio de espontaneidad 
 
     No podr ía decirse que es precisamente la Comunicación uno de  los campos di sciplinarios que  

más haya aportado a los estudios sobre recepción teatral. Abundan las investigaciones en torno a las 

audiencias t elevisivas, o  r adiofónicas, o s obre u suarios de  Internet, p ero c omo s e h a di cho  h an 

escaseado l os e studios que de sde e se campo disciplinario a borden el t eatro, qui zás por  no  

visualizarlo o  n o es tar en  el  es pectro q ue h a contemplado t radicionalmente a  l os m edios de  

comunicación de masas.  

     Asun Bernárdez en su investigación Recepción Teatral: ¿A la búsqueda de un público posible?, 

sostiene que la semiótica, por ejemplo, ha sido una disciplina que en los últimos años ha tratado el 

tema de la recepción en el teatro de modo tangencial: “Me pregunto si esto se debe más que a u na 

pereza metodológica, a una imposibilidad de acercarse a un el emento de l a r epresentación t eatral 

difícil d e ab arcar d esde p resupuestos t eóricos. E sta dificultad ¿ es al go q ue s e r educe al  t eatro?; 

¿existen otras parcelas de la comunicación a las que les ocurre lo mismo?; ¿tiene algo de específica 

la comunicación teatral que la separa del resto de espectáculos de masas?”. 

     Del teatro, en sus inicios, se estudió principalmente la parte estética, y los públicos carecieron de 

importancia. Por años los estudios de teatro se dedicaron a evaluar estadísticamente a l os públicos 

mediante encuestas, cuestionarios, enfocándose en “la composición num érica de  l os espectadores 

sin interesarse en los incentivos que los llevan al teatro” (Duvignaud, 1965, pp.37-38). 

     Los e studios s obre l os públ icos de  t eatro s on t ransdiciplinares. A l o l argo de  l os a ños l as 

disciplinas más interesadas en  estudiar el espectador de teatro han s ido el psicoanálisis, la  crítica 

literaria, l a f ilosofía d el ar te, l a s emiología, ca da u na co n s us es pecificidades y m iradas co mo 

campos disciplinarios. De la sociología, por ejemplo, dice Deuvignaud (1966) que “Por muy poco 

desarrollada que s e encuentre hasta ahora, l a sociología del t eatro ya t iene m ala r eputación, pues 
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ella ha dejado la puerta abierta a muchas confusiones y equívocos” (p.37), esto refiriéndose a que 

solo se han enfocado en los estudios sobre el público.  

     Es decir, los estudios acerca del teatro –desde cualquier campo del conocimiento- han carecido 

de un tratamiento más cualitativo de sus públicos y se han dirigido más hacia audiencias televisivas, 

o radiales, y no precisamente para la teatral. 

    Con el teatro ha pasado como ha sucedido con los estudios de comunicación: hasta un momento 

en el  t iempo, el  es pectador –receptor, s i l o s ituamos e n un á mbito c omunicacional- fue as umido 

como un ente pasivo, que iba a la sala de teatro a recibir, nunca, digamos, a intercambiar. Al igual 

que en l as i nvestigaciones en Comunicación, e l espectador de  t eatro y sus noc iones sobre é l h an 

tenido q ue r edimensionarse, a ceptando ya a u n es pectador capaz d e experimentar s ensaciones 

durante la puesta en escena. Pero no s ólo esto, s ino aceptar a un espectador necesario: en  p rimer 

lugar, porque sin él no t endría sentido la puesta en escena, no t endría sentido para el actor la sala 

vacía; e n s egundo l ugar, por que ya l a c oncepción que  s e t iene d el t eatro da  l a pos ibilidad, e n 

ocasiones, de que el espectador tome partido en la obra, interactúe, se convierta también en un actor 

más, o defina incluso el curso o final de una obra: “El espectador moderno (...) no desea ser tutelado 

ni ser objeto de violencia, sino que simplemente quiere recibir de manera clara el material humano, 

para ordenarlo por sí mismo” (Brecht, 1972, p.32). 

     No s olo en  el t eatro, s ino q ue el  arte co ntemporáneo en general es tá signado p or l a cada v ez 

mayor pa rticipación de l públ ico e n l a obr a, o  su r elación e  i nteracción c on e lla, i ncluso e n e l 

proceso de creación.  

     Según M arco d e M arinis ( 2005), t eatrólogo y pr ofesor i taliano de  S emiología de l Teatro y a 

quien esta investigación toma como referente esencial, “Se puede hablar, y no metafóricamente, de 

una d ramaturgia ( activa) del es pectador refiriéndose a l as v arias a cciones/operaciones r eceptivas 

que cu mple en el  t eatro: p ercepción, i nterpretación, ap reciación estética y así s ucesivamente. E n 
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efecto, es  solo gracias a esto que el  texto espectacular alcanza su plena existencia dramatúrgica a  

nivel estético, semántico y comunicativo” (p.117). 

     Esto, se sabe, ha venido a cambiar la relación del artista y la obra con su público. Este último 

tiene la opción de intervenir, de interpretar, de discutir, hasta de decidir el curso que quiere darle en 

consecuencia c on s u i nterpretación o e l s ignificado que  l e c onceda a  l a obr a. Algunos, c omo 

Humberto Eco (1992) han hablado de “obra abierta”, haciendo referencia a la condición del arte (o 

de cualquier texto) de brindar un espacio de autonomía al público, poner en sus manos el sentido de 

la obra, a una escala también personal. En este punto, es evidente el cambio en la concepción de 

espectador. 

     Para de Marinis (2005, pp.142-143) hay dos cuestiones imprescindibles que marcan el curso que 

tomaron l as i nvestigaciones s obre r ecepción t eatral cu ando s e em pezaron a p reocupar p or el  

espectador. La primera se refiere al tránsito necesario que hubo de la noción homogénea de público 

a la de espectador, mucho más completa es ta ú ltima en tanto está “determinada no solamente por 

factores sociales, sino también, y sobre todo, por factores sicológicos, culturales y hasta biológicos, 

etc.” 

     La otra cuestión que de Marinis contempla como clave para los estudios de recepción teatral es 

la de admitir la relación entre espectáculo y espectador como una relación de comunicación o, en 

sus pr opias pa labras, c omo una  “ interacción significante”, donde  e stos s ignificados no s on 

impuestos desde la escena hacia el público, sino que se construyen en el espectáculo. 

2.5 De Marinis y el acercamiento a una teoría posible 
 
     Marco de Marinis ha sido uno de los investigadores que más ha guiado su trabajo por cuestiones 

relacionadas c on l a r ecepción de  públ ico. S i bi en e s c ierto qu e de  M arinis e studia l a r ecepción 

teatral desde el campo de la sociosemiótica, no puede dejar de verse como un autor que viene a ser 

esencial pa ra e sta i nvestigación, por  l as noc iones que  br inda s obre e l e spectador c omo pa rte 

fundamental del espectáculo, porque plantea una metodología para su estudio y es referente esencial 
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para q uienes h an ab ordado l a r ecepción t eatral: “cr eo q ue n o h ay n ecesidad d e r ecordar el  l ugar 

totalmente s ecundario, a ccesorio, pu ramente formal, que  e l r eceptor, t odo t ipo de  receptor, (y así 

mismo el espectador), tenían en la semiología estructuralista y formalista en los años sesenta y la  

primera mitad de los años setenta” (de Marinis 2005, p.141). Y es que fue precisamente a inicio de 

los a ños 80 que  di sciplinas c omo l a C omunicación s e c entraron e n l a r ecepción c omo pa rte 

imprescindible de l acto comunicativo, t razando el camino hacia una  t radición de  estudios que  h a 

posicionado al receptor, que le ha otorgado la importancia que tiene en este tipo de procesos.  

     La au tora m exicana L ucina J iménez t ambién t iene v arias i nvestigaciones  s obre l a r ecepción 

teatral, y es p reciso destacar con su l ibro “El Lado Oscuro de la Sala: Teatro y Públicos”, donde 

analiza l a p articipación d el p úblico en  l a act ividad t eatral. S u t rabajo s e h a b asado en  l as 

investigaciones realizadas por Néstor García Canclini sobre consumo cultural, uso del tiempo libre 

y hábitos socioculturales de los individuos.  

     Para Jiménez (2000), una investigación sobre los efectos en las audiencias teatrales debe tomar 

en cuenta ciertos factores sobre el  ambiente social, económico y político donde se l leva a cabo el 

estudio; además de la situación y características personales de quienes participarán en las encuestas 

y entrevistas.  

    Ahora bi en, t anto pa ra de  M arinis ( 2005) como pa ra J iménez ( 2000) c oinciden en  q ue existen 

muy pocas investigaciones que estudien el público a profundidad.  

    Asimismo, en la realización de esta investigación hubo dificultad para encontrar  bibliografía que 

abordara la recepción teatral, por su escasez. En el área de la comunicación –en las investigaciones 

realizadas en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales-, que es el que nos concierne, abundan los 

estudios de dicados, por  e jemplo, a  l a r ecepción t elevisiva o c inematográfica, u ot ros t antos 

enfocados en las teorías de la recepción, pero no se encontró alguna donde se realizara un estudio de 

recepción con espectadores de teatro. 
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     En el  cen tro d e Documentación en  C iencias d e l a C omunicación, de  l a U niversidad d e 

Guadalajara, ha y va rios e studios s obre t eatro y c omunicación, pe ro s olo s e e ncontró uno s obre 

teatro y público en el trabajo "Haydin, Rinaldi, Cuba y flamenco: los diversos públicos del Teatro 

Blanquita", donde  s e a naliza e l pe rfil de l púb lico a sistente a sí c omo s us c omportamientos y 

opiniones durante y sobre los espectáculos.  

     En la Facultad de Filosofía y Letras, por su parte, se encontraron tres investigaciones dedicadas a 

la recepción teatral. “Identidad y recepción chicana en la obra y puesta en escena de Crystal City 

1969”, s e enfoca en e l impacto de esa obra en l a audiencia, para l o cual u tiliza ci tas del público 

sobre sus percepciones acerca de lo visto; pero la tesis no cuenta con un soporte teórico dedicado a 

los estudios de recepción teatral.  

     “La es tesis y el  ev ento t eatral co ntemporáneo. Un e studio de  r ecepción”, e s ot ra de  l as 

investigaciones que hace un r ecorrido por los antecedentes y enfoques de la recepción teatral, por 

algunas teorías sobre recepción teatral.  

     Por último, “El fenómeno de la recepción estudiado a través de El Pato Salvaje, de Henrik Ibsen 

también presenta algunas teorías sobre la recepción y el espectador. 

     Ahora bien, estas tres investigaciones son del nivel de Licenciatura, no se encontró ninguna del 

de Maestría.  

     Algo en común que también t ienen estas tesis es  que el referente esencial cuando hablan de la 

recepción teatral y las teorías relacionadas con el tema, es Marco de Marini, lo que demuestra que 

aunque existen t rabajos y personas d edicadas a i nvestigar el  t ema, n o p uede h ablarse d e u na 

abundancia como quizás exista en otros ámbitos de la recepción.  

     De Marinis, consecuente con sus estudios sobre cuestiones de recepción teatral, ha propuesto un 

modelo p ara an alizar d istintas d imensiones en  cu anto a l a ex periencia d el es pectador, ad emás d e 

una disciplina t eórica n ombrada N ueva Teatrología que  t ambién s e i nteresa po r e stos e studios, 

donde l a s emiótica –con ot ras di sciplinas agregadas- es e l enfoque de  d onde pa rten y el á ngulo 
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desde donde  m iran l a r ecepción t eatral. Así, de  M arinis e nfatiza por  un a p arte en  l os co ntextos 

comunicativos de los espectadores, y  por otra propone entonces la categoría de relación teatral, dos 

ejes que convienen a esta investigación. Por tanto, el  objetivo de este apartado es sistematizar las 

nociones esenciales que sobre el espectador teatral y su estudio ofrece este autor. 

     Según de Marinis, las tres dimensiones principales del acto de recepción teatral –y así también lo 

concibe en ot ros t ipos de  recepción- son: “a) pr esupuestos de l acto r eceptivo: b)  procesos y sub-

procesos qu e l o c omponen ( las op eraciones r eceptivas); c ) e l resultado ( o s us r esultados)” ( de 

Marinis, 2005, p.123). 

     La recepción t eatral, c ontraria a  ot ros t ipos de  pr ocesos r eceptivos, que  s on m ediados por  

artefactos, se presenta con características distintas. Para de Marinis (2005, p.115) las características 

de l a r ecepción t eatral s e r esumen en : s increticidad, m ultidimensionalidad, n o p ersistencia en el  

tiempo, i rrepetibilidad, s imultaneidad e ntre pr oducción y c omunicación, con l a pr esencia r eal de 

emisores y receptores. 

     Cuando e l a utor ha bla de   m ultidimensionalidad, s e r efiere a dos  pr ocesos que  pue den da rse 

durante el  s uceso t eatral: u no, l a i ncidencia q ue el  es pectáculo ( donde e ntra el  t rabajo t anto d el 

dramaturgo, como del director y los actores) se propone sobre el público que –aunque efectiva o no- 

tiene el objetivo de incidir en sus emociones o comportamientos; y dos, está la parte de autonomía 

que el  espectador es capaz de enfrentar en este proceso, y que vienen a s er las interpretaciones, o 

negociaciones que hace el espectador de lo que ve. 

     Para el autor, los procesos más importantes en el acto de la recepción están contenidos en los dos 

bandos: e l d e l os emisores, que  pa ra d e M arinis ( 2005, p.144)  s erían t anto l os a ctores c omo 

dramaturgos, d irectores, es cenógrafos, q uienes ponen en  p ráctica es trategias d e co municación y 

manipulación; y por otra parte están los espectadores, que poseen las estrategias receptivas y que de 

Marinis las encuentra en la serie de procesos y subprocesos como la percepción, la interpretación, la 

emoción, la apreciación y la actividad de la memoria, además de la comprensión del espectador, que 
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vendría a s er el resultado de la recepción, y lo que llama “presupuestos del acto de recepción” que 

son l os f actores que  i nfluyen en l a a ctividad de l a r ecepción, y qu e e l a utor c ita c omo l os 

tradicionales r aza, s exo, pr ofesión, c lase s ocial, pe ro t ambién l os c onocimientos que  t iene e l 

espectador sobre teatro, por ejemplo. 

     Las otras características que menciona de Marinis vienen de una relación directa con el medio en 

que se hace la recepción, en este caso el teatro. Nada en el teatro se repite, cada presentación puede 

ser distinta a la otra; es un acto en la que posee espontaneidad por parte tanto de los actores como 

del públ ico pr esente. N adie s abe ni  pue de pr edecir qué  s ucederá e n c ada nue va f unción. N adie 

controla ni prevé –aunque sea intencional- las risas, los aplausos, o a l público cuando súbitamente 

se l evanta de  s us asientos. E l a ctor, por  s u pa rte, s i ve  q ue l o que  e stá ha ciendo f unciona e n s u 

público, lo extiende, lo acentúa. Son procesos que se dan en el momento y son irrepetibles en cada 

función. 

     A p esar d e l a i mportancia de  l os ot ros pr ocesos de  que  s e nut re un e spectáculo, c omo l a 

elaboración y m ontaje d e un t exto, e ntre ot ros, de M arinis ( 2005, p.116) c oloca e n un  l ugar d e 

relevancia -desde su sociosemiótica- a la relación autor-espectador y a esta relación la ha nombrado 

relación teatral, afirmando que el objeto de una semiótica del teatro no podrá ser ya el espectáculo, 

o el texto, sino dicha relación teatral. Esta relación, además, considera que es “el modo en que se 

realizan las posibilidades de sentido”. 

Por u na p arte, en ef ecto, l a r elación t eatral p arece co nsistir, f undamentalmente, en  u na 

manipulación del espectador por parte del espectáculo (y por lo tanto, “in primes”, por parte 

del act or). M ediante s u acci ón, m ediante l a p uesta en  act o d e d eterminadas es trategias 

seductivo-persuasivas, e l es pectáculo t rata d e i nducir en  el  espectador d eterminadas 

transformaciones intelectuales y pasionales (ideas, creencias, valores, emociones, fantasías, 

etc.) tratando también, a veces, de impulsarlo directamente hacia comportamientos concretos 

(de Marinis, 2005, p117). 
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     Es p recisamente el  t eatro u n e spacio que  da  l a pos ibilidad de  e sta r elación, l a pos ibilidad de  

interpretaciones infinitas, las que propone el espectáculo en sí o las que el espectador es capaz de 

conferirle. El espacio donde ese “espectador implícito” del que también habla el autor referenciado 

cuando parte de desechar las teorías que ven la recepción como algo premeditado y no espontáneo, 

y expone s u noc ión de  “ espacios va cíos”, que  vendrían s iendo l os hue cos que  e l e spectador va  

llenando a partir de su interpretación del espectáculo, ese margen que le brinda para la creatividad y 

la autonomía. Esos espacios serán l lenados de acuerdo a los referentes culturales, políticos, o s ea, 

contextuales de cada espectador.  

     El concepto de “espacios vacíos”, que también trabaja la Escuela de Constanza, marcó hito en el 

ámbito de  l a r ecepción estética. Wolfang Iser, u no de  sus r epresentantes, l o i ntrodujo a  pa rtir de l 

concepto de  indeterminación, que  retoma de  Roman Ingarden. Las indeterminaciones ( Iser, 1989 , 

p.155) movilizan la imaginación para producir el objeto imaginario como correlato de la conciencia 

representativa, son condiciones de comunicación y a partir de estas surgen los espacios vacíos, que 

son los que permiten la interpretación por parte de los lectores y dan lugar a la interacción del lector 

y el texto. Hay que recordar que Iser trabaja este concepto en los textos literarios, pero que puede 

abrirse a cu alquier t ipo de audiencia. Los d efine como “aquellas cu estiones que el t exto deja s in 

resolver, expectativas despertadas que  pueden i r solucionándose o m odificándose y que requieren 

del trabajo mental del lector (Iser,1989, p.152). 

     Los e spacios va cíos da n l a pos ibilidad de  que  e l l ector oc upe un l ugar e n e l pr oceso 

comunicativo, e n el t exto m ismo. S egún Iser ( 1989, p.127)  los es pacios v acíos m aterializan l as 

articulaciones, l as condiciones el ementales d e c omunicación en  el  t exto, l as cu ales p ermiten l a 

participación del lector en la producción de la intención del texto. Para él, todo texto de ficción crea 

los l lamados e spacios vacíos, que  l e br inda a l l ector l a pos ibilidad de l lenarlos m ediante s u 

imaginación, e spacios q ue or ientan l a pos ibilidad de  c onjugar s u c onocimiento e  i nterpretar, l o 
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involucra en la construcción de sentidos. El significado final de la obra, dependerá también de esta 

interacción.  

     Como puede verse, el planteamiento de los “espacios vacíos” tiene una relación indiscutible con 

el concepto de negociación, por lo que contribuye con el significado y la solidez de esa categoría 

central. Aunque es ta concepción de espacios vacíos habla de “lector” y “texto”, lo mismo sucede 

con el espectador teatral y el texto de la obra: hay situaciones durante la puesta en escena que esta 

no resuelve, sino que deja la posibilidad al público para que pueda llenarla de significados, lo cual 

se m uestra en  l as d iferentes i nterpretaciones q ue es te p ueda h acer. P or e jemplo, h ay p artes d e l a 

obra en las que el público aplaude, se ríe, llora, mantiene silencio con mensajes que no t ienen que 

ser necesariamente explícitos.  

2.6 Otras miradas al acto de la recepción teatral 
 
     Corrientes como la filosofía del arte, que ha estudiado la relación de los sujetos sociales respecto 

al a rte e n s í, pr opone un c oncepto que  e n s u c ontenido e ncierra y d a f e de  l a actividad de l 

espectador, y  es  el de experiencia estética, categoría q ue l es p ermite es tudiar al  t eatro d esde el  

punto de  vi sta de l e spectador. O  s ea, e s una  c ategoría que  i mplica una  pr eocupación por  l o que  

puede o no experimentar el espectador, por cómo recibe la obra y cómo la interpreta.  

Como vi mos, e l modelo t elegráfico de  l a c omunicación pr ocuraba e stablecer l a 

homegeneidad de las respuestas, en virtud de su exigencia central de la identidad de códigos 

entre los emisores y los «receptores». La noción de experiencia estética, por su parte, insinúa 

la f ortaleza d e l a s ubjetividad y d e l a o riginalidad q ue co ncierne al  d ominio d e l as ar tes, 

tanto desde el punto de  vista de  l a o ferta, como desde e l punto d e vi sta de l a a ceptación, 

negociación o rechazo de ella (Santagada, 2004, p.25 ).  

     La recepción t eatral es un t ipo de  e xperiencia ( Santagada, 2004)  p ara a lgunos a utores, qu e 

coinciden en que es posible estudiarla si se abordan a algunos de los espectadores presentes en la 
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sala de teatro, teniendo en cuenta que hay una experiencia individual, pero que también existe una 

relación escena-sala, de tipo colectiva.  

     “A partir de estas puntualizaciones, los estudios empíricos de recepción teatral son factibles en la 

medida en que sean entendidos como juegos lingüísticos en los que investigadores y espectadores 

verbalizan l a e xperiencia e stética pr omovida por  un e spectáculo de terminado” ( Santagada, 2004 , 

p.2) 

     No obstante, según Santagada, la corriente filosófica del arte tiene sus limitaciones, en tanto la 

categoría de experiencia estética “está conectada a una dimensión restringida en razón de la matriz 

disciplinaria impuesta por la filosofía” (Santagada, 2004, p.4), además de que no se le ha prestado la 

suficiente atención a los estudios teatrales.  

     Santagada, como de Marinis, apuesta por los contextos específicos de los espectadores para dar 

sentido al espectáculo teatral. Analizar el teatro desde esta perspectiva “exige caracterizar al sujeto 

de l a r ecepción en  l as ci rcunstancias es pecíficas d e l a d inámica cu ltural en  q ue t iene lugar e l 

encuentro de los espectadores con un espectáculo determinado. Tales circunstancias están lejos de 

ser enteramente accidentales” (Santagada, 2004, p.4). 

Cuánto c ontribuyen l os contextos c ulturales a  e stablecer pa trones de  i nterpretación m ás o  

menos homogéneos dentro de una determinada clase (socioeconómica, etaria, de género, de 

profesiones, de  of icios y ocupaciones, e tc.), hasta dónde l lega la l ibertad de  lectura de  los 

receptores, cu ál es  l a f uerza m anipuladora d el t exto y cu ánto d ebe s u ef icacia a l a 

legitimidad de  l a fuente, s on a suntos qu e l a t eoría de  l a c omunicación ha  e stado 

considerando desde siempre. Los estudios de recepción a que aludimos intentan especificar 

estas cu estiones m ediante t areas d e campo d estinadas a l a o btención d e d atos r ecabados 

entre e sa por ción r estringida de  c onsumidores c ulturales que  c onforman l os e spectadores 

teatrales (Santagada, 1999, p.4). 
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     O s ea, u n es tudio d e r ecepción d e t eatro i dóneo s e d ebería l levar a cabo p ensando el  t eatro 

también desde las prácticas culturales del espectador y teniendo en cuenta la experiencia estética de 

estas p ersonas q ue v an a l a s ala y experimentan i ndividual y colectivamente s ensaciones, 

sentimientos, u na v ez q ue p rocesan e  i nterpretan el  espectáculo t eatral. Abordar l as p rácticas 

teatrales d esde u na p erspectiva cu lturalista r emite i rremediablemente a  buscar y ahondar en l os 

contextos, en las prácticas culturales de los receptores, o sea, los espectadores de teatro.  

     Este c apítulo ha  r eflejado l a di ficultad pa ra construir y de sarrollar u na cat egoría co mo l a d e 

recepción teatral, desde una disciplina como la Comunicación. Por tanto, el objetivo fue llegar a un 

consenso s obre di cha c ategoría a  t ravés de  c onceptos de  di stintos a utores, e scuelas, c ampos de  

estudio o corrientes filosóficas que pudieran contribuir con la construcción de lo que se asumirá en 

este trabajo como recepción teatral, y desde qué perspectivas se abordará.  

Marco de 
Marinis 

Humberto Eco Escuela de Constanza Estudios de 
Recepción 

Miguel Ángel 
Santagada 
(corriente 
filosófica del 
arte) 

-Dramaturgia 
activa del 
espectador 
(percepción, 
interpretación, 
apreciación 
estética). 
-Contextos 
comunicativos de 
los espectadores. 
-Relación teatral. 
-Teatro como 
medio.  

-Obra abierta.  -Espacios vacíos. 
-Las Indeterminaciones 

-Negociación  
-Articulación 
-Identidad 
cultural. 
-Comunidad 
interpretativa. 
 
  
   
 
 

-Experiencia 
estética. 
-Contextos 
específicos de los 
espectadores. 
 
 
 

 
     La siguiente tabla -a modo de conclusión de capítulo- reúne a esos principales autores, escuelas 

y corrientes cuyas propuestas ayudaron a desarrollar  la categoría de recepción teatral.  
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     En l a i nvestigación un au tor d e r eferencia f undamental es  M arco d e M arinis, q uien es tudia 

específicamente la recepción teatral, por eso su teoría y metodología son esenciales en el  t rabajo. 

Son de  i nterés s us pl anteamientos a cerca d el públ ico, e xplicados e n c onceptos c omo e l de  

“dramaturgia act iva d el es pectador”, q ue h abla de l a act ividad y el  r ol d el s ujeto, t al co mo h a 

pretendido asumirlo este trabajo.  

     Los estudios de recepción, por su parte, son fundamentales también para desarrollar la categoría 

de recepción teatral, teniendo en cuenta un concepto esencial como el de “negociación”, que define 

la manera en que se aborda o asume un fenómeno como la recepción.  

     Humberto Eco con su propuesta de “obra abierta”, la Escuela de Constanza con la de “espacios 

vacíos”, o de Marinis con la de “relación teatral” apoyan el desarrollo del concepto de espectador 

teatral, y por tanto el de recepción teatral. Asimismo lo hace la corriente filosófica del arte con sus 

planteamientos sobre “experiencia estética”.  

     Si a lgo e n común t ienen t odos e stos a utores, c orrientes o e scuelas, e s que  vi sualizan a l 

espectador como un sujeto con libertad para interpretar textos, interactuar con ellos, replanteárselos 

y hasta cuestionárselos. Sus de finiciones hablan de i nteracción, de  un a r elación de  comunicación 

entre un texto y una audiencia completamente activa.  

     La n egociación, q ue es u na cat egoría f undamental en  es ta i nvestigación, en cierra a s u v ez l as 

esencias de l os conceptos an teriores, l os cuales l o r eafirman, ya que es  i mprescindible asumir en  

este t rabajo a l a r ecepción t eatral co mo u na r elación d e n egociación q ue t iene l ugar m ediante l a 

articulación de  pa res de  c ontrarios. E l i ndividuo t iene l a c apacidad de  a propiarse d el t exto y 

“negociar” significados con este. También es de suma importancia subrayar que las demarcaciones 

culturales s eleccionadas p ara t rabajar co n l os s ujetos en  l a r ecogida d e i nformación t ienen u na 

influencia directa en las interpretaciones del texto.  

     Otro de los planteamientos fundamentales que tienen en común los autores, corrientes o escuelas 

reflejadas en la tabla, son los contextos de la audiencia como factores esenciales en la interpretación 
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de un t exto. Algunos se refieren a “contextos comunicativos”, otros a “comunidad interpretativa”, 

pero e n general t odos ha blan de  l a i mportancia a  un ni vel i ndividual o s ocial que  t ienen l os 

contextos de los sujetos en su capacidad de apropiarse de los textos y dotarlos de sentido.  

     Cabe destacar que estas propuestas, todas, están a fin con la perspectiva culturalista que desde un 

inicio s e pl anteó e l t rabajo, y p ermiten f undamentar y a bordar una  categoría c entral de  l a 

investigación como es la de identidad cultural, y l a importancia de  un m edio como e l t eatro para 

generar o r eafirmarla. P or e so l os pr ocesos de  recepción y un concepto c omo e l de  i dentidad 

cultural están tan emparentados.  

     Como de Marinis es el único autor que aborda y trabaja explícitamente la recepción teatral, es  

necesario destacar l a importancia que es te -y po r t anto la investigación- confieren al  t eatro como 

medio. Los resultados que puede tener un estudio de  recepción televisivo comparado con uno e n 

una sala de teatro son completamente distintos. El teatro, en este caso, es un espacio donde se tiene 

la pos ibilidad de  e studiar i nstantáneamente l a r eacción e spontánea de l públ ico; donde  a ctores y 

espectadores e stán e n u n m ismo l ugar y t iempo i nteractuando; dond e no s e pue de p redecir q ué 

sucederá, p orque cad a es pectáculo y cada p úblico es  i rrepetible. 
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CAPÍTULO 3: UNA CIUDAD Y UN TEATRO: APUNTES DE UN MARCO CONTEXTUAL 
 

3.1 Latino Theater Company: espacio de confluencia cultural 
 
     La agrupación teatral escogida como referente para realizar esta investigación fue Latino Theater 

Company ( LTC), q ue p ertenece al  The Los Angeles Theater C enter ( LATC), u bicado en  l a calle 

Spring 514 e n el downtown de la ciudad de Los Ángeles, un c entro donde además coexisten otras 

agrupaciones de danza o musicales, y que funciona también como lugar de aprendizaje, encuentro, 

pasantías, e spacio pa ra e ventos, f oros, t odo di rigido a l di álogo i ntercultural e n una  ciudad 

esencialmente diversa. El LATC atrae unas 45 000 personas al año al centro de Los Ángeles.  

      José Luis Valenzuela, a ctual di rector de  LATC y di rector a rtístico de  LTC, qui en t ambién es 

profesor d e t eatro ch icano en  l a F acultad d e Teatro, C ine y Televisión de U CLA, n ació en S an 

Francisco, California, y creció en Los Mochis, Sinaloa, fue parte del movimiento chicano, estudió 

teatro en la Ciudad de México hasta que regresó a San Jose State, donde se vinculó a El Teatro de la 

Gente, y allí comenzó su acercamiento con el teatro chicano. Luego formó parte de El Teatro de la 

Esperanza, en Santa Bárbara. En 1984 J osé Luis se mudó a Los Ángeles y recibió la propuesta de 

dirigir e l LATC, donde f undaría el LTC. “Nuestra misión en  el  Centro de Teatro de Los Ángeles 

(LATC), es proporcionar un centro de arte de clase mundial para aquellos que buscan la excelencia 

artística; un laboratorio donde tanto la tradición como la innovación son honradas y perfeccionadas; 

Un lugar donde la convergencia de personas, culturas e ideas contribuye al futuro”, así declaran en 

su página web5. 

     LTC f ue f undada en  el a ño 1985 por  e l pr opio José Luis Valenzuela j unto a  ot ros a ctores 

miembro. Podrían mencionarse ob ras realizadas por esta agrupación y de s ignificativo éxito tales 

                                                 
5 
  Esta es una traducción propia. En la página web de LATC la cita es la siguiente: ““Our mission at The Los 
Angeles Theatre Center (the LATC), is to provide a world-class arts center for those pursuing artistic excellence; a 
laboratory where both tradition and innovation are honored and honed; a place where the convergence of people, 
cultures, and ideas contribute to the future”. 
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como La Virgen de Guadalupe, Dios Inantzin, o Dementia, entre otras. Su teatro, y así lo demuestra 

su repertorio, constituye y está marcado por una vuelta constante a las raíces, el reconocimiento, la 

búsqueda de  l o que  s omos, e n un c ontexto m ulticultural que  pe rsiste e n una  c iudad c omo Los 

Ángeles. Desde su creación, LTC se ha caracterizado por el compromiso creativo con la comunidad 

latina en Los Ángeles, y así ha guiado su creación artística. En entrevista con José Luis Valenzuela 

en octubre de 2016 en la ciudad de Los Ángeles, expresó: 

     “Para m í l o i mportante de l c entro e s que  podamos t ener di álogos c on ot ras c omunidades, 

asiáticas, a froamericanas, y t ratamos de p resentar obras t ambién para es as comunidades, t enemos 

programas muy diversos, porque el propósito es que vengan y podamos conectarnos y decir  'esta 

ciudad nos pertenece a nosotros'”.  

     “Como ves, aquí en Los Ángeles hay mucha gente de  color, afroamericanos, asiáticos, indios, 

latinos, y no  t ienen un  lugar donde  hacer sus ob ras. Se creó e l l aboratorio como un e spacio para 

entrenar, dialogar, crear obras”. 

     Vale d estacar q ue l a obra d e LTC escogida p ara t rabajar en esta i nvestigación es  A Mexican 

trilogy: an American history, por  l o que  s erá p arte de l c orpus i nvestigativo, ya que  dur ante s us 

sesiones se realizó el estudio de recepción, central para esta investigación.  

3.2 Los Ángeles y la comunidad latina como primer escenario 
 
     La historia de una ciudad como Los Ángeles, y la historia de la migración6 hacia Estados Unidos 

no p ueden co ntarse s in l a m igración m exicana co mo as pecto es encial y el r ol d e l os m exico-

americanos en este país.  

     Con la firma del Tratado de Guadalupe Hidalgo y la anexión de parte del territorio mexicano por 

Estados Unidos al finalizar la guerra de 1847, u n número considerable de mexicanos –la literatura 

afirma que un a proximado de 100 000 - comenzaron a pertenecer a  territorio estadounidense, sólo 
                                                 
6 
  “Movimiento de población hacia el territorio de otro Estado o dentro del mismo que abarca todo movimiento 
de personas sea cual fuere su tamaño, su composición o sus causas; incluye migración de refugiados, personas 
desplazadas, personas desarraigadas, migrantes económicos” (Glosario sobre Migración, 2006, p.38) 
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por motivos geográficos, pues e ran los mexicanos que  entonces vivían e n Nuevo México, Texas, 

California, C olorado y  Arizona. E l Tratado l es a seguraba de rechos c omo c iudadanos 

norteamericanos, ad emás d el r espeto a s u l engua y cu ltura, pero n unca fue as í y l os m exicanos 

comenzaron a ser extranjeros en su territorio, a ser invadidos culturalmente y desechados. Fue un 

acto de  de sheredación, de de spoje de l t erritorio donde  s e na ce, d e r ompimiento de  una  cultura, 

considerado por  m uchos un a cto de  ba rbarie c ontra e l pue blo m exicano: “ En t odas l as é pocas, 

después de la caída del Imperio Romano, no s e conoce, en la historia de un pueblo, un g enocidio 

espiritual tan grande” (de Andrade, 2013, párr.5).  

     Estas personas, que empezaron entonces a  “pertenecer” a  ot ro país, también ahí comenzaron a 

hacer y a sentar a  s us f amilias, a  t rabajar, a  de senvolverse d entro y ba jo t erritorio a nglosajón. 

Comenzó t ambién toda una hi storia de  r acismo, marginación, l ucha por  de rechos c iviles, hue lgas 

laborales. M uchos m exico-americanos f ueron y son de scendientes d e qu ienes vi vían al i nicio al 

suroeste de los Estados Unidos, y otros de las o las de emigrantes7 que han l legado después. Esta 

historia h a es tado m arcada t ambién p or l a s ituación f ronteriza: p asajes d e r epatriaciones d e 

mexicanos aun habiendo nacido ya en territorio estadounidense –algo que marcó definitivamente a 

la población mexicoamericana-, maltrato a la inmigración, mano de obra barata, puestos laborales 

como min ería o a gricultura qu e r ealizaban l os mexicanos por que l os estadounidenses no  e staban 

dispuestos a ocuparlos. 

     El flujo de migrantes desde México hacia Estados Unidos se ha realizado en distintas etapas, y 

por di stintos m otivos y vías. C omo c onsecuencia de  la R evolución M exicana e n 1910 hubo una  

oleada de migrantes a ese país. A lo largo del tiempo los mexicanos han buscado opciones laborales 

en el país vecino, y a estos les han servido en tanto hacen los trabajos más pesados y mal pagados. 

                                                 
7 
  Es la persona que emigra. En el Glosario sobre Migración aparece el término emigración: “Acto de salir de un 
Estado con el propósito de asentarse en otro. Las normas internacionales de derechos humanos establecen el derecho de 
toda persona de salir de cualquier país, incluido el suyo. Sólo en determinadas circunstancias, el Estado puede imponer 
restricciones a este derecho. Las prohibiciones de salida del país reposan, por lo general, en mandatos judiciales” 
(2006,p.23) 
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Se han sucedido también períodos en los que muchos mexicanos han sido deportados a su país de 

origen, nombrándose, por ejemplo, a la década de 1929-1939, la “era de las deportaciones”. En la 

década de l 40 s e i nstauró e l pr ograma l aboral de  l os “ braceros”, que  t rasladó m ano de obr a 

mexicana para trabajar la agricultura en Estados Unidos, y que fue muy controversial en tanto fue 

tildado de  vi olación de  de rechos hum anos, s ueldos ba jos, i nadecuadas c ondiciones l aborales. 

Aunque a ntes ya m uchos m exicanos s e i ban a  E stados U nidos a t rabajar e n l os t endidos de  

ferrocarriles, el bracero es el primer programa que se establece entre ambos países para trabajadores 

migrantes, y en los 22  años que duró, permitió la entrada de casi cuatro millones de t rabajadores 

mexicanos a E stados Unidos de manera legal. Ha habido, además, leyes como la Immigration and 

Nacionality Act para la concesión de visas de trabajo y otras por reunificación familiar. Muchos, por 

otra parte, son los que por años han optado por la emigración ilegal fronteriza, lo que representa una 

vía pe ligrosa p ara l a vi da de  estas pe rsonas, al punto de  que  l as c ifras señalan qu e más d e 3 00 

mexicanos mueren cada año tratando de cruzar ilegalmente la frontera. 

     O sea, el flujo migratorio desde México hacia Estados Unidos no es un fenómeno en ningún caso 

joven, s ino que viene l igado a l a historia común de ambos países, a  su s ituación geográfica y las 

marcadas diferencias económicas que han hecho que los mexicanos busquen una opción de vida en 

el país del norte, aun cuando son mal remunerados, pero su salario sigue siendo mayor comparado 

con el que tenían en México8. 

     Estadísticas recientes han señalado que, en la actualidad, el número de inmigrantes que entran a 

los Estados Unidos de manera ilegal se está reduciendo. Según un a rtículo publicado en The New 

York Times “desde 2008 han llegado más inmigrantes de Asia que de América Latina y la diferencia 

no deja de aumentar” (Brooks, 2016) Y con esto, también las estadísticas demuestran que el número 

                                                 
8 
  Es necesario tener en cuenta que este trabajo fue realizado antes del mandato de Donald Trump, período que se ha 

caracterizado -incluso desde su campaña electoral- por un recrudecimiento de los controles hacia la inmigración 
ilegal, la seguridad fronteriza y la condición de los migrantes en Estados Unidos. Estos temas resultan de gran 
interés para futuras investigaciones.  

http://www.pewhispanic.org/2015/09/28/modern-immigration-wave-brings-59-million-to-u-s-driving-population-growth-and-change-through-2065/
http://www.pewhispanic.org/2015/09/28/statistical-portrait-of-the-foreign-born-population-in-the-united-states-1960-2013-key-charts/
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de mexicanos que deciden emigrar a los Estados Unidos ha ido en descenso, incluso se habla de un 

mayor número de mexicanos retornando a su país que los que emigran.  

     Aun as í, l a m exicana es  l a n acionalidad co n m ás p resencia en  E stados U nidos, y por  t anto, 

México la principal fuente de emigrantes. 

Dentro de  los Estados Unidos, Los Ángeles, California, es l a c iudad con mayor población latina. 

Según e l úl timo c enso r ealizado e n e se pa ís, e l núm ero t otal de  l atinos es de  5,8 m illones. L os 

demógrafos p revieron que para 2015 l os l atinos serían mayoría en California, que  junto a  Nuevo 

México, son los estados con más población de este tipo. Por su parte, Los Ángeles solamente tiene 

4.9 millones de población latina.  

     La comunidad l atina es  m ayoría e n C alifornia, pe ro l a c omunidad de  or igen m exicano e n e se 

estado es mayoría dentro de la mayoría. De acuerdo con datos de 2013 d e la Oficina del Censo en 

Estados Unidos,  33. 6 millones de  personas provenientes de  México viven en ese país, y de esa 

cantidad, 11. 4 millones se encuentran instaladas en California, lo cual representa un 35 por  ciento 

de la población de ese estado estadounidense9. 

     Deben entenderse entonces los grandes aportes que una cultura como la mexicana ha hecho a la 

estadounidense. Se habla, por ejemplo, que de tan asimilada la comida mexicana en ese país, hoy se 

vende p rácticamente l a m isma can tidad d e hog dog que d e to rtillas y los n orteamericanos 

incorporan cada vez más este producto como parte de  sus a limentos. También podr ía hablarse de 

música y ritmos latinos que han llegado a la escena y el panorama musical de Estados Unidos y que 

hoy confunden, mezclan o confluyen con los estadounidenses.  

     Si caminamos por una ciudad como Los Ángeles no es difícil darse cuenta de la fuerte presencia 

de l a cultura mexicana. Desde l as t radiciones hasta l a r eligión católica que se hace mayor con l a 

oleada de inmigrantes. Pueden verse en las calles numerosos sitios de venta de comida mexicana o 

de murales referenciando alguna tradición. 
                                                 
9 
  Estos datos los proporciona en un PDF la Secretaría de Relaciones Exteriores. 
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     Podríamos mencionar el barrio Boyle Heights al este de Los Ángeles, que durante años fue un 

lugar a donde llegaron cantidades de inmigrantes, en su mayoría mexicanos. En este barrio angelino 

se encuentra l a P laza Mariachi, lugar donde se congregan músicos con su vestimenta mexicana e 

instrumentos y qu e s on c ontratados pa ra s erenatas y f iestas. N o en va no s uele de cirse que  Los 

Ángeles es  l a s egunda ciudad m exicana p or l a can tidad d e m exicanos q ue v iven en el la y l o 

arraigada que está su cultura en cada lugar.  

     El idioma es algo también peculiar de esta c iudad, se dice que al lí todas las personas hablan o 

entienden “algo” de español. Es el idioma que ha traído la inmigración latina y puede palparse en 

las calles el uso indistinto del inglés y el español, aunque predomine el primero. La mayoría de los 

chicanos han recibido poca educación en español, el sistema educacional está estructurado para que 

sea e l i nglés e l i dioma que  pr evalezca, a unque algunas c onquistas ha n logrado qu e e n a lgunos 

centros se manejen ambos idiomas. No obstante, es el inglés el que abunda en los l ibros y con el 

que se imparten las clases.  

     Es precisamente en esta ciudad, que no es cualquier ciudad porque está marcada por el fenómeno 

de l a i nmigración, dond e pe rmanece e l gr upo d e t eatro y el  t rabajo q ue es te h ace. Sobre L os 

Ángeles José Luis Valenzuela ha dicho: “This city will define theater for the 21st century because of 

its diversity, To me, culture is not static. It changes every day. We make a decision, and it becomes 

part of culture” (Gelt, 2014).10 

 

3.3 El fenómeno chicano 
 
     Antes del fuerte movimiento político y social que se diera en la comunidad chicana en los años 

60 del pasado siglo, existieron también importantes fenómenos que permitieron que surgiera, como 

lo fue el pochismo en los años 30, y el cual “creó una tajante división de clases sociales a mediados 

                                                 
10 
  "Esta ciudad definirá el teatro para el siglo XXI debido a su diversidad, para mí, la cultura no es estática. 
Cambia cada día. Tomamos una decisión, y se convierte en parte de la cultura "(Gelt, 2014).  
 *Las traducciones son realizadas por la autora de esta investigación. 
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de los años treinta, pero también coadyuvó a crear una conciencia de clase; la aparición del pocho 

originó e n e sa é poca u na s ituación c uyo r esultado f ue l a m arginación s ocial d el r esto d e l os 

descendientes mexicanos, i ncluso de  l os t rabajadores que  l legaban a  Estados Unidos en busca de  

mejores condiciones laborales” (Galeana de Valadés, 2008, p.88) 

     Luego, e n l os a ños c uarenta e n l os E stados U nidos, s e di o un hecho que  s e c onsidera 

fundamental para explicar el origen del movimiento chicano y el surgimiento de la figura misma del 

chicano, entendida en su sentido político. El caso de Sleepy Lagoon fue, en el orden cultural, uno de 

los he chos m ás i mportantes d e l a c omunidad. A un g rupo de  m exicanos s e l es l lamó, de  m anera 

despectiva, zootsuiters, y se les inculpó un c rimen el cual no ha bían cometido, por lo cual el juez 

fue sancionado a causa de los prejuicios raciales que se manejaron en el juicio. En este tiempo surge 

el fenómeno del pachuquismo, con la figura del pachuco, que fue más bien un f enómeno cultural, 

un grupo de jóvenes se manifestó en contra de la segregación y el racismo. Constituyó una muestra 

de resistencia y se considera el antecedente más importante del movimiento chicano. “Es un e rror 

muy común pensar que el movimiento chicano se originó por primera vez en los sesenta, porque en 

realidad de lo que se puede hablar es de su renacimiento o r esurgimiento, manifiesto en toda una 

serie de protestas sociales cuyo escenario geográfico fue el suroeste de los Estados Unidos (Galeana 

de Valadés, 2008, p.92). 

     Los años 60 y 70 del pasado siglo, fueron los de mayor lucha de la comunidad mexicoamericana 

por sus derechos, por su reconocimiento. Habían sido segregados por su condición de inmigrantes, 

por c uestiones r aciales, ha bían s ido e stereotipados, s e ve ían vul nerados s us de rechos c iviles y 

políticos, y en esos años se comenzó a gestar un verdadero movimiento a favor del reconocimiento 

de esa comunidad, que fue el movimiento chicano contemporáneo. 

El activismo chicano surgió como desafío a los supuestos, las políticas, y los principios del 

orden vigente con énfasis en la autonomía de la comunidad, la autoestima, el orgullo cultural 

y la igualdad política y económica; abarcó cuestiones de educación, derechos civiles, salud, 
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pobreza, t rabajo, a cceso a  pr ofesiones, r acismo i nstitucionalizado, pa rticipación pol ítica, 

arte, ecología urbana, derecho a l a tierra y muchos otros aspectos (Gómez-Quiñones, 2004, 

p.235).  

     Las protestas de la comunicad chicana las iniciaron los agricultores, que se manifestaron por los 

derechos s obre l a t ierra, y co menzaron a s umarse en tonces a es ta cau sa instituciones ed ucativas, 

artísticas, religiosas, de derechos civiles. Pueden citarse importantes huelgas que marcaron el inicio 

y carácter de este movimiento, como La Huelga de La uva, en California; La Marcha de Delano a 

Sacramento, La R etirada d e Albuquerque, La H uelga d e Texas. Cabe d estacar l a f igura d e C ésar 

Chávez, uno de  l os p rincipales l íderes a ctivistas c hicano que  hi zo f rente por  l os d erechos de  l os 

campesinos m exico-americanos. E ntre s us l uchas es taba el co ntrarrestar l a i nmigración i legal d e 

mexicanos que  se dedicaban a  t rabajar en e l campo, quienes eran explotados por  los empresarios 

estadounidenses. Chávez se pronunció por la mejora de los pagos y derechos de los trabajadores de 

la ag ricultura y s us s ucesivas p rotestas y h uelgas d ieron al  t raste p ara a cabar d e u na v ez co n el  

programa bracero. 

     El chicano fue un m ovimiento que se manifestó por  rescatar el o rgullo étnico, combatiendo el 

estereotipo y va lidando la c ultura m exicoamericana, c on un f uerte a ctivismo pol ítico y un gr an 

movimiento artístico que se hizo eco de la estética chicana. Se pronunció por los derechos básicos 

de igualdad, justicia social, derechos civiles para los mexico-americanos en Estados Unidos, contra 

el r acismo y l a d iscriminación. F ue u n m ovimiento q ue afloró en d iferentes s ectores s ociales 

además de los campesinos, como los estudiantes, o l os que se oponían a la guerra en Vietnam, por 

ejemplo. Tuvo como premisas la reivindicación de los obreros, el reconocimiento de sus derechos 

como c iudadanos estadounidenses, o l os de rechos a l a pr eservación de  s u c ultura y 

fundamentalmente la conservación del idioma. Uno de los partidos políticos más importantes de la 

historia chicana lo constituyó La Raza Unida Party, en el año 1970, en el intento por representar los 

intereses de la comunidad mexicoamericana en Estados Unidos.  
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Este gr upo s iempre e stá e n c ondiciones de  crear y d esarrollar m ovimientos de  l iberación, 

porque mantiene viva su cultura a pesar de la represión permanente, y organiza en su contra, 

pues aunque otro tipo de resistencia sea aniquilado seguirá resistiendo culturalmente. Y es la 

resistencia cultural l a qu e, e n un  m omento da do, pue de t omar nue vas f ormas ( políticas o  

económicas) para impugnar la dominación (Cabra, 1985, p.20). 

     El mundo en los años sesenta tuvo una efervescencia política sin par, que muchas veces nació de 

la iniciativa joven. Al igual que en varios países, se sucedieron en este período muchísimas huelgas 

estudiantiles por  l a c ausa c hicana, podr ía m encionarse l a i mportante r epercusión que  t uvieron e n 

Denver y el Este de Los Ángeles. Por citar uno de los más conocidos, el grupo universitario llamado 

MECha, (Movimiento E studiantil C hicano de  Aztlán), e s una  or ganización de  a ctivismo pol ítico 

chicano, que  na ce de  l as uni versidades de  C alifornia y que  a boga por  e l r econocimiento de  l a 

comunidad c hicana, e l m antenimiento de  s u identidad, s us de rechos y l ibertades pol íticas, 

económicas, civiles, así como un mayor acceso de los chicanos a la educación superior. 

     Otro movimiento importante de estos años fue la conocida Moratoria Chicana, que también nace 

del seno estudiantil, principalmente de Los Ángeles, y en el que se congregaron muchas personas 

para protestar contra la guerra de Vietnam, una guerra en la que morían miles de chicanos y por la 

cual ya l a c omunidad s e s entía e xtenuada. Hubo e n e se pe ríodo m uchas hue lgas por  e l abuso 

policial o l a discriminación en las escuelas. Hay un hecho que dejó la historia de la Moratoria con 

una m arca i mborrable y f ue e l asesinato de l p eriodista c hicano R ubén Salazar e n 1970, pr imer 

reportero e n cubrir asuntos r elacionados c on l a comunidad ch icana en Los Angeles Times. Es ta 

marcha protesta fue un punto de referencia importante en cuanto al  desenlace de la lucha de esta 

comunidad, y e n l a que  c oncurrieron t ambién c hicanos de  K ansas C ity, Minnesota, C hicago y el 

suroeste. 

     No puede hablarse de los chicanos sin referirse al forcejeo y la significación que ha representado 

en esa comunidad el idioma que, precisamente, es uno de los aspectos que ha marcado y marca a la 
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población mexicoamericana en los Estados Unidos. Los habitantes mexicomericanos de una ciudad 

como Los Á ngeles, por  e jemplo, pue den s er t estigo de  esto: c asi t odos t ienen una  experiencia 

directa con el idioma, sufrieron algún tipo de marginación o discriminación en las escuelas. Algunos 

dominan pe rfectamente el e spañol, ot ros s olo h ablan i dioma i nglés, ot ros ha blan e l e spañol c on 

dificultad. Muchos, principalmente los mexico-americanos de primera generación, lo dominan por 

transición directa de sus padres al hablarlo en el espacio familiar, otros lo han hecho por recurrir a 

las raíces, al idioma de sus antepasados. En generaciones más alejadas de la primera ya hay muchos 

que no dominan el español. Algunos, por otra parte, son criticados por el acento con que pronuncian 

el inglés. Rubén Rumbaut (1999) declaró en un e studio que el 88% de los hijos de inmigrantes en 

California p referían h ablar i nglés a p esar d e q ue el  9 0% h ablaba o tro i dioma en  casa, y q ue l a 

tercera generación hablaba solamente inglés.  

This p attern o f r apid lin guistic a ssimilation is  c onstant a cross n ationalities a nd 

socioeconomic levels. It suggests that, over time, the use of and fluency in foreign languages 

will in evitably d ecline r esults p roviding in formation w hich d irectly r ebut n ativist a larms 

about the perpetuation of foreign-language enclaves in immigrant communities (p.6).11 

     Lo ci erto es  q ue es  u n t ema q ue m arca l a cu ltura m exicoamericana p rácticamente m ás q ue 

cualquier o tra co sa. S e ha l legado a m anejar el  t érmino “es panglish” p ara r eferirse a l a m ezcla 

idiomática del español y el inglés en esta comunidad y que se usa de forma coloquial.  

     El r acismo, i ndiscutiblemente, t ambién h a estado p resente en l a carrera d e l os m exico-

americanos e n E stados Unidos. H a m arcado l a vi da de  m uchos. E n l os a ños s esenta, cuando 

comenzó el movimiento chicano, las escuelas eran crueles nichos de racismo, principalmente en las 

ciudades del Este. Abundan las anécdotas sobre cuán difícil fue para los niños, y más para quienes 

                                                 
11 
  "Este patrón de rápida asimilación lingüística es constante entre nacionalidades y niveles socioeconómicos. 
Sugiere que, con el tiempo, el uso y la fluidez de las lenguas extranjeras inevitablemente disminuirán los resultados 
proporcionando información que refute directamente las alarmas nativistas sobre la perpetuación de los enclaves de 
lengua extranjera en las comunidades de inmigrantes "(p.6). 
 *La traducción fue realizada por la autora de esta investigación. 
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no sabían hablar inglés. Fueron maltratados, señalados. Así pasó en los centros de trabajo o incluso 

para solicitar empleo: el color de su piel y el idioma no eran afines con las normas perpetuadas. Por 

esto t anto l as hu elgas como l os m ovimientos or ganizados t uvieron siempre e ntre s us i deas 

fundamentales las de luchar y el iminar el  racismo existente, las actitudes racistas manifestadas de 

cualquier f orma, c omo la opr esión, l a t ortura, la pe rsecución, l a f alta de  de rechos c iviles, de  

representatividad.  

     El chicano ha sido de alguna manera discriminado de una u otra parte de la frontera. En territorio 

estadounidense por ser considerado inmigrante, sin ciudadanía legítima, y en territorio mexicano se 

le ha llamado muchas veces “pocho” o “pocha” de forma despectiva, al pretender decir que son o 

quieren ser iguales a los gringos, negando entonces sus raíces.  

     Luego d e e stos s ucesos y con l a c ontinua l ucha de l pue blo c hicano –en l a cu al, ad emás d e 

obreros, campesinos, e studiantes y ot ros c iudadanos de sempeñaron un  papel pr otagónico, o l as 

manifestaciones a rtísticas c omo e l a rte mu ral, la p oesía, la  mú sica, l a l iteratura y el t eatro-, 

comenzaron a ab rirse m árgenes de l ibertades y derechos para los ch icanos y l atinos. Lo cierto e s 

que, de  una  forma u ot ra, l os chicanos han logrado, s i no t odas l as que  deberían –porque acl aro, 

persisten a un mu chísimas f ormas d e d iscriminación al  em igrante, al  chicano en  específico-, s í 

importantes de rechos c omo c iudadanos e n l a sociedad nor teamericana: c omenzaron a  oc upar 

mejores puestos laborales, mayor aceptación en las escuelas, algunas libertades políticas, una mayor 

atención a la comunidad, que puede verse en el auge que tomaron en esos años los estudios sobre 

chicanos, l a n ecesidad de l os i ntelectuales d e f ormar cen tros d e i nvestigación p ara ab ordar l a 

temática chicana en las universidades, comienza a producirse mayor bibliografía, hasta el momento 

escasa.  

     A pe sar de  t odo e sto, l a di scriminación ha  pe rsistido. H oy e n dí a, s egún l os e specialistas, e l 

problema más serio que  enfrenta e l movimiento chicano es l a Reforma Migratoria. En 2014 L uis 

Valdés, c hicano que  l uchó por  l os de rechos d e s u c omunidad e  i mportante di rector de  t eatro 
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chicano, di jo dur ante e l P rimer F estival de l C ine D ocumental C hicano/Latino e n l a U niversidad 

Nacional Autónoma de  M éxico,  que  e n l os a ños 50 y 60 “ estábamos m ás pr eocupados po r 

problemas domésticos. La migración no era nuestro problema, sino el racismo y la desigualdad para 

quedarnos en la escuela; educarnos para hallar buen trabajo y ser parte de la vida social”. 

Con la entrada de nuevos residentes empezó el tema de la migración y el de la migra. Hoy 

están echando a muchas personas y separando familias. En la mayoría de los casos los hijos 

son nacidos en EU, por lo que son chicanos; los padres no, porque son nacidos en México. 

Los que llegamos hace mucho queríamos un cambio. A nuestros padres no los echaron. Un 

tiempo los estadunidenses se acostumbraron a tener emigrados. 

Con l a nue va m igración s e c reó un  pr oblema p olítico, m uy s erio y t rascendente, por que 

involucra los derechos civiles. Separar familias es inhumano (Valdés, 2014) 

     Actualmente uno puede sentir –y los mismos habitantes de la ciudad se encargan de reafirmarlo- 

que persisten situaciones de discriminación en la comunidad chicana, en este caso de Los Ángeles. 

No s on a jenos l os pr oblemas de  dr ogadicción, de sempleo, c rimen, a buso p olicial c ontra la  

comunidad chicana. Otro de los fenómenos que más afecta la ciudad es el de las pandillas, por la 

lucha de las drogas y el reconocimiento o la implantación del respeto o el terror en algunas zonas, 

así como por cuestiones raciales. Hoy Los Ángeles (Almada, 2015) es nombrada “capital mundial 

de las pandillas”, con aproximadamente más de 45 mil pandilleros. 

     El movimiento chicano de  mitad de l p asado siglo se enmarca en un período de l d espertar de l 

sentimiento n acionalista y d e l a co ncientización pol ítica, c ultural, e conómica de  l a c omunidad 

chicana en Estados Unidos. El chicanismo, que vendría siendo la ideología nacionalista que primó 

en e ste mo vimiento, está lig ado a  la  id ea d e r eafirmación c ultural, d e a similación, d e 

reconocimiento de las minorías. Manifestaciones artísticas como la poesía, el arte gráfico, la danza, 

la música, y en el caso que nos concierne, el teatro, también se hicieron eco de ello. 
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3.4 La peculiaridad de un teatro chicano 
 
     Si un brazo importante tuvo el movimiento chicano de la década del sesenta, fue el movimiento 

artístico que  s e de sarrolló de  f orma pa ralela, complementándolo. E l a rte c hicano f ue un a rte 

esencialmente político, activista, ideológico, aludiendo siempre al orgullo cultural, a la necesidad de 

recurrir a la cultura ancestral. Por eso cuando se habla del movimiento chicano no pue de dejar de 

aludirse al rol que desempeñó el arte en este período.  

     El ar te chicano s e desarrolló en  t odas l as m anifestaciones posibles como l a poesía, el ci ne, l a 

literatura, la pintura, escultura, el arte mural, el graffiti, el teatro. El principal propósito fue siempre 

la reafirmación cultural en un contexto desfavorable para la comunidad, la manera de expresión de 

los in migrantes me xico-americanos p ara h acer f rente a  l a s ituación s ocial que  e staban vi viendo, 

además de ser símbolo de resistencia cultural.  

El a rtista c hicano pi ensa que  t iene a lgo e special que  of recer: un hum anismo or ientado a l 

espíritu de la comunidad y del mundo, el derecho a la libre expresión creativa y el derecho a 

encontrar un c entro e stabilizador e n s u vi da c on va lores d e s u c ultura. Él a bre un  nue vo 

camino es tético en s u obra ad emás d el ar te de p rotesta q ue exhibe, s u i magen está 

cambiando el estereotipo, ya no es visto como `la novedad´, `lo exótico´, `lo espanglishado´ 

ahora surge como un artista visual (Gorodozki, 1993, p.37) 

     Este arte, que comienza siendo un a rte que involucra la rebeldía y el acto de imponerse por la 

asimilación, no s olo debe ser considerado como arte de frente o pr otesta ni como arte conformado 

de estereotipos. Aunque es innegable su fuerte presencia ideológica, encaminada a la reafirmación 

de la identidad cultural de los chicanos, con referencia directas del arte mexicano, en un panorama 

donde se yergue la cultura anglosajona, este arte ha trabajado por mantener los valores estéticos que 

debe caracterizar al arte universal.  

     El teatro chicano fue una de las manifestaciones artísticas que más destacó dentro del arte de los 

sesenta y t iene sus orígenes en el  nacimiento del emblemático Teatro Campesino, de Luis Valdés, 
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que surge en 1965 como apoyo a los campesinos en huelga y es antecedente directo y esencial del 

movimiento t eatral c hicano e n ge neral, e n una  bús queda c onstante por  r escatar l a hi storia y 

reivindicar las raíces, unificados en el activismo político y en aras de rescatar el orgullo étnico. El 

Teatro Campesino emergió de las representaciones campesinas y mexicanas, según la tradición oral, 

y trabajaron el  Acto, u na m anera artística d el t eatro a t ravés d e pequeñas p iezas y l a cr eación 

colectiva para improvisar acontecimientos populares. Según su propio creador, uno de los objetivos 

fue i mpulsar al  p ueblo a l a acci ón s ocial. Zoot Suit es, p rácticamente, l a o bra m ás ex itosa o  

representativa d el Teatro C ampesino y de l t eatro c hicano e n general, un a pi eza que  de nuncia e l 

sistema judicial existente en la época y que es hasta hoy distintiva de la comunidad chicana.  

     En los años 70 –con el Teatro Campesino como antecedente- comenzaron a af lorar muchísimos 

grupos de teatro, se podrían mencionar Teatro Sinergia, Teatro La Esperanza,  El Teatro de la Gente, 

Teatro la Libertad, Teatro Urbano, entre otros.  

     El teatro chicano suele acudir a los mitos, a la tradición, al uso del espanglish en la narración. 

Alude a personajes de la historia o de la cultura popular mexicana, además de la utilización de la 

música de ese país, como recursos apelativos de la cultura mexicana y chicana en Estados Unidos. 

Es un teatro de llamado de la conciencia, de exhortación a no olvidar las raíces, de reafirmación de 

la identidad cultural chicana y mexicoamericana, un medio para alentar a l a comunidad a r eclamar 

el reconocimiento social.  

     Hoy día p uede h ablarse d e u n t eatro ch icano q ue p osee características s imilares –aunque 

recontextualizadas porque el panorama social y político es otro- al teatro chicano de los sesenta o 

setenta. La es encia s e mantiene: l a b úsqueda de l as r aíces, l a s átira como r ecurso, el  d eber d e 

reafirmar una  cultura de  minoría. No obs tante, muchas veces en la actualidad podemos encontrar 

quien se dirija a este tipo de teatro como teatro latino, que no excluye al teatro chicano sino que lo 

integra, que busca reflejar la situación en la que vive el latino en Los Estados Unidos y ser eco de la 

identidad latina, que es de los grandes asuntos a tratar en el teatro. El teatro latino se hace con el uso 
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del idioma español o portugués, o la mezcla de estos y el inglés. Lo anterior sucede por dos razones: 

una, en ciudades como Los Ángeles, con una fuerte concentración de inmigrantes12, el teatro se ve 

con e l de ber de  e xtender s us l ímites, no  solo r epresentar a l a c omunidad c hicana o 

mexicoamericana, pues su públ ico se compone cada vez más d e pu ertorriqueños, de  cubanos, de  

brasileños, de asiáticos, de centro y sudamericanos. Dos, a causa de lo controversial que puede ser a 

veces el término chicano, los propios directores coinciden en acudir a la definición de teatro latino –

que ve ndría a s er un t eatro t ambién de  l as m inorías e n E stados U nidos- aunque s us grupos s e 

caractericen por hacer teatro chicano en sí. Esto no quiere decir que todas las agrupaciones teatrales 

chicanas apelen a la distinción única de latino, se nombra el teatro chicano como se nombra el teatro 

puertorriqueño o nuyorican, o el teatro cubano. La estética teatral de los latinos en Estados Unidos 

conforma –aunque con sus especificidades cada cual- un nicho, un corpus.  Quizás el más estudiado 

o referido sea el t eatro chicano dentro de  este panorama de  teatro latino, por mayor presencia de 

esta co munidad en  el p aís e stadounidense y por  lo e xitosos que  ha n s ido t anto s us d ramaturgos 

como directores.  

     En entrevista para esta investigación con el director José Luis Valenzuela en octubre de 2016 en 

la ciudad de Los Ángeles, le pregunto s i el  LTC hace teatro chicano o l atino, a  lo cual responde: 

“Claro q ue es  t eatro ch icano, s e en uncia co mo t eatro l atino ah ora p orque el  ch icano f ue u n 

movimiento político y a la gente no le gustan los políticos, preferimos llamarlo así, teatro latino. El 

teatro chicano tiene el propósito de tener un mensaje político todavía. Hay gente que no le gusta la 

Trilogía porque es muy política la tercera parte de la obra.  

     “El t eatro c hicano ha bla s obre una  c omunidad, no s e t rata de  a bordar c ualquier t ema e n l as 

obras, lo chicano t iene objetivos muy c laros, de  crear comunidad, y no t odo e l t eatro latino t iene 

esos pr opósitos. E l t eatro l atino pue de a daptar obr as, por  e jemplo, de  L ope d e Vega, de  G arcía 

Lorca, el teatro chicano trata de otras cosas”. 
                                                 
12 
  Es la persona que inmigra. En el Glosario sobre Migración aparece el término inmigración: “Proceso por el 
cual personas no nacionales ingresan a un país con el fin de establecerse en él” (2006, p.32) 
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     La dramaturgia chicana está enraizada al folclor mexicano, a la mitología y el sentido espiritual 

de l as c osas, donde  s e f unden e l dr ama c on l a m úsica y el ba ile. E s, i ndiscutiblemente, un a rte 

comprometido, dirigido a la revalorización cultural. Rescata la historia mexicana, pero sin olvidar el 

papel que juegan y deben jugar los mexicoamericanos en Estados Unidos, el país donde nacieron. 

Es el  r ejuego d e j untar am bas cu ltura, d e v alidar l a d ominada en u n es cenario d ominante, d e 

rescatar el orgullo indígena, la historia de los antepasados, el lugar primero, de dónde se viene y de 

quiénes d escendemos. C onsiste en  r elatar l a ex periencia m exicana, m exicoamericana, ch icana en  

Estados Unidos. 

3.5 A Mexican trilogy: an American history, una obra chicana 
 
     La o bra A Mexican trilogy: an American history fue l a s eleccionada p ara r ealizar es ta 

investigación. Se eligió esta pieza, en primer lugar, porque es una obra chicana, por la temática que 

aborda; en s egundo l ugar, por que el grupo que  l a r epresenta, LTC, e s una a grupación que  ha ce 

teatro chicano, y e l públ ico que  asiste a  sus espectáculos lo constituyen, en su mayoría, personas 

que s e i dentifican como ch icanas, m exicoamericanas o  l atinas, l o cual er a i mprescindible por l os 

objetivos de la investigación y para llevar a cabo el estudio de recepción requerido.  

     A Mexican trilogy: an American history no siempre fue una totalidad, o sea, una trilogía como lo 

es ah ora. E velina F ernández, l a d ramaturga, escribió p rimero l a t ercera parte l lamada Charity a 

finales de  l os 2000, y l uego se dio cuenta de que l a comunidad m exicoamericana en  l os Estados 

Unidos merecía una obra que rememorara las distintas etapas de su paso por el país norteamericano. 

Así, e scribió Faith, q ue e s la  p rimera p arte d e l a Trilogía, y p or ú ltimo Hope, que  c onstituye l a 

segunda pa rte. Faith, Hope y Charity componen l a Trilogía que  e sta i nvestigación t oma c omo 

referente esencial e n s u estudio. LTC hi zo t emporadas de  l as t res obr as por  s eparado, e n 2011 y 

2012, y esta vez las sitúa sobre el escenario como un todo en la Trilogía, dirigida también por José 

Luis Valenzuela.  
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     A Mexican trilogy: an American history lleva a l as tablas la historia de una familia que abarca 

cuatro generaciones de mexicanos y mexico-americanos en Estados Unidos, en un p eríodo de casi 

100 a ños. Los primeros integrantes d e l a f amilia M orales em igraron d e México a Arizona, en  el  

período de la Primera Guerra Mundial; luego la familia se establece en Phoenix, en la etapa de la 

Crisis de los Misiles y termina en Los Ángeles en el año 2005, en que muere el Papa Juan Pablo 

II.                           

     La s erie d e E velina Fernández es tá l lena d e h umor, s átira, en  el la el es tereotipo d enuncia y 

desacraliza al propio estereotipo, encarnado en la figura del mexicano o del mexico-americano. Se 

suceden alusiones a determinados acontecimientos importantes o  personajes históricos que juegan 

con los actores como Franklin Delano Roosevelt, John Fitzgerald Kennedy, y el Papa Juan Pablo II. 

     La obra está marcada todo el tiempo por el debate y el rejuego entre el español y el inglés, que 

utilizan in distintamente lo s a ctores y q ue constituye u n e lemento f undamental d e la  c ultura 

mexicoamericana y chicana.  

     La f amilia M orales -que s e m ueve t odo el t iempo e ntre dos  culturas, l a m exicana y l a 

estadounidense-  se convierte en una  caricatura de su época, del contexto político y social donde se 

desenvuelven s us m iembros, de sde qu e de ciden i rse de  M éxico l os pr imeros i ntegrantes de  l a 

familia hasta los ya adaptados de la cuarta generación, que hasta les cuesta trabajo hablar el español 

y están u n p oco m ás al ejados ya d e l a cultura mexicana.  E l p úblico ap recia l a evolución d e l a 

familia, su t raslado, a lgunos de  sus miembros mueren, ot ros crecen, c rean familia, y puede verse 

cómo l as t radiciones o se va n pe rdiendo o p erduran d e generación en  g eneración. La o bra s e 

convierte en una crónica familiar, en un registro cultural, identitario, donde se juega con la herencia 

y la historia de la experiencia mexicano-americana. Evelina Fernández en entrevista para Latinheat 

(Reynolds, 2012)  “ We’ve be en he re ove r a hundr ed years now  – that’s t hree ge nerations of  

American-born Latinos – and these stories deserve to be told.  Latino’s have been contributing to 

this country for hundreds of years now.  It’s true that all immigrants go through this same process, 
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while liv ing th rough th e s ame s ocial/political events a s e veryone else: th e D epression, WWII, 

Vietnam, Iraq and Afghanistan Wars”.13 

     A E velina F ernández el  t ema q ue ab orda l a Trilogía l e t oca m uy d e cer ca. E velina t uvo l a 

experiencia de haber estado involucrada en el movimiento chicano y de trabajar con Luis Valdés en 

el Teatro Campesino, con participación en la obra clásica de teatro chicano Soot Zuit. Además de la 

experiencia de Evelina en estas lides, en varias ocasiones la dramaturga ha declarado que la historia 

de l a f amilia M orales, s alvando a lgunas di stancias, c ontiene m ucho de l testimonio de  s u pr opia 

familia, una familia intergeneracional que también emigró, en su caso sus abuelos emigraron desde 

México a Arizona, co mo lo mu estra la  p rimera p arte d e la  o bra. Dijo l a d ramaturga al  respecto 

(Fernández, 2016 ) “ It i s m y s mall c ontribution t o unde rstanding, not  onl y t he M exican a nd 

Mexican-American ex perience, b ut t he i mmigrant ex perience, t heir d escendants an d o ur 

contributions to the fabric of ‘American’ culture”.14 

     A Mexican trilogy: an American history es la obra retrato de las familias intergeneracionales de 

inmigrantes mexicanos en Estados Unidos, que describe variados entornos urbanos, con la música 

como ej e cen tral r elatando l os c ontextos, i dentificando a  l os pr opios pe rsonajes o ubi cando al 

espectador en época, que llega a convertirse en el retrato de vida de los mexico-americanos. Pone 

delante de los espectadores las preguntas: ¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos? Es una respuesta a 

la r etórica ne gativa que  ha  pe rmeado l os m edios de  c omunicación e stadounidenses c uando s e 

refieren a los mexicanos en ese país. Es una reclamación deliberada de la narrativa estadounidense 

                                                 
13 
  "Hemos estado aquí más de cien años, son tres generaciones de latinos nacidos en Estados Unidos, y estas 
historias merecen ser contadas. Los latinos han estado contribuyendo a este país por cientos de años. Es cierto que todos 
los inmigrantes pasan por este mismo proceso, mientras viven los mismos acontecimientos sociales y políticos que 
todos los demás: la depresión, la Segunda Guerra Mundial, Vietnam, Irak y las guerras de Afganistán" (Reynolds, 
2012). 

14 
  "Es mi pequeña contribución a la comprensión, no sólo de la experiencia mexicana y mexicano-americana, 
sino de la experiencia del inmigrante, de sus descendientes y de nuestras contribuciones al tejido de la cultura" 
americana" (Fernández, 2016). 
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de l os m exicanos, una  de claración de  s u c ontribución a l te jido s ocial, p olítico y cultural d e la  

nación. 

     “Es una  obr a que  habla de  f e, d e e speranza, de  c aridad, d e i dentidad, de  l ucha, de  

discriminación… y de  una r ealidad que  m uchos ha n que rido ne gar: l os m exicanos y m exico-

americanos forman y son parte importante de este país” (Fernández, 2016) 

     Faith es la primera historia de la Trilogía, se remonta al período de 1910, 1940 y 1944, o s ea, 

poco t iempo d espués d e l a R evolución M exicana, y cuenta l a h istoria d e l a familia M orales q ue 

emigra a J erome, en Arizona, d esde M éxico, y  se enfrenta al r eto d e m antener l as an tiguas 

tradiciones y la memoria cultural en medio de la agitación social y política del momento. Faith se 

desarrolla en un lugar donde se trabaja en las minas, el padre de familia es uno de los organizadores 

del s indicato d e m ineros m exicano-americanos que s on m uy m al pa gados f rente a  l os m ineros 

estadounidenses. Uno de los personajes esenciales tiene por nombre Esperanza, quien es la madre 

en es ta p rimera p arte y el p ersonaje q ue s obrevive h asta l a ú ltima, y q ue en carna l a h erencia, l o 

ancestral, el espíritu de la mexicanidad a través del tiempo. 

     La obra y los personajes representan la rigidez en el ambiente familiar, la protección a l as hijas 

por parte de la madre, quien está aún muy vinculada a las tradiciones mexicanas y de las cuales las 

hijas quieren desprenderse en busca de un ambiente de mayor libertad. 

 "Elegantly directed by José Luis Valenzuela, the trilogy understands the deepest changes of heart 

are b est ex pressed i n melody. F ernández m ust be  doi ng s omething r ight, be cause when h er 

characters break into song, you know exactly how they feel" (Stoudt, 2012).15 

     Hope, la segunda parte de la Trilogía, está ambientada en Phoenix a principio de los años 60, y el 

personaje principal es Elena, hija de Esperanza (personaje de la primera parte) y que para entonces 

ya hizo su propia familia. En esta aparecen y se hace alusión a personajes históricos como Kennedy 

                                                 
15 
  "Elegantemente dirigida por José Luis Valenzuela, la trilogía entiende que los cambios más profundos de 
corazón se expresan mejor en la melodía. Fernández debe estar haciendo algo bien, porque cuando sus personajes se 
rompen en la canción, sabes exactamente cómo se sienten" (Stoudt, 2012). 



 

96 
 

y Fidel Castro y se hace referencia a la guerra de Vietnam y las pérdidas humanas que reportó la 

guerra pa ra l a comunidad l atina. S e di stingue por e l repertorio m usical de  l a dé cada s esentera 

estadounidense, además de poner de relieve los cambios políticos, sociales y culturales de la vida 

estadounidense en  es ta é poca -la r evolución s exual, l a p articipación m ilitar cu ando s e al ude a l a 

guerra d e Vietnam, e l a sesinato de  un pr esidente c omo J ohn F. K ennedy- todo vi sto a  t ravés de l 

lente de una familia mexicoamericana en el proceso de asimilación. 

     La d écada d e 1 960 marcó l a primera ve z q ue l os l atinos, c omo un g rupo d emográfico, s e 

involucraron en el proceso político de elegir a un presidente. Para el director José Luis Valenzuela 

este es  el  m ayor v ínculo en tre l a d écada d e 1 960 y el p resente: l a i dea d e l a es peranza y l a 

posibilidad de cambio.  

     Sobre la obra dijo Los Angeles Times: "With its bittersweet nostalgia, `Hope´ should be a hit for 

the Latino Theater Company" (Shirley, 2012).16 

     Charity es l a t ercera parte de l a Trilogía y n arra l a v ida de una f amilia es tablecida ya en Los 

Ángeles, una familia muy en consonancia con las libertades de una ciudad como esa y más distantes 

de cualquier manifestación estricta de la cultura mexicana.  

     En es ta s e van desarrollando d iferentes t ramas paralelas y contextuales como son l a vi sita de l 

Papa Juan Pablo II, o la visita a la familia centenaria del fantasma de un nieto muerto en Irak, o la 

inesperada l legada de un pariente mexicano que v iene a b uscar nuevas posibilidades de t rabajo y 

superación a la gran ciudad.  

     En esta parte de l a Trilogía puede verse cómo los padres inmigrantes luchan para t ransmitir y 

conservar l as t radiciones cu lturales mexicanas en  los h ijos, mientras que los h ijos se enfrentan al  

conflicto personal de sentirse que, inevitablemente, forman parte de la cultura estadounidense. 

                                                 
16 
  "Con su nostalgia agridulce, `Esperanza´ debería ser un éxito para la Compañía de Teatro Latina" (Shirley, 
2012). 



 

97 
 

     Sobre es ta t ercera parte de la obra se d ijo en  Latin Heat: "Fernández explores the deeply-held 

emotional convictions of her Latino family.  Dealing as she does with the grander mysteries of life 

and the more prosaic problems of just living, she deepens her story with strong characterizations" 

(Lopez, 2012).17 

En entrevista con José Luis Valenzuela para esta investigación en el mes de octubre de 2016 e n la 

ciudad de Los Ángeles, expresó: “La obra empieza en 1910, luego se va a los 40 y luego al 2005, y 

la idea es  que se deje de hablar de nosotros los mexico-americanos como s i fuéramos cr iminales, 

como di ce Trump, t oda e sta na rrativa que  t ienen de  l os m exicanos ( …) E l pr oblema que  m ás 

persiste en la narrativa de los Estados Unidos es que no existimos, somos invisibles, la discusión es 

entre a froamericanos y blancos, e n s u na rrativa l os l atinos no e xistimos, ¿ y cómo, s i no e xistes, 

puedes cambiar el orden social? Es complicado. Si, por ejemplo, esta obra fuera una obra blanca o 

afroamericana, fuera inmensa, un suceso, pero no existimos.” 

     A Mexican trilogy: an American history es la historia de los mexicanos y mexicanoamericanos 

pero se extiende y puede ser la historia de cualquier latino o inmigrante. Una obra que muestra que 

la presencia mexicanoamericana y mexicana en Estados Unidos es una realidad, que son parte de un 

proceso de  asimilación, de participación, de  contribución cultural. La obra permite a l públ ico ver 

sus hi storias, y l as hi storias de  s us f amilias c omo una  pa rte imp ortante de la  h istoria d e E stados 

Unidos. 

 

 

                                                 
17 
  "Fernández explora las convicciones emocionales profundamente arraigadas de su familia latina, tratando 
como lo hace con los grandes misterios de la vida y los problemas más prosaicos de la vida justa, profundiza su historia 
con caracterizaciones fuertes" (López, 2012). 
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CAPÍTULO 4: LA EXPERIENCIA DE UN ESTUDIO DE RECEPCIÓN TEATRAL: 
METODOLOGÍA Y HALLAZGOS 

 

4.1 Acercamiento metodológico para un estudio de recepción teatral 
 
     A lo largo de esta investigación se desarrollan tres categorías fundamentales como la identidad 

cultural, la negociación y la hibridación cultural. 

     La investigación es cualitativa, por su naturaleza y propósitos, porque interesa más que probar 

con datos duros, explorar para describir, trabajar con sujetos reales en el terreno, confrontar y poner 

a di scutir opi niones. D e a cuerdo c on el t ema s eleccionado, que  i mplica e ntrar e n contacto c on 

personas qu e forman pa rte de  un públ ico de  t eatro, l a i nvestigación de pende en gran m edida d e 

criterios p ersonales, de  vivencias y punt os de  v ista i ndividuales de  l os entrevistados. E s de cir, 

“resultan de  i nterés l as interacciones e ntre i ndividuos, g rupos y c olectividades. E l i nvestigador 

pregunta cu estiones generales y abiertas, r ecaba d atos ex presados a t ravés del l enguaje es crito, 

verbal y no verbal, así como visual, los cuales describe y analiza y los convierte en temas, esto es, 

conduce l a i ndagación de una  m anera s ubjetiva y reconoce s us t endencias pe rsonales” ( Todd, 

Nerlich y McKeown, 2004). Debido a ello, la preocupación directa del investigador se concentra en 

las vivencias de los participantes tal como fueron (o son) sentidas y experimentadas” (Sherman y 

Webb, 1988 en Hernández Sampieri 1991). 

     Esta i nvestigación, a demás, e s descriptiva, p ues d e acu erdo a  l os obj etivos y p reguntas 

planteadas, el propósito es analizar la manera en que se negocian las identidades culturales entre el 

teatro chicano y su público. Es su objetivo también identificar causas y por qués en la manera de 

construir esa identidad, además de describir situaciones contextuales y coyunturales. 

     Según Hernández S ampieri ( 1991), l a m eta de l i nvestigador que  c onduce s u l abor por  l a 

investigación d e t ipo d escriptiva, c onsiste en “describir fenómenos, s ituaciones, c ontextos y 

eventos; esto es, detallar como son y se manifiestan. Los estudios descriptivos buscan especificar 
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las pr opiedades, l as c aracterísticas y l os pe rfiles de  pe rsonas, grupos, c omunidades, pr ocesos, 

objetos o c ualquier ot ro f enómeno que  s e s ometa a  un a nálisis ( Danhke, 1989). E s de cir, m iden, 

evalúan o r ecolectan datos s obre di versos c onceptos ( variables), a spectos, di mensiones o  

componentes del fenómeno a investigar” (p.85). 

     Como se explicó en el Capítulo I, el enfoque adoptado es el culturalista, entre otros aspectos, 

por l a i nfluencia y l os a portes que  l a e scuela de  B irmingham y s us f amosos E studios C ulturales 

hicieron a l os es tudios de r ecepción, p or l a m anera d e ar ticular l os f enómenos s ociales d onde s e 

imbrican los sujetos, con su variedad de matices, con su inminente polaridad, por las herramientas 

que brindan para entender las prácticas contextuales de las personas, por lo interesante de abordar, 

desde esta perspectiva una cuestión como las identidades culturales. 

     El adoptar el enfoque culturalista no s ignificaría situarnos sólo en la parte que influye pero que 

le e s “ externa” a l r eceptor, dí gase c ontexto e conómico, pol ítico, s ocial u  ot ros f actores, s ino que  

esto viene a complementar la investigación, asumiendo la postura que ha beneficiado más el estudio 

de los procesos socioculturales y comunicacionales, donde los medios de comunicación no s on el 

centro, sino los interesantes fenómenos que generan aunque no sea en la interacción inmediata con 

estos 

     La condición de estudio cualitativo, además de manifestarse en su planteamiento y objetivos, se 

trasluce en  l as t écnicas d e r ecopilación d e d atos ap licadas, co mo s on l a entrevista 

semiestructurada, la observación no participante y la revisión bibliográfica.  

     Hacer uso de la entrevista semiestructurada como técnica investigativa permite –ya pensadas y 

trazadas las preguntas de corte abierto- invitar al interlocutor a que, además de  responder lo que se 

requiere, t enga u n m argen p ara h ablar d e o tros as pectos d el t ema, s in s alirse d el o bjeto d e l a 

entrevista. La obs ervación no pa rticipante, br inda a l i nvestigador l a p osibilidad de  e star e n el 

terreno y t ener c ontacto c on l a r ealidad a  e studiar, a unque no f orme pa rte de l g rupo obj eto de  

estudio. M ediante l a obs ervación e l i nvestigador pue de pe rcibir y a nalizar c omportamientos, 
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tendencias, va lorar opi niones y l uego l legar a  c onclusiones s obre l o obs ervado. La r evisión 

bibliográfica p ermite r astrear d atos, ci fras, s ucesos, d e o btener i nformación ace rca d el o bjeto d e 

estudio y complementarla con la adquirida en el trabajo de investigación. 

     Como se estableció en el Capítulo III, el estudio planteado se realizó con el grupo de teatro LTC, 

ubicado en el downtown de Los Ángeles. Las entrevistas semiestructuradas se aplicaron al director, 

actores y el público. 

     La obra con la cual se trabajó lleva por nombre A Mexican trilogy: an American history y que 

estuvo en cartelera de jueves a domingo durante el mes de septiembre y hasta mediados de octubre 

de 2016, en The Los Angeles Theater Center. 

     La obra t iene una  duración total de  5 hor as. Los días jueves se exponía la pr imera parte de  la 

obra y mitad de la segunda; los días viernes se exponía la segunda mitad de la segunda parte y la 

tercera, c on hor ario de  7:30 P.M a  10: 00PM. L os dí as s ábado, l a obr a comenzaba a l as 5 :00PM 

hasta l as 10:00PM, con un intermedio para una  cena en e l mismo teatro de  30 m inutos. Los días 

domingo l a ob ra comenzaba a  l as 3:00pm, y culminaba a  l as 8: 00PM, con e l m ismo t iempo de  

intermedio. Las entradas a la obra tenían un costo total de 100 dólares (cada parte 50 dólares).  

     Los cuestionarios de  e ntrevista ( que f iguran e n e l anexo 1)  s e a plicaron i ndistintamente, l o 

mismo luego de la obra, que en el intermedio de esta, durante la cena, según la disponibilidad del 

entrevistado. Algunos de estos estuvieron de acuerdo en concertar citas posteriores, y en este caso el 

cuestionario se aplicó en el lugar de la cita. La aplicación de los cuestionarios no resultó sencilla, 

pues como la obra tenía tanto tiempo de duración, muchas veces al terminar algunos entrevistados 

debían irse y no querían participar de las entrevistas, o no se podía entrevistar a más de dos persona 

del público por día, pues mientras se entrevistaba a uno l os otros se marchaban. Esto quizás haya 

sido una  l imitación dur ante l a i nvestigación. C on l os e ntrevistados que  aceptaron c oncertar c itas 

luego, las entrevistas fueron de mayor provecho.  
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     Se aplicaron t res cuestionarios distintos: uno específico para el públ ico, ot ro para el di rector y 

otro para los actores. S in embargo, los t res cuestionarios tuvieron en común e l estar enfocados y 

estructurados d e acu erdo a l as t res p rincipales categorías d e l a i nvestigación: i dentidad cultural, 

hibridación y negociación (Ver anexos). 

     Se realizaron un total de 14 entrevistas: una al director y 13 a  personas del público. También se 

realizaron t res en trevistas a actores p ero n o s e u tilizaron  al  d esarrollar l os r esultados d e l a 

investigación, p ues co mo er a d e i nterés an alizar l a r elación en tre au diencia y t exto, i ncluir l as 

entrevistas a actores supondría otro estudio con otros objetivos, donde se tendría que tener en cuenta 

otras ar ticulaciones y perspectivas. Vale aco tar q ue es tas s irvieron p ara i nformar s obre l os 

espectadores, el  co ntexto d e l a ci udad y l a ex periencia t eatral e n s í.  Las e ntrevistas a l públ ico 

fueron t rece p orque en es e n úmero s e d etectó el  p unto d e s aturación y redundancia en s us 

respuestas. O sea, las op iniones de los entrevistados comenzaron a repetirse, y el conjunto de sus 

respuestas ya ofrecían los datos necesarios para la investigación. Noté que eran suficientes las que 

hasta al momento había realizado cuando detecté que las respuestas eran similares. 

     Los e ntrevistados s on t odos m exicoamericanos, qui enes s on e l públ ico m ás f iel de  LTC. S e 

tuvieron en cuenta demarcaciones culturales en los entrevistados tales como el  género, la edad, la 

etnia y l a generación a l a que p ertenecían. Esto se sustenta y apoya en l as es tadísticas que en  l a 

primavera de 2016 realizó el grupo de teatro y las cuales facilitó para esta investigación (Ver anexo 

II). E stas cu atro d emarcaciones cu lturales f ueron s eleccionadas p or v arias r azones: ya s e h abían 

hecho estudios estadísticos que podían ser utilizados para caracterizar al público seleccionado; son 

factores que han influido históricamente en la comunidad chicana, que t ienen relación directa con 

sus v ivencias, como s e ap reciará m ás adelante, y son p arte es encial en l a construcción d e l a 

identidad cultural chicana (Ver Capítulo II). 

     El equipo de LTC también puso a disposición de esta investigación el texto teatral de la obra de 

forma íntegra, con el cual se trabajó para construir específicamente la categoría de negociación. 
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     Cabe destacar que durante la observación no participante realizada en el teatro, fue necesario el 

apoyo de una bitácora de trabajo, construida para cada uno de los días de asistencia a la obra y en la 

que se registraron datos como las reacciones del público, la relación evidente y las conexiones que 

estos hacían con el texto de la obra y sus actores. Son datos que no son medibles de otra forma que 

percibiéndolos en el momento en que suceden, y que indiscutiblemente forman parte del acto de la 

recepción y c omplementan e l e studio. E sas pe rcepciones que  pr ovienen de  l os a puntes e n l a 

bitácora se incluyen en los resultados de la investigación. Por ejemplo, como investigadora percibí 

que e n c iertos m omentos de  l a obr a, c on de terminados di álogos, e l pú blico s iempre a plaudía, o 

hablaba, o se reía, algo que se repetía de función en función y que da la medida de la identificación 

de estas personas con el texto de la obra.  

     Como s e e xplicita e n e l C apítulo I I, l a pr esente i nvestigación l levó a  c abo un e studio de  

recepción, con el propósito de abordar las categorías principales. Así, se asumió la recepción como 

ese proceso que no culmina en el acto, sino que se lleva luego a otros espacios. O sea, la recepción 

más a llá de l momento de  l a r ecepción: en qué  c onvierte o c ómo construye los s ignificados de  l a 

obra de  t eatro s u públ ico. La recepción c omo e l s itio don de s e ne gocian s ignificados, dond e l os 

llamados “d emarcadores cu lturales” q ue i ntervienen, s e a rticulan p ara l ograr es te p roceso d e 

interpretación. La recepción para encontrar “¿qué más son las audiencias antes, durante y después 

de sus interacciones mediáticas?” (Orozco 2000, P.18). 

     Las entrevistas s e r ealizaron a m exicanoamericanos/chicanos, q uienes s on el  p úblico m ás 

frecuente en l as o bras d e LTC, au nque as isten t ambién p ersonas d e o tras n acionalidades o 

comunidades de la ciudad.  

     En e ntrevista en s eptiembre de  2016 e n Los Á ngeles con e l di rector de  LTC, J osé Luis 

Valenzuela, este dijo que para él, “algo importante del Centro es que podemos tener diálogos con 

otras co munidades, as iáticas, af roamericanas, y t ratamos d e p resentar o bras t ambién p ara es as 

comunidades. Los m exicoamericanos s omos l a mayoría e n l a ciudad, t enemos pr ogramas m uy 
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diversos, por que e l pr opósito e s que  ve ngan y poda mos c onectarnos y decir `esta c iudad no s 

pertenece a nosotros´”. 

     Si a lguna pr emisa c onstante t uvo e sta i nvestigación, f ue co nocer s i el  t eatro er a c apaz d e 

movilizar, t ransmitir, c ambiar a lgo, no s olo dur ante l a pue sta, s ino e n l a c otidianidad de  l os 

espectadores, a través de un estudio de recepción donde fuera importante conocer “¿qué más son las 

audiencias antes, durante y después de sus interacciones mediáticas?” (Orozco, 2000, p.18).  

     Desde el m omento en q ue s e en uncia como una c ategoría es encial l a d e n egociación, f ue d e 

sumo interés en el contacto con los entrevistados indagar en las distintas interpretaciones que estos 

hicieron de la obra, o si la obra fue capaz (o no) de remover algo en ellos, si se reconocieron (o no) 

en l os pe rsonajes o e l t exto, s i vi eron ( o no)  r eflejada s u i dentidad c ultural c omo 

mexicoamericanos/chicanos durante l a puesta en  escena, s i el  t eatro es  un medio (o no) capaz de 

contribuir con la reafirmación de la identidad cultural en una comunidad.  

     Para es to, s e t rabajó con l a i nformación recopilada en  el t rabajo de campo y se analizó a d os 

niveles: un primer nivel según las categorías de la investigación, y un segundo nivel de acuerdo con 

las articulaciones posibles entre esas categorías, y entre ellas y las demarcaciones culturales. 

     Esta i nvestigación es tableció cu atro d emarcaciones cu lturales q ue s e t endrían en  cu enta en el  

momento de  entender e l s entido que  los entrevistados confieren al t exto (Ver Capítulo t eórico II, 

p.13). Las cuatro demarcaciones consideradas fueron la generación, la edad, el género y la etnia. La 

articulación en tre el las da co mo r esultados d iversas i nterpretaciones por  pa rte de  l os s ujetos, a sí 

como con las categorías fundamentales del t rabajo. Las entrevistas realizadas son una muestra de 

ello, ya que según la edad o la generación a la que se pertenezca, o el hecho de ser hombre, o mujer, 

o c onsiderarse chicano o  s implemente m exicoamericano, d ependerá en tonces l a m anera d e 

interpretar determinados fenómenos. 
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     Los s ignificados e  i nterpretaciones que  e l pú blico ha ce de  l a obr a, es de cir, l a f orma e n que  

negocia s ignificaciones con el  t exto, t ienen u na ex plicación en  l as d emarcaciones cu lturales q ue 

están de manifiesto.  

4.2 Identidad cultural chicana, esa tercera cultura... 
 
     Sin dudas, l a identidad cu ltural ch icana era una de l as p rincipales cat egorías a abarcar en es ta 

investigación. Era de interés poder indagar sobre cómo se ven y consideran los chicanos, con qué se 

identifican, qué entienden por identidad cultural chicana y a través de qué factores la visualizan o 

concretan.  

     Fue n ecesario co mprender q ue l a i dentidad cu ltural ch icana n o co nsistía en  r eclamar n i 

apropiarse completamente de la identidad cultural mexicana. Es algo más complejo que esto, es una 

cultura hí brida qu e s e c onstituye de  e lementos de l a c ultura m exicana y la e stadounidense, e s 

también es a t ercera cu ltura q ue s e ad quiere, a  c onciencia, a  pa rtir de  l os a ños 60 ( Ver C apítulo 

teórico I). 

     Aunque en mucha de la bibliografía utilizada para esta investigación no queda claro lo anterior, y 

se p ersiste en  h omologar l a p alabra ch icano a l os m exicanos o  d escendientes d e m exicanos en  

Estados U nidos, l os e ntrevistados s í a sumen e l t érmino de  m anera di stinta. E l di álogo con e llos 

conllevó a la formulación de tres premisas importantes (ver Capítulo teórico I): no todo el chicano 

nació e n l os E stados U nidos; no t odos l os m exicanos e n E stados U nidos o s us de scendientes s e 

asumen co mo ch icanos; r econocerse como c hicano i mplica u na m anera d e m ilitancia, u n 

compromiso, o una  m anera de  m anifestar or gullo por  l a r aza; s e pue de no s er m exicano o 

descendiente de mexicano y asumirse como chicano.  

4.2.1 ¿Qué piensan los entrevistados de su identidad cultural? 
 
     Cuando s e i ndagó e n e sta i nvestigación a cerca de  c ómo s e a sumen l os e ntrevistados, 

primeramente puede verse que no todos se denominan chicanos.  
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     Del g ráfico anterior se i nfiere qu e de l t otal de e ntrevistados, l a m ayor p roporción (46%) s e 

asume como chicano al preguntarle por su identidad, seguido de un 31% que prefiere denominarse 

mexicoamericano. Una menor cantidad (15%) dijo identificarse como latino, sólo el 8% utilizó el 

nombre del país de procedencia (mexicano) para definir su identidad y nadie utilizó el término de 

hispano. 

     Todos los en trevistados acep tan t ener como base y herencia cu ltural l a mexicana, de hecho en  

sus r espuestas pu ede ve rse e l orgullo que  muestran todos por  e sa cultura ancestral, o e l a fán po r 

enseñarle a  l as generaciones nuevas e l orgullo de  ser mexicano, de  ser chicano, e l orgullo por  su 

cultura. N o obs tante, t odos r econocen qu e s on e stadounidenses, qu e l a c ultura e stadounidense 

también les pertenece y que han crecido entre esos dos universos culturales.   

     Aunque algunos de los entrevistados no visitan México desde hace muchos años, todos –excepto 

uno- conocen el  país, ya sea porque s intieron la necesidad de reencontrarse con las raíces, con la 

cultura de los padres o abuelos, o para visitar a sus familiares. Daniel Alba, de segunda generación y 

nacido en Los Ángeles, quien afirma haber comenzado a reconocer su herencia luego de estudiar la 
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historia, de asistir a la escuela, y quien no se considera chicano sino mexicoamericano, dice: “Yo s í 

siento que hay una conexión con mi herencia mexicana, de ahí es de donde mi abuelo vino”. 

     Los l azos c on M éxico no s on n i c asuales ni  distantes, s ino a lgo pr esente e n c ada uno de  l os 

entrevistados. Es evidente el intercambio constante que tienen con la cultura mexicana y con el país: 

o ellos visitan a sus familiares en México, o los familiares mexicanos los visitan en Estados Unidos, 

o sea, hay un flujo e interacción constante con lo mexicano.  

     En l os r elatos de  l os e ntrevistados m uchos d ijeron ha ber c recido e n barrios de  m exicanos o  

latinos en Estados Unidos, o a sistir a  la escuela junto a mexicanos o l atinos, de una forma u ot ra 

crecieron compartiendo esa cultura.  

     El r econocimiento d e l a cu ltura m exicana en  cada e ntrevistado es  ev idente en  s us r espuestas. 

Puede verse en las entrevistas, lo cual resulta interesante, que quienes tienen más avanzada edad y 

pertenecieron al movimiento chicano, consideran que ya “ser chicano” no e s lo mismo, ni tiene la 

misma s ignificación que  t uvo e n ot ros a ños, po rque ve n e l t érmino c ompletamente l igado a  l a 

actividad política. El entrevistado Samuel Paz, quien perteneció al movimiento chicano y que hoy 

tiene 73 años, dice al respecto: “Yo creo que esa época era de nosotros, durante los 60, hasta tal vez 

1985, esa fue la época. Ya somos viejos, somos profesionales, hemos tratado de cambiar el mundo, 

no lo hemos hecho, pero tratamos. Los chicanos tenían implicación con la política, eran activistas, 

teníamos el sueño de una comunidad más fuerte, más poderosa”.  

     Lo anterior t ambién puede ve rse reflejado e n l as opi niones de l entrevistado D aniel Alba: “La 

identidad chicana es más para las personas de mi generación, no para los jóvenes de hoy. En los 70 

nosotros estábamos más al tanto de la política, más envueltos en la política y conocíamos mucho de 

la historia, eso no significa que no exista en la actualidad para los jóvenes de hoy, pero yo creo que 

en la actualidad la mayoría de las personas que se consideran chicanos es más como una identidad 

cultural y menos como identidad política”. 
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     Excepto una de las entrevistadas, todos los que se reconocen como chicanos –así dicen definirse 

también en el censo de los Estados Unidos- asumen el término con la connotación política de este, 

han e stado o e stuvieron i nvolucrados e n e l movimiento c hicano, y s on c onscientes de  l as 

implicaciones militantes de esa manera de autodefinirse.  

     Por ot ra pa rte, s ólo hay un e ntrevistado qu e no hom ologa e l t érmino c on pol ítica n i con lo s 

mexicanos o descendientes de estos en Estados Unidos.  

     Algunos de  l os e ntrevistados di jeron ha ber e xperimentado s entido de  pe rtenencia c on l a 

comunidad chicana y empezado a asumirse como tal, cuando comenzaron a ir a las escuelas. Los de 

más avanzada edad vieron en las escuelas de los años cincuenta o sesenta focos de racismo, y a su 

vez, un m ovimiento emergente por los derechos de los chicanos en ese país en el cual muchos se 

involucraron.  

     Tal es el caso de Miguel Silveiro Roura, quien se asume como chicano, de primera generación: 

“Me involucré (en el movimiento chicano) cuando hubo paros escolares. Estas marchas comenzaron 

en marzo de 1968, y en ese año histórico hubo manifestaciones escolares mundialmente en Japón, 

París, por todos lados. La guerra en Vietnam era una preocupación para jóvenes como yo, que los 

agarraban y los mandaban a p elear, y l a mayoría er an jóvenes mexicoamericanos, l a única forma 

que había de que no te mandaran era si ibas a la universidad, y la mayoría de los mexicoamericanos 

no tenían la posibilidad de ir”. 

     El he cho de  que  l a m ayoría r elacione l a i dentidad c ultural c hicana c on un m omento y un  

movimiento e specífico en un pe ríodo t ambién e specífico, que  qu edó e n un é poca p asada, es 

completamente comprensible si tenemos en cuenta la relación indisoluble de las identidades y los 

contextos, esa relación que hace que e l uno  cobre sentido por  l a coyuntura que  le b rinda e l ot ro. 

Retomando del Capítulo I a Gilberto Giménez (2010, p.14), “En cuanto construcción interactiva o 

realidad intersubjetiva, las identidades sociales requieren, en primera instancia y como condición de 

posibilidad, de contextos de interacción estables constituidos en forma de 'mundos familiares' de la 
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vida ordinaria, conocidos desde dentro por los actores sociales no c omo objetos de interés teórico, 

sino con fines prácticos” (p.14). 

     Por su pa rte, l a entrevistada Carla Corona, de  39 a ños, qui en pe rtenece a  una  generación más 

joven, expresó que en la escuela “aprendí mucho de la cultura, de política, de la identificación de la 

mezcla, de lo latino. Por mucho t iempo yo me sentía muy vacía porque no s oy gringa ni  parezco 

una gringa, y t ampoco s oy mexicana y necesitaba en contrar al guna i dentificación. E n m i 

identificación pongo chicana, mis padres nacieron aquí en Los Ángeles, los abuelos por el lado de 

mi papá son de México y los del lado de mi mamá son de Nuevo México, California”. 

     La misma opinión le merece Daniel Alba, de 61 años. Ambos entrevistados son de generaciones 

distantes, pero el contacto con la militancia chicana en las escuelas fue lo que sembró en ellos una 

necesidad d e bús queda de l a i dentidad. S egún Daniel Alba, su i dentidad “ se f ormó por que yo 

estudié historia, y yo sé la historia”.  

     O sea, en estas opiniones podemos ver cómo el término –para muchos- es algo que no se conoció 

ni se heredó desde la infancia o los primeros años en el hogar, sino que vino con la madurez, con el 

contacto s ocial e n c entros c omo l as e scuelas donde  s e de nunciaban l os a busos a  l a c omunidad 

mexicoamericana. Muchos conocieron o  reconocieron el  término chicano una vez alcanzada ya la 

madurez o la conciencia política.  

     En el  caso de C arla C orona puede detectarse al go i nteresante: decidió asumirse como ch icana 

cuando se percató de que no pe rtenecía completamente a M éxico o a E stados Unidos, y esa fue su 

manera de encontrar una identificación que no la restringiera de uno u otro universo cultural. 

     Si bien quienes se asumen como chicanos son conscientes de su sentido militante, quienes no se 

asumen como tal también son conscientes, y por tanto prefieren no inmiscuirse en asuntos políticos, 

ven en el vocablo chicano una “connotación negativa”. 

     Los e ntrevistados vi sualizan y asumen l a i dentidad c ultural c hicana como una  i dentidad que  

tiene r asgos i nnegables de l a cu ltura m exicana, q ue co nvive en tre l a cu ltura es tadounidense y l a 
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mexicana, c on e sos c omponentes he redados, p ero e l he cho de  qu e m uchos ve an en l a pa labra 

chicano un a connotación ne tamente pol ítica ha ce que  s u i dentidad pr efieran llamarla 

mexicoamericana, l atina, o  m exicana en  o tros cas os. Q uienes p refieren d ecir q ue s u i dentidad 

cultural es mexicoamericana, la ven completamente despolitizada, no niegan el complemento de las 

culturas mexicana y estadounidense.  

     Maria Castein, quien emigró a la edad de 3 años a los Estados Unidos y quien actualmente tiene 

80, dijo que cuando era joven la palabra chicano era muy mal vista, “era insultante que te dijeran 

chicana. Ahora ya no. P refiero decir latino”. También expresó que en otros casos podría utilizar el 

término de  m exicoamericano pa ra de finirse, por que “ hablamos e l e spañol, t enemos c ostumbres 

mexicanas, tengo muchas amigas americanas y hay diferencias con ellas”.  

     Como puede verse, latino o mexicoamericano puede usarlo indistintamente, no crea conflicto, lo 

cual demuestra una vez más la connotación política que para muchos carga la palabra chicano. 

     En la entrevista a Maria Castein también se refleja algo vital cuando hablamos de identidad, y es 

el saberse reconocer a partir de la diferencia con lo otro, lo opuesto. Ella dice: “(…) tengo muchas 

amigas americanas y hay   diferencias con ellas”.  

     Así, pode mos ve r qu e S tuart H all, un a utor de  r eferencia obl igatoria e n e sta i nvestigación, 

considera que la identidad existe por la diferencia y en la diferencia (Ver Capítulo teórico I). Hall 

(1991) dice: “sólo puede construirse a través de la relación con el Otro, la relación con lo que él no 

es, con lo que justamente le falta, con lo que se ha denominado su afuera constitutivo (…)” (p.18). 

     O sea, la entrevistada sabe que su identidad es mexicoamericana, entre otras cosas, porque tiene 

“diferencias” co n s us amigas estadounidenses. Es s u f orma d e r econocer y darse cuenta d e s u 

identidad, en oposición con la otra, ella tiene y posee algo que las demás no tienen, y viceversa;  y 

de eso se conforma también su identidad, de esa oposición. 
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     Quienes prefirieron llamarse mexicoamericanos, dicen que el término se refiere a los ciudadanos 

estadounidenses con r aíces m exicanas, y l o único q ue h ace d iferenciar este t érmino d el v ocablo 

chicano es el sentido político que le asignan a este último.  

     Los entrevistados que se han asumido como chicanos lo dicen con orgullo. Patricia Díaz, quien 

durante l a en trevista l levaba u na b lusa co n t ejidos y co lores q ue r emiten al  v estuario m exicano, 

cuenta que  todos sus t rajes son de  muchos colores, que  t rata de usar vestidos mexicanos, l levaba 

también u na f lor en el  cabello: “Yo s oy chicana. S oy feminista p rimero, y l uego ch icana. P ara 

luchar por la igualdad y el mejoramiento de nuestra raza”. 

     Algunos de  l os e ntrevistados e xpresaron que  c uando ha n i do a  M éxico, no l os a ceptan c omo 

mexicanos. Es una opinión prácticamente generalizada. En México los ven como “gringos”, por lo 

cual en  o casiones no s ienten pertenecer. E lizabeth R uela, de p rimera generación y quien p refiere 

llamarse mexicoamericana o l atina, por la connotación política del término chicano, dijo: “Cuando 

chica iba a Guadalajara. Allá me notaban acento, yo me hacía pasar por mexicana y me decían: `tú 

no er es d e aq uí, t ú er es d e al lá d el n orte´. Y aq uí m is am igos t ambién m e s ienten acen to”. D ijo 

además que le gustaría “dominar más el idioma español, las tradiciones de mi cultura”.  

     La entrevistada Ramona Cortés, quien se identifica como chicana, de primera generación, habla 

sobre la cuestión de identificarse de esa manera: “Me identifico así, y sé las dos caras del conflicto 

que todavía existe a veces con la identidad cultural, la afinidad que tiene uno por  ser nacida en el 

país. Soy m exicana y americana en  el  s entido de definirse a s í m ismo. Soy m exicana por base y 

cultura, y americana porque soy nacida aquí”.  

     Es d ecir, es ta en trevistada es  ch icana, p erteneció al  m ovimiento ch icano, es  co nscientemente 

política, pero reconoce que es mexicana y americana, por tener raíces de México y haber nacido en 

los Estados Unidos. No desliga los términos, sino que reconoce y busca qué tiene de una cultura u 

otra. 
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     Por su parte, Socorro Gamboa, quien se identifica como chicana, ve en el término un sentido de 

resistencia: “E l t iempo cuando d ecidí l lamarme ch icana l o t engo m uy cerca en  m i co razón, p or 

todas las injusticias que  vi, toda la gente que  murió por  abrir l as puertas de  la educación, t rabajé 

muy cerca con el movimiento de los campesinos. (Ser chicano) es una filosofía, un modo de vivir, 

parte de mi estilo de vida. Cuando hacen aquí los censos, te preguntan qué eres, siempre hay una 

línea y yo s iempre pon go `chicana´, por que pa ra m í e s una  pa rte de  l a l ucha que  ba tallamos 

nosotros. En ese tiempo en los 70, cuando uno decía que era mexicanoamericano, estaba aceptando 

que América era nuestro conquistador, y para mí tengo el entendimiento de que estábamos aquí, y 

diciendo el nombre de chicano me separaba de eso. La gente se identifica como chicano porque les 

da como fuerza, orgullo, poder. A mi papá no le gustaba que dijera que era chicana cuando iba a la 

universidad. Él estaba orgulloso de ser mexicoamericano”. 

     Otro de  l os e ntrevistados, M iguel R oura, opi na r especto a  qué  e s pa ra é l la i dentidad c ultural 

chicana, co n l a cu al s e d efine: “U n es critor m exicano l lamado R ubén S alazar d efinió q ue u n 

chicano e s un m exicoamericano qu e t iene una  i dentidad no a nglosajona. E s de cir, s omos 

americanos, p ertenecemos a es te p aís, t enemos los d erechos d e t odo a mericano q ue es tán en l a 

Constitución, pero con un modo de ver la vida que toma en cuenta su herencia indígena, su herencia 

mexicana. No me refiero al gobierno de Peña Nieto”. 

     Podemos ve r que  en l as r espuestas de  estos e ntrevistados ha y constantes, c onceptos que  s e 

repiten: el haber nacido en los Estados Unidos y saberse estadounidenses pero sentir también cuánto 

tienen de la cultura mexicana en sus vidas. Incluso quienes no s e identifican como chicanos, sino 

como m exicoamericanos, t ienen i ncorporadas esas n ociones, r econocen l a h erencia, l as r aíces, el 

vínculo i nevitable c on M éxico. S on, de finitivamente, un g rupo, s on pa rte de  una  c omunidad que  

posee r asgos c omunes, y la i dentidad e s eso q ue c omparte un  grupo d e pe rsonas, algo que  l es 

confiere uni cidad ( Ver C apítulo t eórico I, p.1 8) y que  c omparten c on ot ros s ujetos de  e sa 
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comunidad. La i dentidad c ultural ha ce que  l os s ujetos s e r econozcan e ntre e llos, que  s ean 

conscientes de pertenecer a algo a través de rasgos que los diferencian de otras culturas.  

     El caso de la entrevistada Sofía Lorenz resulta interesante. Es de madre salvadoreña y de padre 

con as cendencia m exicana ( ella es  l a t ercera generación), t iene 3 1 años, l a m ás j oven d e l os 

entrevistados, y s e co nsidera chicana. P uede v erse en s us r espuestas có mo l a co ncepción d e l o 

chicano está completamente d espolitizada y que tr asciende lo s límite s in cluso d e la  cultura 

mexicana, es  l a ú nica d e l os en trevistados q ue la as ume d e esa m anera. Al p reguntársele q ué 

entendía por identidad cultural chicana responde: “Para mí, es gente que nace aquí, pero que tienen 

padres que son descendientes de muchas partes de Latinoamérica y de México”.  

     Puede verse cómo, al sentirse en tierra de nadie, esta entrevistada se asume como chicana: “No 

me identifico con algo político, es porque nací aquí en los Estados Unidos, pero no soy americana, 

porque l os a mericanos no nos  a ceptan t ampoco, no s oy s alvadoreña, e ntonces s oy c hicana ( …) 

Tengo amigos que  son guatemaltecos o s alvadoreños y s e i dentifican como chicanos, l o e scriben 

con la ch o c on la x , y con la x  significa cualquier persona. Las generaciones jóvenes lo escriben 

con la x y las más viejas con la ch”.  

     La opinión de  Sofía Lorenz –quien fue la ún ica que  sostuvo una  tesis así, quizás porque t iene 

raíces salvadoreñas y mexicanas, no solo mexicanas, y por su edad- muestra una de las tendencias 

sobre l a c oncepción de  l o c hicano que  e n e stos m omentos e stá pl anteando a brir o e xtender e l 

concepto de identidad chicana a l a comunidad latina establecida en los Estados Unidos en general, 

no restringirla sólo a lo mexicano (Ver Capítulo Teórico I, p.35). Aunque un pl anteamiento así ha 

conllevado ciertas inconformidades en aquellos que creen que el término solo puede referirse a una 

comunidad c on una  hi storia específica y al orgullo d e l os m iembros q ue p ertenecen a esa 

comunidad, vemos cómo en la práctica el vocablo está extendiendo su significado.   
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     Igualmente, en la entrevista realizada al director de LTC, este expresa: “El concepto de chicano 

va m ás al lá d e l o na cional, e specialmente e n e stos t iempos, ha y j aponeses, ni caragüenses, 

salvadoreños, que se consideran chicanos ahora”. 

4.2.2 Visualizar la identidad cultural: idioma, comida, tradiciones… 
 

Durante el  p roceso d e e ntrevistas para esta i nvestigación, r esultó que  a l indagar sobre cuestiones 

como l a i dentidad c ultural, l os e ntrevistados, a l de finirla, s olían r elacionarla c on a spectos t ales 

como el idioma, la comida, y las tradiciones de la comunidad. Esto es algo completamente natural si 

se habla de identidades.  

     Según Ignacio G onzález-Varas ( 2000), “ La identidad c ultural de  un pue blo vi ene de finida 

históricamente a t ravés de m últiples as pectos en  l os q ue s e p lasma s u cultura, co mo l a l engua, 

instrumento de comunicación entre los miembros de una comunidad, las relaciones sociales, ritos y 

ceremonias propias, o los comportamientos colectivos, esto es, los sistemas de valores y creencias 

(...) Un rasgo propio de estos elementos de identidad cultural es su carácter inmaterial y anónimo, 

pues son producto de la colectividad” (p.43).  

     Así, pue de ve rse que  s e r epiten m uchos de  l os a spectos a nteriores en l as opi niones de  l os 

entrevistados, l o c ual asumen y vi sualizan c omo s u i dentidad. S on l os a tributos de  pe rtenencia 

social y los particularizantes de los cuales habla Gilberto Giménez (Ver Capítulo teórico I, p.8), que 

conforman la identidad de  la persona y del grupo o c omunidad a  l a cual pertenece, que  implican 

identificación con determinadas categorías o con grupos sociales.  

4.2.2.1 El idioma 
 
     El idioma es, indudablemente, uno de  los aspectos que marcan y diferencian una cultura, y por 

tanto, de finen t ambién las i dentidades. Los elementos c ulturales nos  ha cen pe rtenecer, o nos  

diferencian. Las cuestiones sobre el idioma, el debate sobre el español y el inglés, la necesidad de 

hablar en el idioma regente de una sociedad para insertarse, y hasta las invenciones que llegan con 
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la hi bridación ( el spanglish), s on a suntos que  de finen y a compañan l a h istoria de  l a c omunidad 

chicana, mexicoamericana o latina en general. Según Gilberto Giménez (2005): “(…) la identidad 

no e s m ás que  l a c ultura i nteriorizada por  l os s ujetos, c onsiderada ba jo e l á ngulo de  s u f unción 

diferenciadora y contrastiva en relación con otros sujetos” (p.5). 

Solo uno de  l os e ntrevistados pa ra e sta i nvestigación no ha blaba español, e l r esto s í l o dom ina, 

algunos c on m ás di ficultades que  ot ros, unos  m ezclan a mbos i diomas, o ha cen us o de l l lamado 

spanglish. 

     Se h a d icho en  es ta i nvestigación q ue el  i dioma es  t an i mportante en  l a cu ltura d e es ta 

comunidad, que llegó a ser en un tiempo –y aún quedan rezagos- un tema traumático. Esto también 

lo revelan las entrevistas realizadas. La entrevistada Patricia Díaz dijo: “Cuando yo iba a la escuela 

nos prohibían hablar español, yo recuerdo dos veces que me lavaron la boca con jabón en la escuela 

por hablar español. Existía racismo”. 

     Si algo en común tienen todos los entrevistados, es el dominio del idioma inglés, que viene a ser 

una especie de factor común.  

    Se parte de que todos dominan el inglés, y en algunos casos los entrevistados enfatizan que en sus 

respectivos hogares se dominan ambos idiomas, y educan a los hijos y nietos para que aprendan y se 

comuniquen en español. 

     Mayormente, según puede apreciarse en el estudio, los chicanos de primera generación hablan 

español e n casa, y pa ra cuestiones pr ofesionales o r elaciones f uera de l hogar, ha blan i nglés. N o 

obstante, está el caso de que la persona haya llegado de muy joven a los Estados Unidos, y que los 

hijos y la pareja hablen principalmente inglés, y por tanto esta persona también hablará ese idioma. 

Tal es  el  caso d e Blanca S ánchez, q uien h oy tiene 6 5 años, p ero l legó a Los Á ngeles d esde 

Chihuahua, México, con 19 años, y cuyo esposo es nacido en Los Ángeles: “En mi casa se habla en 

inglés, por mi esposo y los muchachos que hablan inglés, yo les aconsejo que hablen español y lo 

hablan, pero no como para mantener una conversación”.  
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     Puede v erse q ue en l os m exicoamericanos/chicanos d e s egunda o  t ercera generación h ay u na 

gran disposición para que se hable español en los hogares, para que los hijos y nietos dominen la 

lengua de  l os a ncestros. U na d e l as e ntrevistadas ( Socorro G amboa) di ce que  s u pa dre t enía por  

regla que los f ines de semana se hablara español en  casa, s i iban a salir de paseo con l as amigas 

había que pedirle permiso en español.  

     Los de primera generación aprendieron el inglés en las escuelas, pues el  español era el idioma 

que manejaban sus padres. Ya los de segunda generación aprenden el inglés desde el hogar. 

     Existen núc leos f amiliares, m ás e n l a p rimera generación, donde  e n el hogar s e ha bla t odo el 

tiempo idioma español. No obs tante esto no es una r egla. Carla Corona, de  p adre mexicanos, de  

segunda generación, creció en un hogar donde, a pesar de tener padres mexicanos, se hablaba solo 

inglés. Según la entrevistada, su madre tuvo “vergüenza de la raza, porque cuando era niña en la 

escuela no fue aceptada”, por lo que nunca enseñó español a sus hijos. Corona, durante la entrevista, 

habla español e i nglés indistintamente, pide perdón en ocasiones por no d ominar mejor el español, 

idioma que se propuso aprender por cuenta propia: “Yo a los 18 años me dije no, eso es parte de mis 

raíces y yo lo necesito aprender y me fui a vivir a México cinco meses para aprender el idioma. Mi 

papá habla conmigo español ahora que sé, pero todavía me falta mucho, estoy tratando”.  

     Dijimos q ue el  i dioma er a u n as pecto n eurálgico d entro de l a cu ltura ch icana, q ue esta t iene 

marcas específicas en el idioma, y que el idioma es una especie de trauma aún persistente dentro de 

la comunidad (Ver capítulo teórico I). 

     Vemos cómo dominar el español, hacer énfasis en que la descendencia lo domine, lo aprenda, se 

comunique en español, la mayoría de los entrevistados lo relaciona con una necesidad cultural, lo 

ven c omo un pa cto, una  de uda c on l a i dentidad, l a c ultura, l os or ígenes, a unque e l i nglés s ea s u 

primer y principal idioma. 
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4.2.2.2 La comida 
     Otro de los aspectos que relacionan con la identidad los entrevistados, es sin dudas la comida, un 

factor t an i mportante y distintivo de  l a c ultura m exicana y qu e l legó a  E stados U nidos c on l os 

primeros i nmigrantes, t ransmitiéndose de  g eneración e n g eneración. E n una  c iudad c omo L os 

Ángeles, con altos índices de población mexicana o mexicoamericana, es normal que existan –como 

en efecto hay- innumerables negocios de venta de comida mexicana. No es algo ajeno. No obstante, 

dependiendo de  l a ge neración, l os e ntrevistados di jeron c omer m ás c omida m exicana o  

estadounidense, o  l a p resencia casi ha bitual d e a mbas. Todos, no  o bstante, r econocen y s e 

identifican con la comida mexicana, algo que los une también como comunidad: “En efecto, nuestra 

identidad sólo puede consistir en l a apropiación di stintiva de  c iertos r epertorios culturales que  s e 

encuentran e n nue stro e ntorno s ocial, e n nue stro g rupo o e n nu estra s ociedad”, (Giménez 2005, 

p.1). 

     Todos los entrevistados declararon comer y hacer en sus hogares comida estadounidense, pero 

también mantener mucho de la comida mexicana, principalmente en días festivos. Algunos dijeron 

comprar t amales, buñu elos pa ra N avidad, m ole poblano. E xiste una  i dentificación c on l a c omida 

tradicional mexicana.  

     Los chicanos de primera y segunda generación, muchos t ienen aún a los padres y abuelos que  

son quienes mantienen con mayor frecuencia las tradiciones mexicanas en la comida.  

     Algunos de  pr imera generación, por  e l t iempo que  l levan vi viendo e n E stados U nidos, di cen 

haberse acostumbrado ya a la comida americana. Esther Pacap, de primera generación, expresa: “Ya 

la comida es variada, porque con tantos años aquí las mezcla uno”.  

    Algunas r espuestas de jan ve r que  l os e ntrevistados c omen a mbas i ndistintamente, c omida 

mexicana y estadounidense.  

     Teniendo en  cuenta que Los Ángeles es  una ciudad donde confluyen gran cantidad de latinos, 

también se mezclan ot ros sabores y t radiciones culinarias. Uno de  los entrevistados, Samuel Paz, 
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chicano de primera generación, reitera que come comida mexicana y puertorriqueña, costumbre que 

le viene de su esposa.  

  Todas l as respuestas de velan que  l os e ntrevistados, a unque en s u c otidianeidad está p resente l a 

comida mexicana, o sea, no es algo para ellos folclórico sino común, lo relacionan con la identidad, 

con las raíces, con los familiares que llegaron a Estados Unidos desde México como la figura de los 

abuelos. Lo anterior pu ede ve rse en l a opinión de  Socorro Gamboa: “Bueno, s iendo chicana uno  

dice que tiene un pie aquí y uno en México. Mis abuelos por parte de mamá eran muy tradicionales, 

y toda l a c omida e ra m exicana. M i p apá s e c rio en  el  centro y m i m amá en  el  b arrio, él es taba 

acostumbrado a comer comida más americana aunque también mexicana. Él se fue a luchar a Corea 

y le en cantaba l a comida m exicana. Los d omingos cuando s alíamos a comer comíamos co mida 

mexicana. Después del tiempo mi mamá empezó a hacer comida americana, aunque siempre había 

tortillas y frijoles. Había los dos, hog dog y tortillas”.  

4.2.2.3 Las tradiciones 
 
     Si hay un aspecto que hace que un grupo se perciba como comunidad, que lo distingue de otros y 

habla de identidades personales o colectivas, son las tradiciones. Aunque no hay consenso en todas 

las respuestas, también hay aspectos reiterativos que los entrevistados reconocen como rasgos que 

los hacen pertenecer al mismo grupo cultural. 

     Muchos t ienen familia a un en M éxico, y aunque a lgunos d eclaran no  ha ber i do nunc a, o no  

visitar México hace muchos años, otros sí van con frecuencia, lo cual los mantiene muy unidos a 

cuestiones c omo l a c omida, e l i dioma, l as t radiciones, l os festejos. “ Los l atinoamericanos s omos 

más d e cel ebrar, s iempre b uscamos u na ex cusa p ara cel ebrar, es o es  l atinoamericano”, d ice l a 

entrevistada Esther Pacap. 

     Acuden a festivales d e m ariachis, como el R iverside Mariachi Festival. Los m ariachis pueden 

verse en la ciudad, se reúnen mayormente en la Plaza Mariachi, en Boyle Heights, al este de Los 

Ángeles, allí son contratados para celebraciones.  
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     La entrevistada Carla Corona, declara que su abuelo materno fue mariachi y su padre, nacido en 

México, también lo fue, y que por tanto le gusta mucho ese tipo de música.  

     En todos los entrevistados resalta la importancia que le dan a la reunión familiar, al espacio para 

encontrarse. Ramona Cortes dice al respecto: “Y es más la cosa de familia, de reunión, de ayudarse 

unos con otros, el chisme de familia”.  

     Y cuando hablan de  e stos e spacios d e r eunión l os ve n como a lgo he redado d e l a c ultura 

mexicana, no t anto de  l a e stadounidense, que  r econocen c omo m ás di stante o “ fría” pa ra e sas 

cuestiones f amiliares. E l d ía d e l as m adres y l os p adres es  m uy i mportante p ara ellos, l o cu al 

relacionan con la tradición mexicana de la reunión familiar. 

     Excepto c uatro de  l os e ntrevistados, l os de más di jeron c elebrar e l D ía de  M uertos.  También 

cuatro d ijeron festejar el  Grito de l a Independencia, el  16 de septiembre. La en trevistada Patricia 

Díaz expresó: “Aquí vamos a dar el grito de ¡Viva México! Mi mamá y mi papá me enseñaron a ser 

muy orgullosa de mis raíces”. 

    El 4 de julio también es una de las fechas que dijeron celebrar los entrevistados. Elizabeth Ruelas 

dijo: “Celebramos el 4 de julio, mi h ermano era de la Marina, tenemos esa tradición en lo militar, 

me gustaría decir gracias a los Estados Unidos por abrir las puertas a mis papás por estar aquí, por 

darnos esa oportunidad. Mis padres son de Guadalajara, yo nací aquí”.  

     Sin embargo, un solo entrevistado mencionó celebrar el 5 de mayo, fecha que se identifica con 

las celebraciones de la identidad y cultura chicana.  

    Un aspecto que destaca en casi todos los entrevistados fue que dijeron mantener las tradiciones 

que les transmitieron los padres.  

   Prácticamente todos admitieron que celebran la Navidad a l a manera estadounidense, con figuras 

como Santa Claus, o Halloween. 

    También tienen tradiciones de la religión católica, como asistir a la Iglesia, cantar las Mañanitas, 

no comer carne los viernes. 
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    Solo uno de  los entrevistados dijo que no mantenía ninguna tradición de la cultura mexicana, lo 

cual suele pasar mayormente en personas de la tercera generación, que ya están más alejados de sus 

primeros familiares que llegaron a Estados Unidos, por eso muchos no dominan el idioma español y 

se h an ad aptado completamente a  l a cu ltura es tadounidense. Lo an terior es  al go completamente 

válido, que puede suceder, si tenemos en cuenta que “Los miembros de una nueva generación deben 

tener l a pos ibilidad, y saber, a demás, que  t ienen una  pos ibilidad r ealista, de  de cir no  a  l as 

tradiciones he redadas. Deben pode r de cidir con qué  e lementos de  un a r ica t radición qu ieren 

continuar y cuáles quieren rechazar. Porque en una sociedad compleja, en la que confluyen muchas 

tradiciones opuestas, la vitalidad de una tradición fuerte sólo puede mantenerse bajo las condiciones 

de una opción de salida” (Habermas, 2004, p.68). 

     Tal es el caso de Socorro Gamboa, quien dice que aunque antes no e ra así, ahora se siente más 

cerca d e l a cu ltura y l os co stumbres es tadounidenses: “T engo r aíces en  J alisco, v iajé m ucho a  

México p or el  t eatro y para v er a m i f amilia, p orque es taba en  el movimiento c hicano y que ría 

conocer l as p irámides y v enía i nspirada d e n uestra cu ltura y t engo ya muchas r aíces aquí, p ero 

reconozco que es parte de mi cultura”.  

     Las t radiciones también las relacionan muchos con f iguras como los abuelos, son f iguras a las 

que se les debe la permanencia de la cultura mexicana en la familia. Socorro Gamboa expresó: “En 

casa mi abuelita tenía su altar, con todos los difuntos, y los honrábamos con ceremonias que hacía 

mi abuelita, en aquel t iempo no e ntendía aun que  era parte de l a cu ltura, fue después cuando me 

involucré en el movimiento indígena. Pero me crie con tradiciones muy fuertes en la familia”.  

     Por su parte, Sofia Lorens, de madre salvadoreña y padre mexicano, ha heredado las tradiciones 

de ambas culturas. “Por la parte de mi papá la cultura es más americana, y las tradiciones son más 

chicanas con él”. 

     Las tradiciones, así como la comida o e l idioma, son aspectos que hablan de un grupo, de una 

comunidad. Podemos decir, que la identidad cultural mexicoamericana y chicana está conformada 
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también por rasgos culturales como los anteriores. No comparte esas características la comunidad 

cubana, ni la asiática, son rasgos que los diferencia de otras culturas y en esa diferencia se refleja 

también la identidad.  

     El c oncepto que  s obre i dentidad c ultural br inda C onrad K ottak r esume l o a nterior: “todos 

aquellos rasgos culturales que hacen que las personas pertenecientes a un grupo humano y a un ni vel 

cultural (...) se sientan iguales culturalmente” (Kottak, 1994, p.64). 

4.3 Mexicoamericanos: el producto de una hibridación cultural 
 
     Desde que esta investigación asumió el concepto de hibridación, tomó partido por aceptar que la 

identidad y l a c ultura n o s on c onceptos pur os, sino que s u significado remite a  la m ezcla, a la 

conjunción, a la hibridez.  

Como l o he mos c onsiderado e n e ste t rabajo, asumir e l c oncepto de  hi bridación e s t ambién una  

manera de asumir la cultura y la identidad (Ver Capítulo teórico I). 

   Según G arcía Canclini ( 1990) l a hi bridación s on l os “ procesos s ocioculturales e n l os que  

estructuras o prácticas discretas, que existían en forma separada, se combinan para generar nuevas 

estructuras, objetos y prácticas” (p.14). 

De acuerdo con el propio García Canclini, esta fue su mejor manera (el concepto de hibridación) de 

abarcar las mezclas interculturales.  

4.3.1 El concepto de hibridación en la experiencia de los entrevistados 
 
     Podemos pe rcatarnos de  q ue l os e ntrevistados, desde que de claran qué  e ntienden e llos p or 

identidad, o cuál es su identidad y dónde se refleja, están de alguna manera expresando un concepto de 

identidad que no puede alejarse de lo que estamos entendiendo por hibridación. 

     Y es que el concepto de identidad cultural chicana habla de mezcla, de fusión, de una tercera cultura 

que se nutre de dos otras culturas, en este caso la mexicana y la estadounidense. Es la única manera de 
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explicar que una de las entrevistadas (Ana Rojas, tercera generación) diga, al preguntársele por su 

identidad: “Tengo la cultura y herencia mexicana, pero me siento y soy americana”.  

     El fenómeno de las hibridaciones culturales, encierra una gran complejidad, que proviene de la 

mezcla cultural, que da paso a preguntas del tipo: ¿existe una cultura legítima, no influenciada, no 

penetrada por otras culturas? ¿Qué somos realmente? ¿El producto de un fenómeno que se expande 

con las migraciones, con la interconexión? (Ver Capítulo teórico I).  

     Asimismo, la entrevistada Blanca Sánchez, quien define su identidad como mexicana, dice que 

se siente en el medio de ambas culturas, que no se siente más apegada a una u otra, sino “en medio 

de los dos, porque mi familia aún está en Chihuahua”.  

    Y a sí, t odos l os e ntrevistados r econocen e n s us r espuestas ( aunque s e a suman c omo c hicanos, 

mexicoamericanos, mexicanos o l atinos) que aunque nacieron en los Estados Unidos –y como tal 

son e stadounidenses- arrastran el ementos d e l a cu ltura m exicana, h eredan h ábitos, co stumbres, 

tradiciones propias de sus predecesores, básicamente padres y abuelos.  

     Por eso vemos cómo en sus respuestas acerca de la comida confluyen el hot dog y las tortillas; 

en cuanto a las tradiciones celebran el 4 de julio como mismo celebran el 16 de septiembre; y donde 

más se ha perpetuado esta mezcla de culturas es indudablemente en un asunto como el idioma, es 

decir, s on pe rsonas qu e crecen de batiéndose entre l o que  s on y s ignifican e l i nglés y el e spañol, 

haciendo usos de uno u otro en el entorno familiar, en la escuela o el trabajo.  

     Y es os el ementos d e la cu ltura m exicana q ue m antienen e stas pe rsonas e n E stados U nidos e n 

medio de la “heterogeneidad multitemporal” de la que habla García Canclini y que han heredado de 

generación en generación, es aquello que  “no se deja hibridar” (García Canclini 1990, p.18) , que 

perdura en  el  t iempo, que r esiste, que  c onvive c on ot ros e lementos culturales “en m edio d e 

conjuntos interétnicos, transclasistas y transnacionales” (García Canclini, 1990, p.18). 

     Del total de los entrevistados, 10 di jeron sentirse más cerca de la cultura estadounidense, algo 

que e s c ompletamente c omprensible, pue s e s el país donde  na cieron a lgunos y dond e ot ros ha n 
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pasado e l m ayor t iempo de  s us vi das. E l c aso de  l a e ntrevistada Ana R ojas, qui en s e de fine 

mexicoamericana, lo demuestra. Dice que aunque es la tercera generación, “los americanos siempre 

me va n a  ve r c omo m exicana, nunc a m e va n a  ve r a  s u ni vel, a unque s oy una pe rsona e ducada, 

tengo trabajo, siempre he sentido eso”.  

     Vemos có mo a  p esar d e h aber n acido en  E stados U nidos, i ncluso d e p ertenecer a l a t ercera 

generación, sienten que no han sido completamente aceptados en ese país, el color de la piel o  el 

acento los delata como descendientes de mexicanos. Aun así, la mayoría se identifica más con los 

Estados U nidos y s ienten or gullo por  e llo. D ice Ana R ojas: “ Aunque t engo h erencia m exicana, 

cuando ve o l a ba ndera a mericana s iento m ucho or gullo, t odos m is tíos e staban e n e l e jército y 

fueron a  de fender a  nue stro pa ís dur ante l a S egunda G uerra M undial. P ara m í e so e s a lgo m uy 

especial. Tengo un  t ío que r ecibió e l Purple Heart, el C orazón M orado, es  el c ertificado m ás 

valiente que le pueden dar a un soldado americano”.  

4.3.2 El biculturalismo en la identidad 
 
     Dos de  l os e ntrevistados, por  s u pa rte, di jeron s entir i gual cercanía con l a c ultura de  ambos 

países: Ramona Cortés, chicana de primera generación, dice: “He tenido el privilegio de poder vivir 

en las dos culturas, hablar el español que es lo que nos une a todos, tengo familia y relaciones en 

México. Para mí hay rasgos en mi vida política que hacen que me identifique mucho con la cultura 

mexicana, y en lo profesional se identifica uno como americana. Tengo una identidad que me ayuda 

y me guía, para mí ha sido una base fundamental, tengo mucho orgullo de quien soy”.   

     Podemos ver cómo la coexistencia de ambas culturas en la vida de estas personas es un h echo, 

hecho que hace que repiensen su identidad y reconozcan cuánto de mexicano y de estadounidense 

tienen: “ En l os i ntercambios de  l a s imbólica tradicional c on l os c ircuitos i nternacionales de  

comunicación, con las industrias culturales y las migraciones, no de saparecen las preguntas por la 

identidad y lo nacional, por la defensa de la soberanía, la desigual apropiación del saber y el arte. 

No se borran los conflictos, como pretende el posmodernismo neoconservador. Se colocan en otro 
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registro, multifocal y más tolerante, se repiensa la autonomía de cada cultura –a veces- con menos 

riesgos fundamentalistas” (García Canclini 1990, p.20) 

     Solo un e ntrevistado dijo sentirse más identificada con México. Tal es el caso de Patricia Díaz, 

quien s e de nomina c hicana, de  s egunda generación, y qui en di ce ha berse s entido e stereotipada 

muchas v eces p or s u h erencia m exicana: “P ero con l a f uerza y el  ap oyo d e m is p apás yo l uché 

contra eso, no me sentí cohibida, aunque muchas compañeras sí, no querían hablar español, les daba 

vergüenza hablar español. Mi mamá siempre enfatizó en ser orgullosa de mis raíces, soy bilingüe.  

Yo crecí en un barrio con muchos mexicanos hasta que fui a la universidad, ahí me sentí diferente, 

salí de mi ambiente”.  

    El chicano o  mexicoamericano vive en una s ituación y ci rcunstancia completamente bicultural, 

fenómeno que , a l de cir de  Tino Villanueva ( 1980) c rea un bi sensibilismo por  l a c ondición d e 

desenvolverse c onstantemente e ntre dos  uni versos c ulturales: “ Es de cir que , como c iudadanos 

norteamericanos d e estirpe m exicana, claro es tá q ue n os m ovemos entre d os culturas: l a d e l a 

intrahistoria, o s ea, la heredada, que a diario seguimos mamando del seno del hogar; y la ot ra, la 

oficial, l a q ue f ormula nue stra vi da e ducativa y que r ige nue stro c omportamiento pr ofesional de  

acuerdo con las tradiciones y las leyes anglosajonas-norteamericanas” (p.22). 

    Indiscutiblemente, la identidad de estas personas es producto de la hibridación, de la fusión de las 

culturas mexicana y estadounidense, donde “el resultado es un cruzamiento, una interpenetración de 

objetos y s istemas s imbólicos” ( García C anclini, 1990, p.150) . P or tanto s e c onstituyen c omo 

sujetos bilingües, biculturales. 

     Esta comunidad en Estados Unidos se debate todo el tiempo entre el “quién soy”, por qué si soy 

nacida aquí, igual a los demás, con los mismos derechos constitucionales, piensan y me ven como 

de “allá”, un país del que “tampoco soy”. Los estereotipos hacen que los relacionen todo el tiempo 

con la cultura mexicana, por  no pos eer el color de piel o de  ojos como lo impone la norma en la 

sociedad estadounidense, o no ha blar con el acento debido, por muy buen inglés que se hable. Lo 
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anterior es  algo que demuestra cuán patriarcal es la sociedad norteamericana, una sociedad donde 

una gran parte de la población es inmigrante. La entrevistada Elizabeth Ruelas, mexicoamericana, 

de primera generación, dice al respecto: “Crecí en una comunidad latina y todos mis compañeros 

eran latinos. Algunos me di cen, como soy bl anca, que  no s oy m exicana, pe ro ¿ qué puede ser un  

mexicano? Puede ser una blanca de ojos azules o morena”.  

     Que l a fuerte e migración m exicana ha cia l os E stados U nidos ha  p rovocado una  i ndiscutible 

hibridación e ntre l as c ulturas mexicana y e stadounidense, no c abe la m enor duda. L os f lujos 

migratorios ha n l legado a  c onvertirse t ambién e n f lujos c ulturales. E s i mposible que  un a 

inmigración que  e stá t eniendo l ugar de sde ha ce t antos a ños, donde  s e ha  c onformado una  

comunidad r esistente, q ue e s a demás l a m ayor c omunidad de ntro de  l as de más c omunidades d e 

inmigrantes en el país, que llega hasta la tercera, cuarta generación, que ha sido resistente cultural y 

políticamente, n o te nga la ma gnitud ta l p ara lle gar a  f usionar la  c ultura a ncestral co n l a cu ltura 

dominante. L a cultura dom inante –la e stadounidense- en ni ngún s entido s e ha  t ragado a  l a 

mexicana, sino que ha nacido una tercera cultura surgida de la imbricación de esas dos, con la que 

se ha identificado la emigración mexicana en Estados Unidos, y que aquellos que la han defendido 

políticamente la  lla man c hicana, y lo s q ue e stán d ivorciados d e e sta a rista la  lla man 

mexicoamericana.  

    García Canclini (1990) habla del concepto de desterritorialización, que también pudiera describir 

este fenómeno: “No se borran los conflictos como pretende el neoconservadurismo; se colocan en 

otro registro: el de una creciente desterritorialización de la cultura: los movimientos populares que 

reubican su acción en este nuevo escenario combinan la defensa de sus tradiciones propias con una 

visión de la cultura más experimental, es decir, multifocal y tolerante” (p.20). 

     La entrevistada María Castein, quien se identifica como latina, nacida en México y que emigró 

en e l a ño 1940 a  E stados U nidos c uando t enía t res añ os, d ice: “R ealmente ya m e am ericanicé 
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mucho, hablamos español, pero casi siempre inglés, con el tiempo uno s e va acostumbrando a los 

Estados Unidos”.  

     Asimismo, Esther Pacap, mexicoamericana, nacida también en México, dice verse más cercana a 

los Estados Unidos: “Son 35 años ya viviendo en este país, mis hijos ya nacieron, se casaron acá, y 

las raíces ya se van formando acá. Aun así mi país es México”.  

     Estas personas t ienen en común el haber estado viviendo muchos años en los Estados Unidos, 

incluso más de lo que vivieron en México, han forjado su familia en ese país, o s ea, es imposible 

que no s e asimile la cultura estadounidense y ocurra un pr oceso de fusión cultural. A tal punto se 

dan l os pr ocesos d e hi bridación e n una  s ituación c omo e sta, que  ya s e habla de  un “proceso de  

latinización” de los Estados Unidos (Ver Capítulo teórico I). 

    El flujo migratorio en la frontera entre México y Estados Unidos ha conllevado a tal proceso de 

hibridación cultural: una  c iudad como Los Ángeles, en la cual viven todos los entrevistados para 

esta investigación, es una muestra viva de ello. Una ciudad donde casi cualquier persona te pueda 

hablar e n e spañol o  i nglés, dond e e xistan l os c olores, ol ores, pue stos de  ve nta, pr esencia d e 

símbolos que  remiten a  l a c ultura m exicana, e s una  s ociedad donde  ha  oc urrido un pr oceso de  

hibridación c ultural. Tanto e s a sí que  ho y Los Á ngeles e s conocida c omo l a s egunda c iudad 

mexicana, porque tiene la mayor cantidad de población mexicana después de Ciudad de México.  

     El testimonio de Miguel Silveiro Roura constituye un ejemplo de todo este proceso migratorio y 

cultural. Su madre, embarazada de él, cruzó la frontera de Tijuana, para que él naciera en National 

City, Estados Unidos. Luego regresó a México, pero su hijo ya había nacido en los Estados Unidos: 

“ellos solo querían ese papelito, lo hicieron para entrar a este país, querían venir acá”, dice Roura. 

     A R oura l e s ucedió c omo a  m uchos e n un a ciudad c omo Los Á ngeles, “ Cuando yo fui a  l a 

secundaria h abía en e se ba rrio r usos, j aponeses, j udíos, a froamericanos, pe ro l a m ayoría e ran 

mexicanos, m exicoamericanos, c hicanos”. E s decir, un  e ntorno a sí, donde c onfluyen t antos 

emigrantes, es muy d ifícil que escape a  una s ituación de in tercambio cultural, de imbricación, de  
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asimilación. S egún e ste e ntrevistado, l a ciudad e n s í ( Los Ángeles) e s un s itio que  no t e de ja 

desprenderte completamente d e l a cultura m exicana: “E s p arte d e l a cultura co ntemporánea. Ves 

muchos tacos por  todos lados, el taco es fácil, es rápido, cocinar una comida es todo un r ito. Ves 

viñateros, m ercaditos, l a m úsica, l a comida, el  estilo de vestir”.  E sta co nfluencia en l a sociedad 

estadounidense de  culturas, e sas m ezclas qu e c onviven y constituyen l a r ealidad d e una  ciudad 

como Los Ángeles, se explica porque es innegable que lo local o tradicional, para llamarlo de algún 

modo, confluyen con las maneras de las grandes urbes: “Hoy existe una visión más compleja sobre 

las r elaciones e ntre t radición y m odernidad. Lo c ulto t radicional no e s bo rrado por l a 

industrialización de los bienes simbólicos” (García Canclini, 1990, p.38). 

     Roura no presenta interés alguno en ir a México, por la situación social actual del país, y aunque 

hace más de 30 años no lo visita, reconoce tener mucha herencia mexicana en su vida, al igual que 

estadounidense: “Me gusta la música americana, me gusta ir a tiendas que estén muy abarrotadas de 

muchas co sas, m e g usta t ener l a p laya y t ener l as m ontañas. D e M éxico t engo m i p iel, l as 

enseñanzas de mi madre que aún están en mi mente. Lo material es americano, tengo mi casa aquí, 

la vida, aquí están mis nietos y mis hijos. Un 90 por ciento soy americano, y un 10 mexicano”.  

     Por otra parte, Roura habla de sus hijos. Según él, dos de sus hijos también son maestros, han 

tenido que aprender el español porque sus alumnos son la mayoría mexicoamericanos. Ambos están 

casados con americanas, y su hija está casada con un mexicano.  

     Es evidente cómo pervive la mezcla entre lo estadounidense y lo mexicano, y cómo en el caso 

anterior, las generaciones más nuevas y más asimiladas a la cultura de Estados Unidos se casan con 

mexicanos, o l os mexicoamericanos con estadounidenses. Imposible que no sea así en una ciudad 

con tan notable inmigración mexicana, la unión, la fusión, la hibridación cultural es un proceso vivo 

e i ndetenible. “ Cuando s e de fine una  i dentidad m ediante un pr oceso de  a bstracción de  r asgos 

(lenguas, t radiciones, ci ertas co nductas es tereotipadas) s e t iende a m enudo a d esprender esas 

prácticas de la historia de mezcla en que se formaron” (García Canclini, 1990, p.17). 
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     Es importante s eñalar que , aun cuando estos entrevistados hablan de  identidad cultural s e ven 

ante t odo estadounidenses, no ni egan y reconocen su he rencia cultural mexicana. La entrevistada 

Carla C orona, q uien h a sentido l a n ecesidad d e volverse h acia l a cultura an cestral, p ara l o cual, 

como s e di jo, de cidió ir a  M éxico y aprender e l i dioma español, s e s abe e n p rimer l ugar 

estadounidense, “porque soy de aquí y mi historia no está tan cerca de la historia de las migraciones 

(…)”. No obstante, muchos en ese país no l a consideran como tal: “(…) y para mí es muy t riste, 

porque no soy rubia, y me ven como latina”.  

     Aunque los entrevistados no utilizan la palabra hibridación para nombrar esa fusión cultural de la 

cual indiscutiblemente son parte, sí son conscientes de este fenómeno de las mezclas culturales. Por 

ejemplo, a l pr eguntársele a l e ntrevistado S amuel P az sobre qué  e s un c hicano o u n 

mexicoamericano, responde: “Ser parte de los Estados Unidos y ser americanos, pero a la vez tener 

las tradiciones de los mexicanos. (…) La comunidad en esos años (se refiere a la década del 60) era 

casi c ompleta de  l atinos, m exicanos, no ha bían m uchos a mericanos o negros e n l a c iudad, no  

vivíamos mezclados como hoy día, que el país es mucho más mezclado”.  

     Por s u p arte, l a en trevistada E lizabeth R uelas en  s u t estimonio cu enta q ue “De ch ica, m e 

mandaban a M éxico cada verano y me identificaba como una mexicana, yo decía en el aeropuerto 

que había nacido en Guadalajara, aunque en mi acta de nacimiento no decía eso, las autoridades me 

decían t u n aciste aquí. Pero ah ora t engo t radiciones m exicanas, p ero c on l a ed ucación q ue n os 

ofrece este país me gustaría decir que soy de aquí, me gustaría aprovechar los recursos de aquí, lo 

que está pasando en México ahorita me da tristeza, yo soy latina, y me siento más americanizada”. 

     El c aso de  l a e ntrevistada S ofía Lorenz e s de  s umo i nterés y m uestra l o pol émico que  pue de 

llegar a  s er un f enómeno donde  l a c onfluencia cultural, la di versidad, y por  t anto l a hi bridación, 

tiene lugar cada vez más. No se siente estadounidense, ha ido a El Salvador (donde nació su madre) 

unas cinco veces y no ha visitado nunca México (su padre es mexicoamericano). “(…) no me siento 
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ni am ericana, n i m exicana, ni  s alvadoreña. S iento c omo que  t engo m i propia c ultura, que  es l a 

chicana”, dice.  

     El he cho de  que  S ofía Lorenz t enga i nfluencia de  t res c ulturas, no qui ere de cir que  s e s ienta 

completamente cerca de alguna. Ni tan siquiera de la estadounidense, que es donde nació y se ha 

desenvuelto. E sto pa sa –y es al go q ue s e d eja ver en  l as r espuestas d e l os en trevistados ci tados 

anteriormente- porque la discriminación a la comunidad latina en Estados Unidos no es algo que ya 

pasó, s ino que  e s pa lpable y los e ntrevistados l o s ienten. Los e stereotipos ha cia l os 

mexicoamericanos o la comunidad latina en general son un hecho hoy. La propia Sofía Lorenz dice 

no sentirse aceptada del todo en la sociedad estadounidense, lo cual la hace sentirse no pertenecer 

realmente a ningún sitio: “Porque no soy güera, no tengo pelo rubio, ni piel blanca, ni ojos claros, 

soy oscura, entonces nunca he sentido que soy americana sino mexicana o salvadoreña, pero a los 

mexicanos y s alvadoreños no l es gusta l a p iel oscura. A l a gente que  l e gusta mi color son a  l os 

afroamericanos. Por eso a veces no sé cuál es mi espacio, mi identidad. Por eso siento que soy de 

todo y de nada al mismo tiempo”.  

     La historia del entrevistado Daniel Alba reafirma lo anterior pero desde otro punto de vista. Su 

experiencia como mexicoamericano, de segunda generación, ha sido distinta, en tanto su crianza y 

educación fueron prácticamente a l a manera estadounidense, además de tener un color claro de la 

piel y dom inar s olo e l i nglés, no c onoce e l i dioma español: “ Yo cr eo q ue l a m ayoría d e l os 

estadounidenses ven a los chicanos, a los latinos como inmigrantes y lo más probable es que nunca 

serán considerados como americanos, debido a la gran historia entre México y Estados Unidos, los 

mexicanos sienten su lealtad y afinidad por su cultura, su idioma y su historia (…) Una de las cosas 

que yo tengo, que es diferente de la mayoría de los latinos, es que yo la mayoría de las veces paso 

por blanco (se refiere a pasar por estadounidense). Entonces, como yo paso por blanco, a veces veo 

a americanos haciendo chistes sobre latinos y ellos no saben que yo soy latino; de hecho yo se los 
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digo y ellos s e s orprenden y e ntonces s e s ienten a vergonzados. Y t ú pr obablemente s entirías l o 

mismo aquí por tu tipo de piel”.  

     No e s m enos c ierto que l os m edios, l a s ociedad m isma, l a gran i ndustria que  es H ollywood, 

siguen reproduciendo a través de estereotipos los rasgos de la comunidad latina en Estados Unidos. 

Y si es una realidad que la situación de los chicanos/mexicoamericanos y los latinos en ese país ha 

cambiado, también es verdad que persiste la discriminación. Las entrevistas realizadas dan prueba 

de ello.  

     Elizabeth R uelas o pina al  respecto: “ Ahorita l os l atinos t enemos mucho pode r pol ítico y 

económico, pero todavía no estamos donde debemos estar”.  

Por su parte, Miguel Roura dice que la situación de los inmigrantes mexicanos en Estados Unidos 

ha evolucionado “(…) desde cuando yo era joven, que estábamos radicalmente peleando por tener 

un pedazo del pastel americano, el american pie. En mi perspectiva, queríamos representación, aun 

luchamos por eso, que se represente y no se abuse la identidad, como cuando dicen que todos los 

mexicanos que  vi enen a quí s on c riminales, e sa i magen s iempre ha  s ido por  l as pe lículas, l os 

programas de televisión, el mexicoamericano siempre ha sido la imagen de la persona mala. Por eso 

hemos lu chado, a l f inal la imagen más imp ortante e s la  q ue u no tiene d e s í mis mo. P ero e stá la  

imagen d el m alo, en  es te p aís h ay m ás cá rceles q ue escuelas, l os p olicías m atan a j óvenes, ayer 

hubo una manifestación aquí, porque acaban de matar a un chico, y eso siempre ha pasado. Desde 

que yo era c hico, c ada año ha bía a lguien que  moría e n l as m anos de  un pol icía. Y esos t emas 

prevalecen, pero hay mejoras, aunque a v eces aún se mantiene esto. (…) He trabajado de maestro, 

principalmente en  es ta c omunidad m exicoamericana ( se r efiere al  b arrio d e Boyle H eights). L os 

muchachos que viven aquí, están segregados respecto a los güeritos que viven allá”. 

     A pesar de la gran mezcla en un país de inmigrantes como lo es Estados Unidos y las libertades 

que e stos ha n ga nado, p uede ve rse e n l as r espuestas de  l os e ntrevistados que  ha y un t recho por  

recorrer para que los inmigrantes mexicanos se sientan completamente asimilados en esta sociedad.  
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     No obstante, es una realidad que en la ciudad de Los Ángeles, y en Estados Unidos como país, 

los pr ocesos de  hi bridación c ultural s on pr ocesos vi vos, pr esentes, y po r t anto e sto c omplejiza 

conceptos como el de identidad cultural, que en el caso de los inmigrantes es una categoría marcada 

por l a m ezcla, l a f usión. C onlleva a  pl antearnos pr eguntas c omo: ¿ Qué e s s er, e n e ste c aso, un  

mexicano en los Estados Unidos? o ¿existe una cultura legítima, no influenciada, no penetrada por 

otras c ulturas? ¿Qué s omos r ealmente? ¿El pr oducto de  un f enómeno que s e e xpande c on l as 

migraciones, con la interconexión? (Ver Capítulo teórico I, p.13). Un concepto este del cual no cabe 

dudas que  s e alza de sde l o s ubalterno, s on estos e ntrevistados –inmigrantes m exicanos o  

descendientes de estos- quienes se hacen estas preguntas, quienes se cuestionan de dónde vienen o 

vinieron sus padres, por qué t ienen las costumbres que t ienen y de qué elementos culturales están 

conformados, algo que los marca y que llevan consigo, elementos que conforman su cultura y por 

tanto su identidad.  

4.4 Las negociaciones de un espectador teatral 
 
     La capacidad de negociación de los espectadores, tal como se ha trabajado en esta investigación, 

se t raduce en  s u cap acidad d e i nterpretar, experimentar s ensaciones, d esde u na p osición 

completamente activa como público, que tiene la licencia de quedarse con lo que prefiere de la obra 

y desechar aquello que no le transmite o no  le interesa, donde su posición activa “le da su `saber 

reconocer´, su l ibertad de lectura, su habilidad para resistir a l os mensajes dominantes, el  carácter 

negociado de los procesos de apropiación” (Medina, 1995, p.25).  

4.4.1 La Trilogía… ¿una obra de teatro chicano? 
 
     La obra, según su director José Luis Valenzuela, es indiscutiblemente una obra de teatro chicano. 

De acuerdo a l as respuestas del d irector, puede hablarse de un teatro chicano en es te caso porque 

“tiene el propósito de transmitir un mensaje político”. 
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     “El teatro chicano habla sobre una comunidad, no se trata de trabajar cualquier tema en las obras 

lo c hicano t iene obj etivos m uy c laros de  c rear c omunidad, y no t odo e l t eatro l atino t iene e sos 

propósitos. El teatro latino puede adaptar obras de Lope de Vega, García Lorca, el teatro chicano 

trata otras cosas”.  

      Sin embargo, cuando la obra se enuncia, cuando se le publicita o cuando los medios se refieren 

a e sta, no di cen que  e s una obr a d e t eatro c hicano, s ino una  obr a d e t eatro l atino. N o obs tante, 

Valenzuela acota que  “claro que es teatro chicano, se enuncia como teatro latino ahora porque hay a 

quien no les gustan los chicanos, hay muchos problemas con los latinos en general. Entonces, como 

era un movimiento político y a la gente no le gustan los políticos, preferimos llamarlo así. Pero esta 

obra es bien chicana. (…) no la enunciamos así para que no suene a agit prop”. 

     Como p uede v erse reflejado en l as d eclaraciones d el d irector d e LTC, s ucede al go s imilar a 

cuando l os e ntrevistados, a nteriormente, de finieron s u i dentidad. Algunos p referían m antenerse 

distanciados completamente del término chicano por su dimensión política, y los que se asumieron 

de ese modo eran conscientes de su sentido militante. Pero es notable que el término despierta en 

muchos ci erto r echazo. No es  el  caso del di rector, que  se asume como chicano y qui en pa rticipó 

además e n e l m ovimiento c hicano d e l os a ños 60 c on s u f uerte f rente a rtístico c on un  f in 

marcadamente político en la lucha por el reconocimiento y las libertades de la comunidad. 

     Sin embargo, es una realidad que entre la población de Los Ángeles algunos prefieren mantener 

un distanciamiento respecto a la categoría chicano: “Hay gente que no le gusta la Trilogía porque es 

muy política la tercera obra (se refiere a Charity)”, dice Valenzuela. 

4.4.2 La obra: retrato de la comunidad 
 
     A pe sar de  l as di stintas f ormas de  a sumirse o i dentificarse, t anto qui enes s e nom bran 

mexicanoamericanos, como los que se nombran chicanos, mexicanos o l atinos, dijeron haber visto 

en l a o bra t eatral r eflejada a l a comunidad y s u h istoria, o  s ea, la s h istorias f amiliares d e ellos 
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mismos, de  acuerdo a  s u condición de  i nmigrantes o de scendientes de  i nmigrantes m exicanos en 

Estados Unidos.  

     La o bra co ntempla e n s us ci nco h oras d e d uración v arias t emáticas generales y es enciales: l a 

añoranza por el país de origen, el conflicto de abandonar el país en busca de un “ futuro mejor”, el 

dilema de retornar al país de nacimiento,  el  conflicto entre las viejas y nuevas generaciones, más 

distanciadas ya de la cultura mexicana. También la obra se hace eco de distintas subtramas como el 

amor, la familia, la superación profesional, la guerra, la política. 

     Precisamente, de las diferentes articulaciones que pueden hacer los sujetos durante el proceso de 

recepción, esta investigación se centró fundamentalmente en las negociaciones que se producen al  

articular la audiencia y el texto, pues el interés radicaba en cómo esa audiencia significaba el texto 

(Ver Capítulo teórico II, p.12). 

     En su desarrollo, la dramaturga de la obra, Evelina Fernández, acude a distintos referentes de la 

cultura mexicana, que pueden verse en la escenografía utilizada, en las canciones, los nombres de 

los pe rsonajes ( son e n español, nom bres c omo E lena, S ilvestre, E speranza, C aridad, F e, J osé 

Sánchez).  Uno de los conflictos principales de la obra es el del idioma, que es también, como se ha 

dicho, un tema crucial en la historia de los inmigrantes mexicanos en Estados Unidos, y dentro de la 

comunidad mexicoamericana/chicana. En toda la obra, los personajes combinan indistintamente el 

inglés y el español.  

     Una de las alusiones con la cual el público se siente más identificado, es la siguiente:   

“No sé. I can't move to Mexico. And 

do what? I'm from here, born and 

raised. In Mexico I feel like a 

gringo and here I feel like a 

Mexican. Qué pinche suerte. I can't 

speak good English and I can't 
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speak good Spanish... Estoy 

jodido” 18 (Fernández 2016, p.120). 

     Cuando e l pe rsonaje llamado E nrique di ce l o a nterior, e s pos ible v er cómo ha y una  c onexión 

instantánea en tre los act ores y el  público. Pudo constatarse  cómo en  d istintas puestas en  escena, 

durante di ferentes días, el texto provocaba en el públ ico r isas, aplausos, las personas comentaban 

entre ellas. Indudablemente, era posible percibir cierta complicidad entre lo que decían los actores y 

el público.  

     Y es  q ue, p recisamente, es a es  u na d e l as p artes d e l a o bra con l a q ue l os en trevistados s e 

identificaron más. Carla Corona, chicana de tercera generación, de 39 años, d ice al  respecto: “Sí, 

me ha pasado, yo tuve que aprender español, los otros mexicanoamericanos aquí (en Los Ángeles) 

no me aceptaban porque no hablaba español, y cuando estaba allá (en México) me decían `por qué 

quieres ap render es pañol, s i es tás en  l os E stados U nidos n o t e h ace f alta nada m ás, nos otros 

queremos saber inglés´. Y hacíamos un intercambio, yo les enseñaba inglés y ellos a mi español”.  

     Asimismo, l a e ntrevistada R amona C ortés, c hicana, de  pr imera ge neración, de  57 a ños, di jo: 

“Me i dentifiqué co n el  co mentario q ue s e h izo en l a obr a de  c uando e stoy e n M éxico m e s iento 

gringa, y cuando estoy aquí m e s iento m exicana. P orque ex actamente cuando estamos al lá, l o 

critican a uno, que se veía uno americana, por ser pocho o pocha, y cuando venían aquí te criticaban 

por s er m exicana y h abía d iscriminación co ntra u na. M e i dentifico as í, y s é l as d os caras d el 

conflicto que  t odavía e xiste a  ve ces c on l a i dentidad c ultural, l a a finidad que  t iene uno por  s er 

nacida en el país. Yo llegué de 13 a ños, y fue cuando vi el beneficio de lo bicultural, lo bueno de 

                                                 
18 
  “No sé. No puedo mudarme a México. Y 
 ¿hacer qué? Soy de aquí, nacido y alzado. 
 En México me siento como un 
 gringo y aquí me siento como un 
 mexicano. Qué pinche suerte. No puedo 
 hablar bien inglés y no puedo 
 hablar bien español ... Estoy 
 Jodido” (Fernández 2016, p.120)  
 (La traducción es propia) 



 

134 
 

hablar e spañol, a unque en e se t iempo no s e de jaba ha blar e spañol, no había na da de  bilingual 

education ni nada”.  

     Con esa parte del texto de la obra Miguel Roura, chicano, de primera generación, de 67 años, 

siente la misma identificación: “También en México hay discriminación. No me gustó cuando visité 

a mi familia en Guadalajara, me decían `tú no eres mexicano´. Yo iba a conocer mi identidad, me 

decían `tú eres pocho´. Se ve mucho en esa obra, me identifiqué mucho”. 

     Bastante s e h a d icho ya q ue el  i dioma es  u no d e l os g randes t emas d e l a co munidad 

mexicoamericana/chicana en Estados Unidos, y la obra alude todo el tiempo a ese fenómeno. Una 

de l as es cenas, h ace r eferencia a es a m anera d e h ablar i ndistintamente el es pañol y el inglés. E l 

personaje de Esperanza les dice a sus hijas:  

“Ya les dije que no anden con esa 

lengua de chu chu! Either you speak 

Spanish or you speak English. But, 

not both at the same time”19 (Fernández 2016, p.13). 

     Constantemente, a lo largo de la obra, pueden verse los guiños que se hacen al idioma, los cuales 

remiten a l os en trevistados a r ecordar s us ex periencias r especto a  es e t ema. Ana R ojas, 

mexicoamericana, de tercera generación, de 52 años, dice sentirse reflejada en la obra, “porque mi 

papá na ció e n E l P aso, Texas, y c uando él e staba a llí e ra pr ohibido ha blar e spañol, y c uando l o 

hablaba lo castigaban o g olpeaban los maestros. Cuando en la obra hablaron de eso, recordaba los 

cuentos que me hacía mi papá”.  

     Todas las personas entrevistadas dijeron que la obra reflejaba la identidad mexicoamericana, al 

remitirlos a s us experiencias como inmigrantes o la de sus padres o abuelos. O sea, cuando se les 

                                                 
19 
  “¡Ya les dije que no anden con esa 
 lengua de chu chu! O hablan 
 español o hablan inglés. Pero, 
 no ambos al mismo tiempo” (Fernández 2016, p.13) 
 (La traducción es propia) 
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pregunta si vieron reflejadas su identidad como mexicoamericanos/chicanos en la obra, responden 

con alguna escena de la obra que fue capaz de conectarlos con sus experiencias personales. A decir 

de l a en trevistada Esther P acap, l a obra “t iene c osas que s i no l as v iviste en  al gún m omento, l as 

leíste”.  O  sea, son anécdotas, temas que les son muy cercanos a la comunidad, por lo cual no e s 

extraño que se sientan identificados.  

     La entrevistada Socorro Gamboa, chicana, de  segunda generación, de  56 años, recuerda, entre 

otras cosas, su relación con las escenas de la obra donde asesinan al presidente John F. Kennedy en 

el año 1963 y cuando el Papa Juan Pablo II visita los Estados Unidos. Vemos en su respuesta cómo 

la obra la conecta con su historia familiar, y es su manera de sentirse identificada: “Unas americanas 

que e staban l a ot ra noc he vi endo l a ob ra m e di cen, `nosotros nos  i dentificamos, a unque s eamos 

americanas´. Y un afroamericano me dijo `That`s my history, that`s my granma, that`s my family´. 

En l a o bra v es q ue s ale Kennedy y el P apa, m i mamá t enía f otos con v elas en  u n al tar p ara l os 

Kennedy y  el Papa, mi abuelita t ambién, y mis tías. (…) La obra da  ese conocimiento de  lo que  

estaba pasando. Por ejemplo, mi abuelito estaba muy involucrado con los braceros, como cuando en 

la obra aparecen los mineros de Jerome, y uno puede conectarse con eso, con lo que estaba pasando 

en los 60, ver cómo los niños que crecen aquí se quieren involucrar con la música americana”.  

     De a cuerdo con l as o piniones r ecogidas, l a o bra r efleja l a i dentidad del i nmigrante m exicano, 

manifiesta en las distintas historias que conforman la trama.  

     Por s u p arte, l a entrevistada R amona C ortés d ice: “M e gusta d e l a o bra q ue s us d iferentes 

elementos dan la posibilidad de que te identifiques de diferentes maneras, tiene diferentes historias 

con las cuales cada persona se puede identificar, si no es la música es la política”.  

     Asimismo, el entrevistado Miguel Roura, chicano, de primera generación, de 67 años, expresa: 

“Lo l indo de  l a obr a e s que  t iene m uchos t emas hum anistas, qu e t raspasan l os p roblemas d el 

chicano, y uno es la emigración. Ese es un tema común en la literatura chicana, la emigración a este 
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país, l uego l a asimilación o a daptación a  l os va lores a mericanos. C omo l a m uchacha qu e que ría 

cantar, una de las tres tuvo el valor de dejar a la familia para seguir sus sueños, las otras no”.  

     Existe un consenso visible en las respuestas de los entrevistados. Desde el  momento en que la 

historia teatral la extrapolan a su historia personal, significa entonces que el texto les está hablando, 

que les hace mover emociones, buscar en los recuerdos. Se reconocen y se identifican con el texto 

en la medida en que ven sus vivencias o la de sus antepasados contadas en la obra. A su vez, el texto 

los h ace r eflexionar s obre l a co munidad a l a que p ertenecen, s obre e l r ol en  g eneral q ue h a 

desempeñado el i nmigrante m exicano e n E stados U nidos. Los e spectadores, i nterpretando, e stán 

llevando a cab o la lectura negociada de la que habla Stuart Hall (Ver Capítulo Teórico II) y que se 

refiere al rol del receptor de reconocer valores del mensaje y ser capaz de desechar otros o agregarle 

diferentes sentidos. 

     Por o tra p arte, l os entrevistados d ijeron h aber v isto en  l a o bra l a mezcla d e l as  cu lturas 

mexicana y estadounidense, es decir, la fusión, la hibridación de la cual nace y se nutre la identidad 

cultural mexicoamericana/chicana. La entrevistada Elizabeth Ruelas, mexicoamericana, de primera 

generación, de 44 años, dijo al respecto: “Veo un clash de las culturas, un México más tradicional y 

Estados Unidos con más libertades, un clash de generaciones”.  

     Y precisamente ese es uno de los objetivos que persigue esta obra y LTC de manera general. El 

director J osé Luis Valenzuela ex presó q ue “ La Trilogía es u na m anera de i nformar a l a cultura 

estadounidense. El escenógrafo es de Canadá, el de sonido es de Brasil, el diseñador de vestuarios 

es de México, la que hace las proyecciones es de Corea, el de las luces es mexicoamericano, es un 

caleidoscopio, l as i mágenes vi enen de  e sas s ensibilidades, de  s u pr opia cultura. P ero e so e s l os 

Estados Unidos, y estás en Los Ángeles, la ciudad más diversa, y la cultura es una cuestión que es 

no es estática, tiene movimiento”.  

     El entrevistado Daniel Alba, mexicoamericano, de segunda generación, de 61 a ños, percibe esa 

confluencia d e l as c ulturas e stadounidense y m exicana en  l a cu al s e d ebaten l os 
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mexicoamericanos/chicanos en una parte del texto donde se alude a la iglesia católica y la presencia 

cada v ez m enor d e es ta en l as generaciones m ás j óvenes, s ituando l a r eligión c atólica c omo una  

herencia de las ancestros mexicanos en una sociedad que cada vez se aleja más de esto: “Así que 

hay algo que aún se aferra al pasado, y yo creo que eso es una de las cosas que los niños de hoy se 

preguntan, ¿cuánto debo aferrarme a l o que México representa y cuánto debo dejar i r pa ra poder 

encajar y ser parte de es ta sociedad? Y esa es  la mayor p regunta sobre l a identidad, no solo para 

mexicanos, sino para cualquiera que venga de otro país. Qué mantengo y qué dejo ir, y en qué me 

convierto. Es como que estás en un t erreno a trapado con esas preguntas sobre la identidad”, dice 

Alba. 

    La o bra t odo el  t iempo t iene r eferentes d e l a cu ltura m exicana, p rincipalmente en  s u p rimera 

parte, cuando la familia emigra a Arizona. Elementos escenográficos todo el tiempo brindan ese tipo 

de i nformación a l públ ico: l os a yuda a  s ituarse en l as di stintas épocas, a  distinguir l as di ferentes 

generaciones de  m exicanos e n E stados U nidos, l os pr incipales c onflictos y di syuntivas de  l a 

comunidad mexicoamericana.  

     Desde el ve stuario, p rimero m ás colorido y convencional a ludiendo a  l os a ños c uando recién 

llegó la familia de México, luego el desenfado cuando ya se encuentran en una ciudad como Los 

Ángeles. La música contribuye también a distinguir épocas y sirve como identificación cultural: los 

primeros años l as canciones en  español, con alusiones d irectas a México; l uego l as can ciones e n 

inglés, el rock, el pop.  

     El t exto d e l a o bra t odo el  t iempo i ncluye r eferentes q ue m anifiestan t anto l a añ oranza h acia 

México, c omo l a c ultura or iginaria t an a rraigada a l a co munidad m exicoamericana d e l a cual n o 

pueden desprenderse: brindan con tequila, muestran las banderas de ambos países, aparece la figura 

de la comadre, comen frijoles y tortillas. Una parte del texto dice: 

“Yes, because she helped my Mom when 

my Dad died in the mine. We had no 
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food, no money and your Mom would 

come over and bring us beans and 

tortillas. I was so hungry those 

beans and tortillas were delicious. 

I promised I'd never complain about 

eating beans and tortillas again”20 (Fernández 2016, p.5)P.50 

     En otra parte del texto uno de los personajes expresa:   

“Muchachas! Cuántas veces les tengo 

que decir que limpien la cocina 

después de hacer las tortillas. I 

am so tired of having to remind you 

girls...”21 (Fernández 2016, p.86) 

     Vemos como todo el  tiempo el  t exto hace esa especie de “guiños” a  l a cu ltura mexicana, a l o 

tradicional, p orque p recisamente d e es os rasgos h eredados s e c onstituye l a i dentidad 

mexicoamericana. E stos el ementos h acen p osible q ue el  p úblico s e reconozca en  el los, en l os 

personajes, identifiquen su historia y la de su comunidad, y negocien interpretaciones, significados.  

     Asimismo, las personas entrevistadas que vieron la obra, pueden negociar significados diferentes 

de acu erdo co n l as d emarcaciones cu lturales que s ea cap az d e ar ticular. D e este m odo, el  

                                                 
20 
  “Sí, porque ella ayudó a mi mamá cuando 
 Mi padre murió en la mina. No teníamos 
 Comida, no hay dinero y tu mamá 
 Vino y trajo frijoles y 
 tortillas. Estaba tan hambriento de esos 
 Frijoles y tortillas, eran deliciosos. 
 Le prometí que nunca me quejaría 
 Comiendo frijoles y tortillas de nuevo” (Fernández 2016, p.50) 
21 
  “Muchachas! Cuantas veces les tengo 
 Que decir que limpien la cocina 
 Después de hacer las tortillas. Yo 
 Estoy tan cansada de tener que recordarles” (Fernández 2016, p.86) 
 (La traducción es propia) 
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entrevistado de más edad puede haberse llevado un mensaje diferente a un entrevistado más joven. 

Según López (2008) la comunicación es un proceso donde se ven articulados varios de los agentes 

del pr oceso d e c omunicación, y por  t anto, l a c riticidad de  l a a udiencia y su a ctividad “ se ve rán 

favorecidas en la medida que el auditorio ubique estas articulaciones, las analice y reflexione sobre 

ellas” (p.108). 

    Sucede con el caso de Sofía Lorens, de 31 años, chicana, de tercera generación y con el caso de 

Maria Castein, de 80 años, mexicoamericana, de primera generación. Desde la forma de percibir la 

concepción de lo chicano, hasta la manera de asumir su identidad y por tanto interpretar la obra o 

identificarse con las historias, va a ser completamente distinta. Igualmente sucede con el caso de los 

hombres, quienes fueron a la guerra y por tanto determinadas escenas de la obra les puede quizás 

hablar m ás que  a l as mujeres, o el t ipo de  trabajo que  ha n tenido q ue h acer en  el  p aís 

estadounidense.  

     La obra también abarca el tema político, tan importante para los mexicoamericanos/chicanos, y 

algunos de los entrevistados sintieron mucha emoción y se identificaron con esos pasajes de la obra. 

El entrevistado Samuel Paz, latino, de segunda generación, de 73 años, dice: “Salí llorando, porque 

en verdad, el tema yo lo podía identificar mucho. Yo nací en 1943, y reflejaba la etapa que yo viví. 

Yo recuerdo cuando balacearon al presidente (se refiere a J ohn F. Kennedy), yo venía en un ba rco 

de Alaska, y pensábamos que iba a haber una guerra, que alguien estaba atacando al presidente, no 

sabíamos l o que  estaba pasando, y l uego de  t res dí as nos  di jeron, y l legamos e l dí a qu e e staban 

enterrando al presidente. Toda mi familia estaba ahí, nos quedamos en San Francisco viendo cuando 

lo enterraron”. 

     Asimismo, l a o bra s e h ace eco  d e es tereotipos q ue r emiten a l a cu ltura m exicana: el  m arido 

machista o maltratador, los prejuicios sobre la homosexualidad, la mojigatería, Los Ángeles como 

la ci udad d e l a l ibertad y  l as o portunidades m ientras q ue l a m exicana es  u na s ociedad co n m ás 

tabúes, o la alusión del mexicano como una persona melodramática.  
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     Una parte del texto de la obra dice:  

“I know I am! I'm from Mexico. We 

are very dramatic”22 (Fernández 2016, p.165) 

     Muchos de  l os e ntrevistados de tectaron e n l a obr a e l r ecurso de  ut ilizar e l e stereotipo pa ra 

reflejar parte de la cultura mexicana y para crear cierta empatía con el público. Es un hecho que los 

estereotipos, llevados al absurdo, los hacen reír, los hace cómplices, el público comienza a aplaudir 

en t anto s e s iente l a i dentificación de el los con el  t exto a p artir de l as ex periencias que en tonces 

evocan.  Por su parte, el entrevistado Miguel Roura dice sobre el recuerdo que le traen las escenas 

del marido machista: “El padre de mi ex  esposa ha tenido muchas relaciones ex tramatrimoniales, 

algunos m exicanos s on tomadores, a busadores, por e so m i m adre vi no a  e ste pa ís, y po r e so s e 

divorció de mi papá, porque le pegaba”.  

     En co ntraste con es ta o pinión es tá l a d e l a entrevistada E lizabeth R uelas: “M i p apá es  m uy 

trabajador, nunca fue machista ni celoso, yo nunca vi el machismo en mi casa aunque sí en casa de 

mis amigos. Vemos en Hollywood que así presentan a los mexicanos, pero no es mi experiencia”.  

     Otra de las historias con las que las mujeres más se identificaron en la obra fue la de la madre 

estricta en la crianza de las hijas. Vemos cómo las entrevistadas se conectan con estas historias que 

las remite a sus historias familiares. Uno de los diálogos de la obre dice de la siguiente manera: 

FREDDIE 

“Hey, what do you say I come over 

your house?” 

CHARITY 

“No!” 

                                                 
22 
  “¡Lo sé, soy dramática! Yo soy de México. 
 Nosotros somos muy dramáticos”(Fernández 2016, p.165) 
 (La traducción es propia) 
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FREDDIE 

“No, why?” 

CHARITY 

“My Mom's really strict”. 

FREDDIE 

“I can try to talk to her”. 

CHARITY 

“No! No, please don't do that”23(Fernández 2016, p.29) 

     La entrevistada Esther Pacap, mexicoamericana, de primera generación, de 55 años, dice que “el 

trato de la señora con las hijas me recuerda a mi madre con los regaños, con los permisos que no 

daba”.  

     Igualmente, E lizabeth R uelas d ice al r especto: “Yo n ací en u na casa así, m i m amá er a m uy 

estricta, aún lo es, el tipo de madres que limitan a las hijas en lo que hacen porque son mujeres, eso 

proviene de tradiciones latinas, y uno siendo de aquí de este país con más libertades, y viendo a sus 

compañeros, quiere explorar, pero estás atada a la casa”.  

     La entrevistada Carla Corona dice al respecto que se identificó más con la familia de la tercera 

historia, l o que  e s a lgo m uy c omprensible s i t enemos en  cu enta q ue l a en trevistada es  d e u na 

generación m ás j oven, y l a t ercera p arte cu enta l a h istoria d e l a t ercera generación, p ersonas ya 

asimiladas a la cultura estadounidense, que oyen ese tipo de música, que hablan escaso español, que 

                                                 
23 
  FREDDIE 
 “Oye, qué dices, puedo ir a tu casa?” 
 CHARITY 
 “No!” 
 FREDDIE 
 “No, ¿por qué?” 
 CHARITY 
 “Mi madre es muy estricta”. 
 FREDDIE 
 “Puedo tratar de hablar con ella”. 
 CHARITY 
 “No! No, por favor, no hagas eso”(Fernández 2016, p.29) 
 (La traducción es propia) 
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poco les queda a veces de la herencia mexicana: “Me identifico con la familia en la tercera parte 

donde están ya muy asimilados en las costumbres de los Estados Unidos, pero la muchacha no sabe 

nada de español. Mi mamá no tiene orgullo por su raza, por lo que pasó cuando iba a la escuela, que 

había discriminación, es güera, es muy triste para mí, mis hermanos tampoco sienten orgullo, pero 

mi papá sí está muy orgulloso de su raza”, dice Corona. 

     El argumento de la mujer, sus libertades o limitaciones, es un tema que aborda el texto y con el 

cual las mujeres se sintieron aludidas. Ramona Cortés dice que se identifica con “(…) lo que sucede 

políticamente, y t ambién como m ujer, porque l o que es tá p asando políticamente s e refleja en  l os 

cambios dentro del hogar y el papel de ser mujer. Las mujeres están en sí mismas desarrollándose 

para hacer más. Me reflejo en ese sentido”.  

     Las canciones de la obra son recursos que complementan el texto, brindan información sobre la 

época en que se sitúan las historias, y los entrevistados se sintieron identificados con estas, algunos 

las tarareaban o l as cantaban junto a los actores. El entrevistado Miguel Roura, dijo sentirse “muy 

representado en l os pe rsonajes de  E velina ( Evelina F ernández, dr amaturga), yo s oy un gran 

admirador de su t rabajo, de su escritura. (…) Me identifiqué mucho con las canciones, canciones 

que a mí me gusta cantar. El tema del amor, los hijos, me gustó cuando el papá quería jalar al hijo 

para que se fuera con él y este le dijo que se quedaba con su madre. Yo aún mantengo esos valores 

de mi madre”.  

Por su parte, la entrevistada Ana Rojas expresó: “Me identifico con todo, yo me veía ahí, veía a mis 

hijos, exactamente como es la vida mexicoamericana”.  

4.5 Mensaje de la obra, al público 
 
     Prácticamente t odos los en trevistados s ostienen q ue el  m ensaje q ue l a o bra l es d eja es tá 

relacionado con l a f amilia, l a h istoria, l as co stumbres, l a n ecesidad d e transmitir l a h erencia y 

cultura mexicana de generación en generación, de mantenerla y preservarla.  
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     Así, la entrevistada Ana Rojas dice que el mensaje que se lleva es que “la familia y el amor a la 

familia es lo más importante y que pasemos tradiciones a cada generación”.  

     Blanca Sánchez, igualmente, d ice que la obra l e enseña a q ue “sigamos con nuestra t radición, 

nuestras costumbres, y transmitirlas a nuestros hijos, nietos, bisnietos”.  

     Las dos entrevistadas anteriores ( la primera de tercera generación y de 52 años; la segunda de 

primera generación y de 65 años) sostienen que la familia y la transmisión de la herencia mexicana 

es l o m ás i mportante. Aunque de  un a generación m ás j oven, l a e ntrevistada C arla C orona (de 

segunda generación y de 39 años) piensa similar: “Sí, pienso que hay un mensaje que es la historia 

de una  f amilia, que  a unque s omos di ferentes t enemos l a m isma h istoria y h erencia q ue s e d ebe 

preservar”.  

     Patricia Díaz, por su parte, expresa que la obra “está enseñando y educando a la gente que quizás 

no conoce nuestra cultura, nuestras raíces, nuestra hi storia, cuánto ha  contribuido e l mexicano, el  

mexicoamericano a este país. Es una obra bien hecha, quizás porque yo conozco mi historia, por ser 

chicana, estuve en movimientos estudiantiles, en huelgas po r derechos c iviles, t rabajando con los 

campesinos, organizando las huelgas, diciendo ¡no compren lechuga, no compren las uvas!”. 

     Podemos v er q ue el m ensaje d e l a o bra l os r emite a s us h istorias f amiliares, v ivencias y 

necesidad d e ed ucar a l as g eneraciones futuras como h erederos t ambién d e l a cu ltura m exicana. 

Socorro Gamboa relató: “Antier mi sobrino cumplió 10 años, es el más chiquito, tengo 21 sobrinos, 

yo hablé en esa fiesta del legado de nuestra familia, lo importante para los jóvenes es saber que la 

puerta se abrió porque hubo una batalla que la gente luchó, y que caminaron para abrir esa puerta. 

El mensaje que tenemos que entender es el legado. Todos tenemos nuestra historia y a veces no nos 

sentimos que  tenemos valor en e l mundo. S i aceptáramos que  las personas somos di ferentes, que  

todos tenemos nuestras raíces, fuera mejor, y la obra habla de eso, sé que en la obra hay una lección 

ahí. Cuando estoy con mis sobrinos y mis hermanas digo, hay un tiempo en el futuro, cuando yo no 

esté aquí, ellos van a poder hablar de eso”.  
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     Además d el m ensaje an terior en  q ue t antos e ntrevistados e stán de  a cuerdos, a lgunos t ambién 

consideran importante que la obra haya resaltado el  legado de la comunidad mexicoamericano en 

Estados Unidos, que algunas veces no es del todo tenido en cuenta. Visualizan los Estados Unidos 

como el país que les dio oportunidades, pero al que ellos también han contribuido como comunidad.  

      Miguel Silveiro Roura, dice que “ese sueño americano, tanta gente viene a este país buscándolo 

de todas partes del mundo, aún existe y hay posibilidades de realizarlo. Yo soy un ejemplo de ello, 

mi madre y yo vinimos a este país, y vivíamos en un garaje, y ahora no vivo una vida perfecta, pero 

estoy bien”.  

     Por su parte, Sofía Lorenz opina que el “gobierno dice que nosotros los mexicanoamericanos no 

hemos contribuido con los Estados Unidos, pero sí lo hemos hecho. Somos americanos aunque ellos 

no quieran, hemos ayudado a este país con nuestro trabajo”.  

     Para o tros en trevistados, el  m ensaje p rincipal d e l a o bra y d onde r eside s u es encia, es  en  s u 

capacidad de decirle todo el tiempo a la comunidad mexicanoamericana de dónde vienen y quiénes 

son. Y es que  p recisamente, s i ha y a lgo que la obra se pl antea, es advertirle a  su públ ico que no  

olviden o abandonen la herencia de sus ancestros, la cual habla de lo que ellos son. En varias partes 

de la obra, los actores repiten un t exto que encierra completamente este sentido y es un t exto que 

guía a la obra en sus tres partes:  

"Do not forget that you have come 

from someone; that you are 

descended from someone; that you 

were born by the grace of someone; 

that you are both the spine and the 

offspring of our ancestors; of 

those who came before us and of 

those who have gone on to the 
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beyond." I wish you... the best”24 (Fernández 2016, p.82). 

     Al respecto, el entrevistado Daniel Alba dice de la obra: “Creo que tiene muchos mensajes pero 

me p arece q ue el m ensaje p rincipal es  q ue t e recuerda q uién eres, p or el  h echo d e q ue t ienes 

ancestros y de que tú tienes un propósito en esta vida, y creo que esa es una de las cosas principales, 

que uno no de be olvidar de  dónde viene. Pero eso no s ignifica que te t engas que aferrar a  vi ejas 

ideas, no significa que tengas que aferrarte a las tradiciones. Pienso yo que la única constante en el 

mundo es el cambio, y nosotros seguimos cambiando y no ha y nada malo con eso, pero creo que 

además de eso, las personas necesitan saber de dónde vienen, hay algo acerca de ese sentimiento de 

saber de dónde uno viene que trae consigo un sentimiento de lugar, de herencia, de identidad”. 

4.6 El teatro como medio de reafirmación de la identidad 
 
     Una de  l as p remisas de e sta i nvestigación c ontempla que  e l t eatro ha  s ido un m edio a rtístico 

utilizado muchas veces para convocar, debatir, ser espejo de la realidad, reflejar a u na comunidad, 

ha s ido un m edio, a demás, de  pr otesta, y e n el caso de l t eatro c hicano ha t enido un r ol e sencial 

como transmisor y defensor de la comunidad chicana y  de su identidad cultural. 

     Interesó a esta investigación indagar si el teatro –y en este caso el teatro chicano- era un medio 

con l a capacidad aún d e t ransmitir el ementos q ue co ntribuyan a l a r eafirmación d e l a i dentidad 

cultural chicana en la comunidad.  

     Según el di rector J osé Luis Valenzuela, l a obra pr ecisamente t iene c omo pr opósito el d e 

reafirmar l a i dentidad c ultural d e l a c omunidad e n E stados U nidos: “ no pue des ve nir y c antar 

canciones cubanas por cien años. En la obra son 95 años desde que empieza, empieza en 1910 con 
                                                 
24 
  " No olvides que has venido 
 de alguien; eso eres 
 Descendiente de alguien; que Tú 
 Nacieron por la gracia de alguien; 
 Que ambos son la columna vertebral y la 
 Descendencia de nuestros antepasados; de 
 Los que vinieron ante nosotros y de 
 Aquellos que han pasado a la 
 "Te deseo lo mejor" (Fernández 2016, p.82). 
 (La traducción es propia) 
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la Revolución Mexicana, luego se va a los 60 y luego al 2005, y es la idea de que dejen de hablar de 

nosotros c omo s i f uéramos c riminales, c omo d ice Trump, t oda e sta na rrativa que  t ienen de  l os 

mexicanos”. 

     Los e ntrevistados c oincidieron e n que , efectivamente, a  t ravés de l t eatro c omo m edio pa ra 

exponer, d enunciar, r eflejar l os v alores y l a cu ltura d e l a co munidad m exicoamericana, s e podí a 

transmitir a las personas un mensaje de conciencia, de reconocimiento, de identidad.  

     La entrevistada Carla Corona d ice al  r especto: “Yo p ienso que el  t eatro es  una reflexión de l a 

sociedad, es un espejo. Me gustaría ver en el teatro las historias de la tercera generación que están 

en el  m edio, es ta obra t ambién l o hace. P uedes escoger en  l a obra, h ay diferentes m ensajes para 

diferentes personas, mi historia es más con la tercera parte, pero la primera también porque con la 

música m e i dentifico m ucho por  m is a buelos, yo he  l lorado m ucho c on l a m úsica de  l a pr imera 

parte porque me recuerda a mis abuelos, ellos son de esa época y por eso me atrae más”.  

     Por o tra parte, la entrevistada María Castein d ice que le gustaría que más personas tuvieran la 

posibilidad de ver la obra, pues es una especie de retrato de la comunidad.  

     Así, M iguel S ilveiro R oura pi ensa que  “ el t eatro e s un ve hículo pa ra a brir nue vos t emas y 

discusiones acerca del modo de vivir de los seres humanos”.  

     Por último, Socorro Gamboa, quien participó en el movimiento teatral de los años 60 y 70, dice 

que “habían diferentes problemas de la comunidad que no s e quería hablar de ello, y el teatro los 

puso sobre el escenario. Le dimos vida a la comadre, a l a abuelita, a l as chismosa, caracteres que 

están e n nue stra f amilia y qu e t enían s abiduría. Yo pi enso que  fue una  de  l as m ás i mportantes 

puertas que se abrieron e inspiró a mucha gente. El presidente Obama le dio un premio muy grande 

a Luis Valdez (…)”. 

     Según G uillermo O rozco ( 2011), l a recepción no e s un acto qu e solamente s ucede en el 

momento, sino que “hay escenarios presenciales  y no presenciales en los que continúa la recepción 

y negociación d e s ignificados” ( p.79). N o n ecesariamente l a recepción del m ensaje s e h ace d e 
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manera inmediata, ni momentánea, sino que los sujetos pueden llevarse la experiencia a su hogar, su 

trabajo, su cotidianeidad. El testimonio de la entrevistada Socorro Gamboa ilustra en gran medida lo 

anterior. Vemos cómo el significado que le atribuye a la obra, la relación que fue capaz de establecer 

con esta, no termina en el acto mismo sino que se traslada e influye en decisiones de su vida. 

     La entrevistada dice: “Ya tengo muchos años viendo esta obra, pero le decía a  una amiga que  

algo resucitó con esta obra dentro de mí, y tengo una ansiedad de ir a México. Tengo una gran tía, 

que t iene 85, y qui ero i r, y t engo pr imas que  e stán a llá. Y e stoy pe nsando que  ne cesito i r, m is 

hermanas van m ás f recuentemente. Especialmente el s ábado, cuando vi  l a úl tima pa rte, s entí que  

algo resucitó, me dije I have to go to Mexico, tengo que ir antes que muera mi familia”.  

    Vemos cómo, de alguna manera, el teatro puede ser un medio para movilizar, para exhortar, para 

transmitir sensaciones o sentimientos que pueden l levar a l a toma de decisiones. Gamboa además 

agrega: “Después de ver la obra he estado hablando con mi mamá, estuvimos sacando unas cartas 

que el la l e es cribió an tes d e i rse a l a guerra, y hay m ucha s imilitud co n l a o bra y h e t enido l a 

sensación de que tengo que hablar más con mi mamá”.  

     Indudablemente, la relación de esta entrevistada con la obra no culmina cuando finaliza la puesta 

en escena, sino que lo que fue capaz de transmitirle la obra ella lo lleva a s u casa e i nfluye en sus 

decisiones y en la relación familiar. Y este, precisamente, es uno de  los méritos de los estudios de 

recepción, que puede dar cuenta si hay cambios reales o influencia de los medios en las personas y 

su relación con estos, con el mensaje. Específicamente, da la medida también de que el teatro puede 

contribuir a reafirmar o transmitir valores identitarios a una comunidad como la mexicoamericana.  

4.7 Categorías y demarcaciones: articulaciones posibles 
 
     Hasta el mo mento, e l a nálisis c on la  información r ecopilada pa ra esta i nvestigación s e h a 

realizado por categorías. Interesa también conocer las posibles articulaciones que pueden realizarse 

entre las principales categorías y las demarcaciones culturales por las cuales se guía el trabajo (Ver 

Anexo 3). 
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    De a cuerdo c on l as articulaciones que  podr ían ha cerse e n un s egundo ni vel de  a nálisis e ntre 

categorías y demarcaciones culturales, puede concluirse que la generación a l a que pertenecen los 

entrevistados define la relación con el  texto de l a obra y la  interpretación de la misma, o sea, las 

negociaciones que es capaz de realizar. Lo anterior se explica por las vivencias que pudieron haber 

tenido l as p ersonas: l os d e m ás av anzada ed ad q ue en  el  caso d e l os en trevistados p ara es ta 

investigación pertenecen a  l a s egunda y t ercera generación, vi vieron pe riodos hi stóricos que  l os 

remiten y los hacen conectarse con historias específicas que son narradas en la obra. Por tanto en 

sus respuestas ejemplifican con experiencias vividas por ellos o su familia. Según la generación a la 

que pertenecen es como se identifican con la obra, la cual narra la la historia de tres generaciones de 

una misma familia.  

     La edad de los entrevistados también influye en las negociaciones que hacen con el texto de la 

obra. Es este un factor que define los periodos en que han vivido los entrevistados, determina las 

experiencias de estos y por tanto las negociaciones que hacen con las historias de la obra según sus 

vivencias.    Puede verse cómo en las respuestas todos al hablar sobre sus interpretaciones del texto 

se remiten a una experiencia personal o familiar. En el caso de Samuel Paz, l loró durante la obra, 

pues revivió la etapa en que mataron al presidente Kennedy.  

     Los entrevistados se van identificando según su edad y la historia generacional a la cual alude el 

texto de la obra. Por ejemplo, Maria Castein, de 80 años y primera generación, se siente mas cerca 

del personaje de la abuela de la obra que también fue la primera generación llegada desde México a 

Estados Unidos.  

     Según las respuestas de estos entrevistados, la edad también puede influir en su forma de asumir 

la identidad cultural y de identificarse a sí mismos étnicamente. Por citar un ejemplo, la entrevistada 

Ana Rojas, de 52 a ños, tiene definida cuál es  su identidad (mexicoamericana) y s iente orgullo de 

pertenecer a los Estados Unidos. No sucede igual en el caso de las entrevistadas más jóvenes en esta 

investigación (Carla Corona de 39 a ños y Sofía Lorenz de 31), quienes no s ienten pertenecer ni  a 
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México ni a Estados Unidos. Como vemos las tres entrevistadas pertenecen a la tercera generación, 

sin embargo no se asumen de la misma manera y su relación con estos dos países es d istinta. La 

edad es la que realmente define la relación entre ellos y su forma de asumirse, pues nacen en épocas 

distintas, han crecido en períodos distintos, y por tanto sus experiencias también son distintas.  

     Además, p uede ap reciarse q ue l as en trevistadas m ás j óvenes u tilizan el t érmino ch icano p ara 

definir s u i dentidad, c on un s entido di stinto a  como l o a sumen l os de  m ás a vanzada e dad. La 

concepción d e chicano que t ienen, cuando s e refieren a  l a i dentidad c ultural, t iene u na r elación 

directa con la edad, aunque no sucede así con la generación. Vemos cómo entrevistados  que incluso 

vivieron e l m ovimiento chicano, no  s e vi sualizan c omo c hicanos, y sin e mbargo l os qu e no l o 

vivieron se nombran de esa manera.  No considero que la definición étnica a la que se acogen tenga 

que ve r c on f actores c omo e l s exo o l a generación, s ino con l as ex periencias v ividas y l a 

implicación política. Mientras Carla Corona o Sofía Lorenz se asumen como chicanas porque no se 

sienten ni mexicanas ni estadounidenses,  Socorro Gamboa o Miguel Silveiro consideran el sentido 

político de l t érmino. La e dad desempeña un rol f undamental, pue s quienes t ienen m ás edad 

(podríamos contemplar un rango mayor de 45 años y que pertenecen en este caso en su mayoría a la 

primera y s egunda generación) vi vieron e l m ovimiento c hicano de  l os a ños 60, y po r t anto 

estuvieron implicados políticamente. Por su parte, los más jóvenes utilizan la palabra chicano en un 

sentido completamente despolitizado.  

     Aunque con m ayor o m enor m edida e n un os u ot ros e ntrevistados, e n i ndicadores c omo l a 

comida, las tradiciones, las festividades o el idioma pueden apreciarse la constante presencia de la 

cultura mexicana. Cuando hablan sobre categorías como identidad cultural o hibridación cultural, se 

remiten a estos indicadores para ejemplificarlos de acuerdo a sus experiencias. 

     La cat egoría hi bridación e stá pr esente en l as r espuestas de  t odos los e ntrevistados a unque 

pertenezcan a  una  u  ot ra generación, di fieran e n l a e dad o en l a i dentidad que  asuman. Todos 

declaran t ener influencia de ambas cu lturas, y s e manifiesta en l as cat egorías antes mencionadas. 
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Ahora bi en, qui enes ha n pe rmanecido m ás t iempo e n E stados U nidos, e n s u m ayoría de  pr imera 

generación, s uelen d ecir q ue s e s ienten m ás cerca ya d e es e p aís. Además, l as en trevistadas m ás 

jóvenes, aunque le son t ransmitidos algunos de estos elementos culturales, es tán más distantes de 

esas prácticas.  

     La categoría hibridación está en directa relación con la identidad cultural y la etnia, pues cuando 

los e ntrevistados s e de finen c omo m exicanos, c hicanos, l atinos o m exicoamericanos e  i ncluso 

cuando de finen s u i dentidad, ha blan i rremediablemente de  m ezcla. C uando ut ilizan i ndicadores 

como e l i dioma, l a c ultura, l as t radiciones o l a c omida, s e ve  e sa m ezcla, y por t anto ha blan 

entonces de hibridación. 

     Por s u pa rte, e l género no e s uno  de l os f actores q ue explícitamente m ás p revalece en  l as 

respuestas que dieron los entrevistados sobre la manera en que asumen su identidad. La entrevistada 

Ramona Cortes, por ejemplo, sí hace conexiones con su género y las interpretaciones que realiza de 

la obra, las negociaciones que es capaz de hacer están en sintonía con su rol de mujer. Aunque los 

otros entrevistados no relacionan su género de forma directa y consciente con sus interpretaciones 

cuando hablan de identidad, sí podemos percibir que se identifican con escenas de la obra donde se 

alude a  l as l abores bi en de finidas entre hom bres y m ujeres, o l os i mpedimentos que  t uvieron en 

determinada época l as mujeres por  e sa condición. Los hom bres s e i dentifican m ás c on l os 

personajes m asculinos y s us hi storias y l as m ujeres c on l os f emeninos. S e r econocen e n e sos 

caracteres.  

     Hasta a quí, l a i nvestigación ha  analizado l a i nformación r ecopilada e n dos  ni veles: un pr imer 

nivel de  acuerdo con l os t estimonios de  l os e ntrevistados s egún l as categorías p rincipales, y u n 

segundo nivel de acuerdo a las articulaciones que pueden hacerse entre estas categorías y entre ellas 

y las demarcaciones culturales, así como algunos indicadores.  

     Como e s pos ible de tectar, estas dos  m aneras de  analizar e nriquecen l os r esultados de  l a 

investigación. La primera parte da la posibilidad de introducir los testimonios de los entrevistados 
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que fueron recogidos en el proceso de entrevistas, y la segunda de articular información y encontrar 

significaciones y l ecturas en l as r espuestas o frecidas. 
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CONCLUSIONES DE LA INVESTIGACIÓN 
 
     Como toda investigación que comienza, esta tuvo que reajustarse, redefinirse, someterse a toma 

de nuevas decisiones en el camino. Lo que comenzó hablando de reafirmación de la identidad o de 

teatro cubano, terminó indagando sobre negociación de la identidad y teatro chicano. En el difícil 

sendero que  a  v eces s uele s er l a c onstrucción de l obj eto de  e studio, e sta i nvestigación t uvo que  

repensarse una y o tra vez: se es tableció el  t eatro ch icano como punto de  referencia, se de finió la 

realización de un estudio de recepción, se sustituyó la categoría reafirmación por la de negociación. 

En un primer momento se contempló la realización de grupos de discusión, pero teniendo en cuenta 

el hecho de enfrentarme sola al trabajo de campo y la insuficiencia de recursos o equipos técnicos, 

fue necesario hacer entrevistas y llevar como apoyo una bitácora con apuntes provenientes de una 

observación no participante.  

     A m edida qu e s e f ue a vanzando, f ue i mportante a sumir que  a lgunas pr eguntas de l pr oyecto 

inicial e staban contenidas e n ot ras, o que  una s eran i ncluso m ás i mportantes que  ot ras. Así, l as 

preguntas y objetivos se sometieron a t ransformaciones en la medida que la investigación se hizo 

más fuerte y la información obtenida ofrecía diferentes datos y percepciones del fenómeno.  

     Es necesario dejar plasmado que esta investigación no es concluyente. Los estudios de recepción 

tienen v arios e i nteresantes án gulos d esde l os cuales ab ordarse, y es te t rabajo d eja abierta la s 

puertas a  f uturos y n ecesarios e studios s obre r ecepción t eatral que  po drían s eguir a portando al 

campo de estudios de la Comunicación. 

1. Apuntes sobre la teoría utilizada 

     A m edida q ue av anzaba l a i nvestigación, al t ener en cu enta q ue es ta co ntenía c ategorías 

fundamentales como identidad cultural chicana, hibridación cultural y negociación que  e ran en s í 

mismas grandes universos para abordar, se tomó la decisión de realizar dos capítulos teóricos: uno 

dedicado a la recepción y otro a las cuestiones de identidad e hibridación cultural. 
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1.1 Reflexión teórica   

     Este estudio, con una perspectiva completamente culturalista, pretendió construir a través de la 

teoría l a cat egoría d e i dentidad cu ltural ch icana, y p ara el lo r ecorre l os co nceptos d e i dentidad, 

cultura, hibridación cultural, tomando como referentes a autores esenciales como Gilberto Giménez 

o Stuart Hall, por solo mencionar algunos. 

     Teniendo e n c uenta que  t anto e l c oncepto de  c ultura c omo e l de  i dentidad c ultural ha n s ido 

ampliamente abordados por importantes autores,  esta investigación no t iene como propósito hacer 

una nue va pr opuesta de l c oncepto s ino r etomar l as voc es c on una  pe rspectiva de  i nterés pa ra e l 

estudio.  

     El de cultura es un concepto ampliamente abordado por distintas disciplinas, pero este estudio se 

acogió a  l a c oncepción s imbólica de  l a c ultura, una  pr opuesta de l a ntropólogo c ultural C lifford 

Geertz que  l a dot a de  un s entido s ocial y c onstruido, o s ea, l a c ultura e ntendida c omo f uente de  

sentidos, que  c onfiere s ignificaciones a l as c osas, una  de  l as f ormas que t iene e l hom bre de  

explicarse ciertos fenómenos.  

     Otros de  los autores referenciados y que  pl antean c oncepciones s obre i dentidad l os c uales s e 

mantienen en la misma línea de pensamiento son Néstor García Canclini, Gilberto Giménez.  

      Por ot ra pa rte, l a concepción e structural de l a c ultura de  J ohn B . Thompson a porta y 

complementa l a construcción d e l a c ategoría de i dentidad, p ues p one én fasis en  el ca rácter 

simbólico de los fenómenos culturales, los cuales se insertan siempre en un contexto determinado y 

se transmiten a otros individuos. 

     La a nterior pr opuesta se diferencia, s in e mbargo, de  la d e Geertz, q uien co ncibe a l a cu ltura 

como a lgo ya e stablecido y q ue s e tr ansmite, s in imp ortar lo s contextos o  l as ar ticulaciones q ue 

puedan ponerse en juego. Ambas permiten una mirada más profunda y completa del fenómeno. 
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     El concepto de cultura al cual se acoge la investigación no lo visualiza como sinónimo de bellas 

artes, sino que se encarga de nombrar a otros muchos fenómenos sociales. Se trabaja con propuestas 

que permiten entender la interculturalidad que desde luego influye en las identidades de los sujetos.  

    Así c omo e n uno de  l os c apítulos t eóricos d e esta t esis s e aborda e l c oncepto de  cultura p ara 

llegar al de identidad cultural, también se trabaja con el de identidad. La cultura y la identidad son 

dos c onceptos indisolubles, q ue h ace f alta el u no p ara ex plicar el  o tro. La cultura en p erfecta 

relación y ví nculo con la identidad. Como d iría Gilberto G iménez, la i dentidad c omo el l ado 

subjetivo de la cultura.  

 Autores citados como Giménez o Larraín aportan a esta investigación una simbólica del concepto 

de identidad, y Hall, por su parte, cuando habla de este remarca la importancia de la relación de las 

identidades con la historia, con lo contextual, que conlleva a observar los fenómenos en su relación 

con lo que le rodea, no de forma aislada.  

     Particularmente, esta se propone un concepto de identidad cultural que se refiere a aquello que 

unifica a  una  comunidad o g rupo de  p ersonas, que l os di stingue y l es confiere uni cidad, qu e l os 

marca y los diferencia de otros grupos. La identidad cultural permite que los sujetos se reconozcan 

como miembros de un grupo, que digan pertenecer a él y estén conscientes de por qué pertenecen. 

Su cultura tiene rasgos inevitables que los diferencian de otras culturas, que les permiten anunciarse 

como no iguales, y definirse por su diferencia.  

     Como era de interés construir la categoría de identidad cultural chicana, fue necesario delimitar 

lo que se entendería entonces por el término chicano. Durante el trabajo de campo realizado para el 

estudio, uno de los hallazgos más importantes está relacionado con el uso y significado del término. 

En la literatura consultada, muchos autores definían como chicano a los hijos de mexicanos nacidos 

en Estados Unidos. Sin embargo, pudo constatarse durante las entrevistas realizadas en la ciudad de 

Los Ángeles que el término chicano tiene hoy diferentes usos, más amplios e incluyentes. 
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     En pr imer lugar, no t odas las pe rsonas que  se asumen como chicanos nacieron en los Estados 

Unidos. Este es un t érmino que muchos han ut ilizado ya sea por identificación pol ítica (pudieron 

haber pa rticipado e n e l m ovimiento c hicano de  los a ños 60, o r econocerse en l a c ausa o l os 

principios pr oclamados por l os c hicanos), pa ra mostrar or gullo po r l a r aza, o por que en a lgunos 

casos es la manera que utilizan para definir su identidad, pues no sienten pertenecer a ninguna etnia 

específica. Por tanto, hay quienes no son mexicanos ni descendientes de estos en Estados Unidos y 

se a sumen como c hicanos. E n un s entido c ontrario, t ampoco t odos l os m exicanos o s us 

descendientes s e a sumen c omo c hicanos. Algunos ut ilizan e l t érmino m exicano, l atino, 

mexicanoamericano, po cho o c holo, pue s pr efieren di stanciarse d e l a connotación pol ítica de l 

término.  

     No obs tante, l o c hicano s igue hom ologándose a  l a cultura y el p ueblo m exicano. A e sta 

investigación le sigue interesando la connotación que hermana al término con lo mexicano, pues de 

ahí n ace. P or o tra p arte, al go m uy i nteresante e n l a i nvestigación es  q ue s e co nstató q ue h oy el 

vocablo chicano no s e circunscribe solamente al significado que lo relacionaba solo con su origen 

mexicano, sino que se está haciendo extensivo al resto de los latinoamericanos que viven en Estados 

Unidos.  

     Lo q ue s e h a d ado l lamar cu ltura chicana, t iene m uchas co stumbres h eredadas d e l a cu ltura 

mexicana, q ue p ueden detectarse en l a co mida, l os f estejos, t radiciones, l a r eligión. E l id ioma 

también e s un a specto e sencial e n e sa c omunidad, c aracterizada por  e l bilinguismo, e l dom inio 

indistinto del inglés y el español. Muchos se refieren a l a cultura chicana como esa tercera cultura 

conformada de dos como la mexicana y la estadounidense.  

     Por t anto l a i dentidad c ultural c hicana e s pr oducto de  un f enómeno de  hi bridación e ntre l a 

cultura m exicana y estadounidense, a p artir d e al go q ue el au tor Tino Villanueva h a l lamado 

bisensibilismo, c reada e n una  circunstancia bicultural, c on s ujetos c ompletamente bilingües y 

biculturales. 
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     Es una identidad d iferente a l a m exicana y a la es tadounidense, y constituida de ambas. Es l a 

manifestación autoconsciente de  una  comunidad que  ha  convivido entre dos  universos culturales, 

haciéndose t ambién d e r asgos pr opios, e lementos i dentitarios que  ha cen a s us m iembros 

reconocerse entre ellos y diferenciarse de otros grupos.  

     Como se confirma en las entrevistas realizadas para la investigación, no se puede hablar de una 

identidad c ultural como c oncepto hom ogéneo e n e l c aso de  t odos l os e ntrevistados. Algunos 

chicanos o  m exicoamericanos s e i dentifican m ás co n l a cu ltura es tadounidense y o tros con l a 

mexicana, está en dependencia de factores como la generación a la que pertenecen, cuán vinculados 

están con una u otra cultura.  

     Ahora b ien, esta i nvestigación t iene como o tras d e s us t res categorías f undamentales l a d e 

hibridación. E l a sumir un c oncepto c omo e l de  hibridación c ultural, e s una m anera t ambién de  

asumir la identidad cultural, con sus herencias, influencias, convergencias.  

     En el trabajo se ha considerado que para entender procesos de identidades en la sociedad actual -

donde l as f ronteras s e disuelven, donde  e l f lujo c omunicativo l lega a lugares i nsospechados, y 

donde la mezcla es cada vez más un hecho y las personas se mueven de sus países y se establecen 

en otros con mayor naturalidad- es necesario remitirse al concepto de hibridación de Néstor García 

Canclini, q ue h a estado inmerso en tre d ebates y cr íticas, p ero q ue h a s ido es encial p ara ex plicar 

procesos en escenarios multiculturales.  

     De hecho, s egún el  p ropio García C anclini, e ste concepto fue su m ejor m anera d e abarcar l as 

mezclas interculturales. Por tanto, el concepto es también un prisma a través del cual se puede mirar 

los de  c ultura e  i dentidad. Asumir hi bridación e s una  m anera de  asumir l a c ultura; a sumir 

hibridación es una manera de asumir la identidad. 

     Es una  apuesta por  reconocer l as m ezclas, l o di fuso de  l os l ímites, la he terogeneidad de  l as 

culturas; niega l as t eorías q ue ap untaban a q ue l as i dentidades l ocales s erían t ragadas p or l as 

globales, y que la modernidad extinguiría las tradiciones. En oposición a esos planteamientos, hay 
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una realidad que demuestra que los grupos de emigrantes, las comunidades que estos hacen fuera de 

sus países de o rigen, se readaptan, son capaces de coexistir, de mantener elementos de l a cultura 

originaria, incluso de formar terceras culturas.  

     García Canclini cuando habla de los procesos de hibridación se refiere también a lo que nombra 

como d esterritorialización d e l os p rocesos s imbólicos, q ue d e al guna m anera ex plica t ambién l as 

hibridaciones interculturales.  

     El de desterritorialización ha s ido un pl anteamiento de gran apoyo para este t rabajo, ya que si 

por algo se caracteriza la identidad cultural chicana, es por ser el producto de un proceso migratorio 

de a ños a  t ravés de  l a f rontera e ntre M éxico y E stados U nidos. E l c oncepto de muestra que , a  l a 

larga,  los flujos migratorios resultan ser flujos culturales e identitarios, donde tienen lugar procesos 

de hibridación. 

     El segundo capítulo teórico del trabajo está dedicado a la recepción, y por ende al desarrollo de 

una categoría fundamental como la de negociación.  

     Teniendo en cuenta que provengo de  una  d isciplina como e l Periodismo, era de  interés propio 

que este trabajo se basara en el contacto con personas, que las historias de vida y los testimonios de 

la gente ayudaran a validar teorías y arribaran a resultados interesantes a través de sus vivencias.  

     Para esto un estudio de recepción podía ser ideal: brinda la posibilidad de tener contacto directo 

con l os e ntrevistados, de  t rabajar e n e l c ampo, de  e stablecer una  i nteracción, de  c onocer l os 

espacios y contextos donde se comunican y desenvuelven esos sujetos. 

     Por tanto, uno de los propósitos fue ahondar en los estudios de recepción, en la recepción como 

proceso qu e c ontinúa i ncluso de spués d el a cto, la r ecepción en s u relación c on l as i dentidades 

culturales, y muy específicamente la recepción teatral.  

     Ahora bi en, e ste e studio no c oncibe l a r ecepción c omo un f enómeno que  t ermina l uego de  l a 

exposición de los sujetos a determinado producto, sino como un proceso, la recepción después de la 

recepción, lo que hacen las audiencias antes, durante y luego de exponerse a la obra de teatro.  
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     Por e l he cho de  que  m ucho s e ha  ha blado y a s obre l os e studios de  r ecepción, s e ha ce un a 

sistematización en el trabajo sobre las fases por las que han transcurrido los estudios de público; ese 

recorrido as cendente d esde l a Teoría H ipodérmica o Bullett Theory, y pa sando por  l as c inco 

tradiciones pa ra abordar a  l os públ icos de  l as que  ha blan J ensen y R osengren (1997): l a 

investigación sobre los efectos, la investigación sobre los usos y gratificaciones, el análisis literario, 

el en foque cu lturalista y l os an álisis d e r ecepción. S e d ice fácil, p ero p asaron añ os p ara q ue l os 

estudios de Comunicación llegaran a los planteamientos que manejamos hoy, para que a cada ente 

del p roceso co municativo s e l e co ncediera el  r ol que  r ealmente de sempeñaba, y por  t anto, pa ra 

reconocer el papel activo y la autonomía del receptor. El panorama actual de la comunicación se ha 

complejizado de  t al m anera que  pode mos h ablar ha sta e n t érminos de  autocomunicación, 

prosumidores o webactores, en la era de Internet. 

     La perspectiva culturalista de este trabajo amplía las posibilidades para reflexionar sobre la parte 

que le es externa al receptor, como el contexto económico, político y social donde se desenvuelve y 

que c onstituye un e lemento f undamental e n e l m omento de  a nalizar e l f enómeno e n t oda s u 

magnitud. O sea, mirar la recepción desde y dentro de la cultura. Los medios dejan de ser el centro 

y los fenómenos que se generan a su alrededor comienzan a ser el punto de interés.  

     Como el objeto -y una de las principales categorías- de la investigación es conocer cómo negocia 

la gente la identidad cultural a partir de una puesta en escena, se trabajó el concepto de negociación, 

entendiendo por  e ste l a m anera en que  l as personas s ignifican y resignifican el  t exto, l a 

interpretación que son capaces de realizar.  

     A la investigación le interesó particularmente indagar en la capacidad que tienen los públicos de 

teatro para apropiarse de significados del texto, de la capacidad de interpretar la puesta en escena, 

conocer el  m ensaje q ue l es t ransmiten y l os d iálogos q ue s on cap aces d e es tablecer co n l a o bra 

teatral.  
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     El c oncepto d e ne gociación vi ene a  s er f undamental e n l os e studios de  r ecepción. Las 

negociaciones s on pos ibles dur ante y luego de es e p roceso, p or p arte d e u na au diencia 

completamente activa. 

     Esta i nvestigación s e ad hiere a u na d efinición d e l a cat egoría n egociación q ue h abla d e l a 

capacidad de los sujetos de interpretar, resignificar, negociar significados. Como propone Hall, este 

trabajo co ntempla l a n egociación en  p erfecta relación co n l a articulación d e p ares d e elementos 

claves en el proceso comunicativo.  

     Al e studio l e i nteresó, a demás, a bordar l as ne gociaciones que  s e pr oducen a l a rticular l a 

audiencia y el  texto, que  es a la larga una reflexión sobre la forma como el auditorio s ignifica el 

texto.  

     Se co ntemplaron cu atro d emarcaciones cu lturales q ue i nfluyeron en  l a s ignificación q ue l os 

sujetos h icieron d el t exto d e l a o bra. La articulación en tre estas demarcaciones i nfluye en l as 

interpretaciones que los entrevistados hacen de la obra y cobran sentido en determinados contextos.                    

     La generación, la edad, el género y la etnia fueron las demarcaciones culturales escogidas para el 

análisis porque fueron las mismas ut ilizadas en los estudios de  públ ico realizados en e l grupo de 

teatro (Ver anexos), los cuales fueron facilitados para la investigación, además de ser características 

fundamentales cuando se habla del tema chicano. 

     Como el obj eto de  e sta i nvestigación e ra r ealizar un e studio de  r ecepción c on a udiencia de  

teatro, fue necesario dedicar un espacio de la teoría a la recepción teatral.  

     Ahora bien, considero que los estudios enfocados en la recepción teatral desde el ámbito de la 

Comunicación no son todo lo abundantes que pudieran ser, como sí lo son respecto a otros medios 

como cine, radio, televisión e Internet. 

     El teatro, como otros medios, es un c reador y transmisor de identidades culturales. Contribuye 

además con su consolidación o reafirmación.  
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     Del teatro se ha estudiado en abundancia su lado estético, y los estudios de públicos se centraban 

mayormente en evaluaciones estadísticas de estos mediante encuestas. Por tanto, por mucho tiempo 

se trató al espectador como el sujeto que va a la sala a recibir, a contemplar. Hoy sabemos que el 

teatro co ntemporáneo e xplota l a i nteracción en tre act ores y p úblico, d eja es pacios p ara q ue el 

público i ntervenga en l a obra, i ncluso pudiendo darse l os casos en que  e l públ ico puede cam biar 

hasta el curso de la obra.  

     Esta investigación se centra fundamentalmente en la teoría del teatrólogo y profesor italiano de 

Semiología de l Teatro, Marco de  M arinis, qui en ha  de fendido e l c ambio de  l a r elación e ntre e l 

artista y la obra con su público, el cual puede intervenir, interpretar, negociar significados.  Para de 

Marinis, e l espectador es parte fundamental de l espectáculo, y po r t anto plantea una  metodología 

para su estudio. Su modelo t iene como objetivo analizar l as di stintas dimensiones en  cuanto a l a 

experiencia del espectador, y enfatiza en los contextos comunicativos de estos.   

 Esta investigación solo abarcó en el  estudio de recepción a l os espectadores. Aunque reconoce la 

importancia de otros factores en la obra de teatro que pudieran hacer más completo un estudio de 

recepción, e ste t rabajo s ólo s e c entró e n e l públ ico, pe ro de ja a bierta l as pos ibilidades a  f uturas 

investigaciones donde se pueda abordar la recepción, por ejemplo, desde los actores, el director, o la 

dramaturga de la obra. 

      El aporte de es ta i nvestigación en  cuanto a la t eoría consiste en  haber l legado a u n concepto 

propio de identidad cultural chicana, con el apoyo de las definiciones de diferentes autores; haber 

agrupado variados conceptos sobre cultura, identidad, identidad cultural e hibridación cultural para 

entender el fenómeno chicano, tal como se planteó en los objetivos iniciales del trabajo. 

     A s u v ez, c onstituye un a porte pa ra l os e studios de  r ecepción e n C omunicación, y 

específicamente los dedicados a la recepción teatral, tan poco investigados en esta disciplina. En ese 
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aspecto, l a u tilización del co ncepto d e n egociación r esultó es encial p ara n ombrar, an alizar y 

proyectarse s obre el f enómeno de  l as i dentidades c ulturales. E n e ste s entido, puede d ecirse q ue 

también se alcanzaron los objetivos planteados. 

2. Metodología utilizada en la investigación 

     En el trabajo se analizaron sujetos y procesos con el apoyo de técnicas como la observación no 

participante y la entrevista semiestructurada, además de realizar una extensa revisión bibliográfica. 

La o bservación n o p articipante ( la cual s e ap oyó en  u na b itácora) f ue l levada a cabo d urante e l 

proceso d e l a puesta en es cena. Las en trevistas s emiestructuradas f ueron h echas a l os s ujetos a  

través de cuestionarios aplicados. 

     Con l a i nformación recopilada s e c onstruyeron l os r esultados, a nalizándola a  dos  ni veles: un 

primer nivel donde se trabajó de acuerdo con las tres categorías fundamentales, y un segundo nivel 

donde s e ar ticularon l as cat egorías con l as d emarcaciones cu lturales p ara l legar a m ayor 

profundidad en los resultados.  

     A la investigación le interesó trabajar con los testimonios de las personas, por lo que cuentan, por 

lo i nteresante d e s us r elatos e h istorias d e v ida, y es  p or esto que  e l capítulo de  r esultados s e 

construyó principalmente a través de citas directas de los entrevistados, analizándolas a su vez.  

     Ahora bien, para llegar más a fondo, se hizo necesario la construcción de una tabla de apoyo para 

cruzar la información, lo cual permitió encontrar datos importantes en las respuestas ofrecidas.  

    Se trabajó con la obra A Mexican trilogy: an American history, de la agrupación LTC, radicada en 

el downtown de Los Ángeles. La temática de la obra (la historia intergeneracional de una familia 

que emigra de México hacia Estados Unidos) estaba en completa s intonía con los objetivos de la 

investigación, y por tanto fue la elegida.  

     Los cuestionarios se aplicaron indistintamente a  los entrevistados ( todos mexicanoamericanos) 

durante los intermedios de la obra y cuando esta terminaba. Es necesario decir que no se trabajó con 
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una m uestra de  l a pobl ación c hicana, s ino que  l as e ntrevistas fueron r ealizadas a  pe rsonas d el 

público que asistieron al teatro impulsados por sus propios intereses acerca de temáticas abordadas. 

    Con a lgunos e ntrevistados s e c oncertaron c itas pa ra ot ro m omento. La a plicación de  l os 

cuestionarios no f ue t area f ácil, pue s m uchas pe rsonas no que rían of recer e ntrevistas l uego de  l a 

obra, ya que es ta se acababa muy tarde, o c ontaban con poco t iempo, a veces no d aba t iempo de  

entrevistar a más de dos personas por día. Aun así, las preguntas realizadas abarcaron las principales 

categorías abordadas en  l a i nvestigación. Las entrevistas aco rdadas p ara m omentos pos teriores 

resultaron ser de mayor profundidad.  

     Para el  análisis del es tudio de recepción, l a información de l as entrevistas fue complementada 

con la observación no participante, que dio la posibilidad de percibir comportamientos seriados de 

las personas en de terminadas pa rtes de  l a ob ra dur ante f unciones di stintas. La i nteracción, l a 

conexión de l públ ico c on t extos, a ctuaciones, la i dentificación c on ciertas hi storias o  a ctores 

pudieron ser percibidas en la observación no p articipante. La entrevistas, por su parte, ofrecen un 

nivel de  profundidad e i ndividualidad mayores, pues los entrevistados tuvieron la oportunidad de  

contar sus testimonios e historias personales.  

     El texto de la obra -facilitado por LTC- fue utilizado también para complementar y contrastar la 

información r ecopilada, pues al gunas p artes es pecíficas d e es te d espertaban en  el  p úblico ci erta 

identificación, y respondían a determinadas escenas de manera singular, lo cual ofreció pistas sobre 

la conexión que se establecía con el público.  

     Esta investigación no hace propiamente un aporte desde el punto de vista metodológico, pero sí 

demuestra que técnicas como la entrevista, la observación no participante y el apoyo de una bitácora 

pueden complementarse para obtener la información necesaria en un estudio de recepción teatral.  
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3. Resultados obtenidos 

     El estudio también permitió la construcción de la categoría de identidad cultural chicana a través 

de l as r espuestas que  l os e ntrevistados o frecieron s obre l o qu e consideraban como s u i dentidad 

cultural o cómo la visualizaban. 

     Según puede percibirse en  el  an álisis, l a i dentidad cu ltural ch icana no consiste en  r eclamar n i 

apropiarse completamente de la identidad cultural mexicana. Es una tercera cultura, híbrida, que se 

constituye de elementos de la cultura mexicana y la estadounidense. 

     Uno de los aspectos más importantes encontrados en la investigación es que el término chicano 

tiene varias m aneras de abordarse: no todo e l chicano nació en l os Estados Unidos; no t odos los 

mexicanos e n E stados Unidos o s us de scendientes s e asumen c omo c hicanos; r econocerse c omo 

chicano implica una manera de militancia, un compromiso, o una manera de manifestar orgullo por 

la raza; se puede no ser mexicano o descendiente de mexicano y asumirse como chicano.  

     La m ayoría d e l os e ntrevistados que  s e reconocen c omo chicanos asumen e l t érmino c on l a 

connotación política de este, han estado o estuvieron involucrados en el movimiento chicano, y son 

conscientes de las implicaciones militantes de esa manera de autodefinirse.  

     También la mayoría relaciona la identidad cultural chicana con un m omento y un m ovimiento 

específico en un período también específico, enmarcado en los años 60 del pasado siglo.  

     Si bien quienes se asumen como chicanos son conscientes de su sentido militante, quienes no se 

asumen como tal también son conscientes, y por tanto prefieren no inmiscuirse en asuntos políticos, 

ven en el vocablo chicano una “connotación negativa”. 

     Los e ntrevistados vi sualizan y asumen l a i dentidad c ultural c hicana como una  i dentidad que  

tiene r asgos i nnegables de l a cu ltura m exicana, q ue co nvive en tre l a cu ltura es tadounidense y l a 

mexicana, con componentes heredados, pe ro e l hecho de  que  muchos vean en la pa labra chicano 

una c onnotación n etamente p olítica h ace q ue s u i dentidad p refieran l lamarla m exicoamericana, 

latina, o m exicana e n ot ros c asos. Q uienes pr efieren de cir que  s u i dentidad c ultural e s 
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mexicoamericana, l a ven completamente despolitizada, no n iegan el  complemento de l as cu lturas 

mexicana y estadounidense.  

     Por otra parte, términos como latino o mexicoamericano pueden ser usados indistintamente, no 

crean conflicto, lo cual demuestra una vez más la connotación política que para muchos carga l a 

palabra chicano. 

     Durante el análisis de la información obtenida, se pudo constatar que los entrevistados acudían a 

elementos como la comida, las tradiciones, las celebraciones o el idioma para ejemplificar, explicar, 

definir su identidad cultural.  

3.1 En cuanto al idioma 

     Todos dom inan e l i dioma i nglés, i ncluso m ejor que  e l español. S on s ujetos bilingües. En 

dependencia de la edad o la generación hablan más el  español en casa. Fuera del ámbito familiar, 

casi toda la comunicación se establece en inglés.  

     El idioma tiene un gr an peso para esa comunidad, es una especie de trauma persistente, que les 

recuerda su historia y la de la comunidad mexicoamericana.  

     Además, ex iste i nterés en  l as generaciones d e m ás avanzada ed ad e n q ue s us h ijos y nietos 

dominen el idioma español, para mantener las raíces, la cultura originaria.  

3.2 En cuanto a la comida 

     Todos l os e ntrevistados s e i dentifican c on l a c omida m exicana, a unque s uelen c omer ambas 

indistintamente la  comida mexicana es un factor cultural que se ha tr ansmitido de  generación en 

generación y que los define como comunidad.  

     La comida la conectan mucho con la figura del abuelo, ya que es la persona llegada de México, 

que cocinaba en casa, que mantenía las tradiciones culinarias en días festivos.  

3.3 En cuanto a las tradiciones 
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     Cuando los entrevistados se refieren a sus tradiciones, son conscientes de que provienen de una 

cultura, en  es te cas o l a mexicana, y q ue es as t radiciones, cel ebraciones, f estejos, l os u ne co mo 

grupo o comunidad.  

También consideran el  espacio de reunión familiar de suma importancia, y mantienen tradiciones, 

festejos y celebraciones directas de l a cu ltura mexicana y otras que son p ropias de l a comunidad 

chicana.  

3.4 Abordando la hibridación 

   La concepción que los entrevistados tienen de su identidad está completamente conectada con lo 

que e ntendemos por  hi bridación, ya qu e s on c onscientes de  l a m ezcla c ultural que  c onforma s u 

identidad.  De hecho, el concepto mismo de chicano habla de hibridación cultural.  

     La hibridación cultural los propios entrevistados la perciben en el idioma, la comida, los festejos 

y celebraciones que tienen de una u otra cultura.  

  La ch icana/mexicoamericana e s una  c omunidad m arcada po r e l bi culturalismo, y por t anto s u 

identidad cultural es tá at ravesada p or es a ci rcunstancia. La ci udad d e Los Á ngeles, d onde v iven 

todos los entrevistados, es una ciudad completamente donde conviven los procesos de hibridación 

cultural.  

3.5 Abordando la Negociación 

     Por l a c arga d e s entido pol ítico de l t érmino c hicano, el t eatro -aunque s ea t eatro chicano- se 

difunde o publicita como teatro latino.  

    Algo importante es que todos los entrevistados, tanto los que se definen como chicanos como los 

que s e de finen c omo m exicoamericanos o l atinos, di jeron s entirse i dentificados c on l a obr a y el 

tema que aborda, y que esta constituye un reflejo de su comunidad.  

    Esa identificación del público con la obra puede percibirse también en sus reacciones durante la 

puesta en escena, como por ejemplo, aplausos, risas, exclamaciones, llanto. Esos estados se repetían 
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en el  público diferente durante d istintas puestas en  escena, pues determinadas partes del texto los 

conectaba directamente con sus historias personales.  

     La obra, por  su pa rte, t iene referentes di rectos que  constituyen e lementos fundamentales de l a 

identidad c ultural chicana y d e l a hi bridación c ultural que  ya l os entrevistados ha n i dentificado, 

como e l i dioma, l a c omida, l os f estejos, l a música. E sos e lementos c rean una  c onexión e  

identificación instantánea entre obra y público. 

     La manera que los entrevistados tienen de decir si se identificaron o no con la obra es recordando 

sus ex periencias e h istorias p ersonales con l as que s e t rataron en l a o bra. Los en trevistados s e 

reconocen y s e i dentifican co n el  t exto e n l a m edida e n que  ve n s us vi vencias o l a de  s us 

antepasados contadas en la obra. A su vez, el texto los hace reflexionar sobre la comunidad a la que 

pertenecen, sobre el rol en general que ha desempeñado el inmigrante mexicano en Estados Unidos. 

Como el texto de la obra constantemente hace “guiños” a l a cultura mexicana y mexicoamericana, 

el público se reconoce en ellos, en los personajes, en su historia y la de su comunidad, y negocian 

interpretaciones, significados.  

     Los entrevistados di jeron h aber v isto en  l a o bra l a m ezcla d e l as cu lturas m exicana y 

estadounidense, es de cir, l a hi bridación de  l a c ual n ace y s e nut re l a i dentidad c ultural 

chicana/mexicoamericana. 

     Otro as pecto r elevante es  q ue l os e ntrevistados, a demás, n egocian s ignificados d iferentes d e 

acuerdo con las demarcaciones culturales que sean capaces de articular. En este caso intervienen la 

edad, el sexo, la generación y la etnia. 

    El estereotipo es un recurso que utiliza la obra para reflejar parte de la cultura mexicana y para 

crear cierta empatía con el público. El público a su vez se identifica mucho con estos, se puede ver 

en los aplausos, las risas que les provoca durante la puesta en escena.  
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    Los entrevistados opinan que el mensaje que la obra les deja está relacionado con la familia, la 

historia, las costumbres, la necesidad de transmitir la herencia y cultura mexicana de generación en 

generación, de mantenerla y preservarla.  

    Cuando ha blan de l m ensaje de  l a obr a e jemplifican c on s us hi storias f amiliares, vi vencias y 

necesidad de educar a las generaciones futuras como herederos también de la cultura mexicana. 

     Algunos en trevistados s e s ienten s atisfechos d e q ue l a o bra h aya resaltado el  l egado d e l a 

comunidad mexicoamericana en Estados Unidos, que algunas veces no es del todo tenido en cuenta.  

     Otro de los mensajes fundamentales que los entrevistados declararon fue la capacidad que tiene 

la obra de decirles todo el t iempo a la comunidad mexicanoamericana de dónde vienen y quiénes 

son. E n e ste s entido, l a investigación d emuestra que el  t eatro es  u n m edio cap az d e r eafirmar l a 

identidad c ultural c hicana y s er un r eflejo de  l a c omunidad, t al c omo s e e nunció e n e l obj etivo 

principal. 

    Los en trevistados co incidieron en  q ue, efectivamente, a t ravés d el t eatro como m edio pa ra 

exponer, de nunciar, r eflejar l os va lores y l a c ultura de  l a c omunidad m exicoamericana, s e podí a 

transmitir a las personas un mensaje de conciencia, de reconocimiento, de identidad. Las opiniones 

de a lgunos d emuestran que e l t eatro pue de s er un m edio pa ra m ovilizar, pa ra e xhortar, pa ra 

transmitir sensaciones o sentimientos que pueden llevar a l a toma de decisiones. La obra es capaz 

de exhortarlos a tomar decisiones futuras de su vida. Por tanto, la relación público-obra no termina 

cuando termina la puesta en escena. 

      La generación a la que pertenecen los entrevistados define la relación con el texto de la obra y la 

interpretación de la misma, o sea, las negociaciones que es capaz de realizar. 

     La edad de los entrevistados también influye en las negociaciones que hacen con el texto de la 

obra. Es este un factor que define los periodos en que han vivido los entrevistados, determina las 

experiencias de estos y por tanto las negociaciones que hacen con las historias de la obra según sus 



 

168 
 

vivencias. La edad t ambién pue de i nfluir e n s u f orma de  asumir l a identidad c ultural y de  

identificarse a sí mismos étnicamente.  

     Los e ntrevistados m ás j óvenes ut ilizan e l t érmino c hicano pa ra d efinir s u i dentidad, c on un  

sentido di stinto a  c omo l o a sumen l os d e m ás av anzada edad. La concepción d e ch icano q ue 

asumen, cuando se refieren a la identidad cultural, tiene una relación directa con la edad, aunque no 

sucede a sí c on l a generación. Vemos c ómo e ntrevistados que  i ncluso vi vieron e l m ovimiento 

chicano, no s e asumen como c hicanos, y s in e mbargo l os que  no l o vi vieron s e a sumen de  esa 

manera. Por su parte, la definición étnica a l a que se acogen los entrevistados no tiene que ver con 

factores como el sexo o la generación, sino con las experiencias vividas y la implicación política. 

     En el caso de la categoría hibridación, está en directa relación con la identidad cultural y la etnia, 

pues cuando los entrevistados se definen como mexicanos, chicanos, latinos o mexicoamericanos e 

incluso c uando d efinen s u i dentidad, ha blan irremediablemente de  mezcla. C uando ut ilizan 

indicadores como el idioma, la cultura, las t radiciones o l a comida, se ve  esa mezcla, y por  tanto 

hablan entonces de hibridación. 

     El género también es un factor que incide en la manera en que asumen la identidad. Aunque solo 

una entrevistada, Ramona Cortés, hace conexiones con su género y las interpretaciones que realiza 

de la obra están en sintonía con su rol de mujer, los demás entrevistados se refieren a su condición 

de género de manera implícita, identificándose con determinadas escenas o historias de hombres o 

mujeres indistintamente. 

 

4. Otros temas de interés 

     Durante la investigación empírica, salieron a la luz inquietudes y opiniones de los entrevistados 

que no se contemplaron en los objetivos, preguntas y planteamientos iniciales, pero que enriquecen 

el trabajo y dejan puertas abiertas a futuras investigaciones.  
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     Algunos de los entrevistados, en su mayoría los de más avanzada edad, consideran que en estos 

momentos y a no e xiste un m ovimiento c hicano c omo t al, y que  l as nue vas g eneraciones no s e 

identifican con lo que ellos nombraron en un época pasada como chicanismo.  

     Las opiniones de ciertos entrevistados aseguran que lo chicano como manera de asumirse, como 

palabra pa ra i dentificarse, e stá en extinción. S egún C arla C orona ( 2016), “ el chicanismo está 

desapareciendo, yo s oy maestra en  u n co legio, y esas p ersonas q ue s on d e r aíces m exicanas, n o 

dicen que  son chicanos, no saben qué es chicano, mis a lumnos t ienen de  18 a  27 años y es muy 

interesante para mí, tengo 39 y creo que en mi generación era más común que la gente supiera o se 

interesara por  e studios c hicanos, a hora s olo s e ha bla de  l atino, no de  c hicano, pi enso que  l os 

jóvenes creen que los chicanos tienen que ver solo con la política”. 

     Se d ebe t ener en  cu enta q ue es ta i nvestigación f ue r ealizada en  v ísperas d e l as el ecciones d e 

2016, que l levaron a Donald Trump a la presidencia de los Estados Unidos. Por tanto, aunque no 

fuera objeto de las entrevistas, muchas veces se dejaba ver en las respuestas la incertidumbre por la 

situación de  l os l atinos y migrantes en general con e l nuevo mandatario. Por e jemplo, cuando se 

interrogó por  l os t emas que l es g ustaría ve r r eflejados e n e l t eatro s obre l a c omunidad c hicana, 

algunos dijeron que precisamente las elecciones dictarían los próximos temas para abordar.  

     Un as pecto i nteresante, q ue s e r efleja en  l a r espuesta d e al gunos en trevistados, es l a 

preocupación c onstante por  l a s ituación pol ítica y s ocial que  vi ve México act ualmente. E sa 

preocupación deja ver que no están desentendidos de México, que hay un vuelco constante a mirar 

hacia un país el cual sienten que de alguna manera les pertenece. Aunque este no era objeto de la 

investigación, algunos de los entrevistados sintieron que debían hablar sobre esa situación. Ramona 

Cortés (2016) expresó: “Y también nos importa lo que está pasando en México, nos importa porque 

tenemos todavía familia y lo que están pasando nuestras familias a causa del liderazgo de allá y acá, 

que creo se acentúa ahorita con lo que pasó con Trump25, que fue a México, y fue una estupidez que 

                                                 
25 
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el pr esidente ha ya e xtendido una  i nvitación a  l os dos  c andidatos, e se t ipo de  r elaciones pol íticas 

afecta a l a g ente, y n o p uedo cr eer q ue n o s ean co nscientes d e l o q ue s ignifica p ara l a g ente 

mexicana. Tenemos esa conexión, sabemos que lo que pase aquí va a repercutir allá”.  

     Es notable también el sentimiento de invisibilidad que sienten algunos entrevistados como parte 

de toda una comunidad que aunque es ya activa en cuestiones económicas, políticas, con cada vez 

mayor presencia en Estados Unidos, aun no t iene el reconocimiento que desean y deben alcanzar. 

Como ejemplo podemos citar la respuesta del director José Luis Valenzuela (2016): “En la narrativa 

de l os E stados U nidos no e xistimos, s omos i nvisibles, l a di scusión e s e ntre a froamericanos y 

blancos, en su narrativa los latinos no e xistimos. ¿Y cómo, si no e xistes, puedes cambiar el orden 

social? Es complicado. Si esta obra fuera una obra (A Mexican Trilogy: an American history) blanca 

o afroamericana, fuera inmensa, un suceso. Pero como no existimos…”. 

     Las entrevistas r ealizadas r eflejaron q ue a l os ch icanos/mexicoamericanos l es i nteresa q ue s e 

visualicen por mediación del teatro los problemas que afectan a la comunidad. Así, consideran de 

gran necesidad que se representen diversas problemáticas sociales como son: el tema de la salud en 

la comunidad latina, que exista educación sobre su salud; el tema del idioma en la comunidad, la 

discriminación hacia las personas que hablan español; la gentrificación, ya que los barrios donde se 

ha concentrado la comunidad mexicoamericana están cerca del centro económico de Los Ángeles, y 

las pr opiedades de  e sos ba rrios e stán s iendo c ompradas por  gente de  d inero, l o cu al cau sa u n 

desplazamiento de  l a comunidad; l os pr ejuicios ha cia l a hom osexualidad; l os pr oblemas 

medioambientales q ue a fectan a l as co munidades p obres q ue v iven ce rca d e l as i ndustrias; l a 

invisibilidad a  l a que  ha  estado sometida la comunidad chicana/mexicoamericana en  Los Estados 

Unidos; la situación de las pandillas en la ciudad de Los Ángeles; los jóvenes indocumentados en 

ese país; el racismo y las relaciones entre padre e hijos de diferentes generaciones. 

                                                                                                                                                                  
 Se refiere a la etapa final de las elecciones de 2016, cuando eran favoritos Donald Trump y Hillary Clinton. 
Aún Trump no había sido elegido presidente de los Estados Unidos.  
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     Todas e stas opi niones podr ían s er el punt o de  pa rtida de  f uturas investigaciones s obre l a 

comunidad chicana en los Estados Unidos, y sobre la posibilidad del teatro como medio para servir 

de reflejo activo, consciente y movilizador de una comunidad.  
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ANEXO 1 
Guías de entrevistas:  

Al público: 

(Categoría: Identidad Cultural Chicana) 

-¿Qué idioma acostumbran hablar en sus hogares? ¿Y en el trabajo o la escuela? ¿Por qué?        

-¿Celebran día de muertos? ¿De la Guadalupe? ¿Navidades? ¿Qué religión practican? ¿Por qué? 

-Y en cuanto a festividades históricas, por ejemplo, ¿celebran el 5 de mayo? ¿Alguna otra? ¿Por 

qué? 

-¿Tienen algún tipo de tradición? En cuanto, por ejemplo, a la comida en sus hogares, las 

decoraciones, el vestuario u otras… 

-¿Cuál es la visión –según su criterio- que se tiene de los chicanos en Estados Unidos? 

-¿Han tenido dificultades como ciudadano, o sea, para conseguir trabajo, o a la hora de ejercer 

algún derecho? 

-Si tuvieran que definir qué entienden ustedes por identidad cultural chicana, ¿qué me dirían? 

-Los estudios ahondan en los estereotipos que muchos tienen sobre los chicanos, refieren que son 

bebedores, o machistas, ¿Qué creen de esto? ¿Se han sentido estereotipados? 

-¿Creen que estas obras reflejan su identidad como chicanos? 

(Categoría: Hibridación cultural) 

-Ustedes a quién se ven más cercanos, ¿a México? ¿A Estados Unidos? ¿Por qué? 

-¿Cuáles tradiciones toman de una u otra cultura? 

-¿Cuánto creen que tienen de estadounidenses y cuánto de mexicanos? ¿Se mueven entre una 

cultura y otra? O sea, ¿hacen o practican cosas indistintamente de ambas culturas o no? ¿Por qué? 

-¿Cómo ven esta mezcla en A mexican trilogy: a american story? 

(Categoría: Negociación) 

-¿Qué mensaje les deja A mexican trilogy: a american story? 

-¿Con qué se identifican de A mexican trilogy: a american story? ¿Por qué? 
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-¿Qué otros temas actuales sobre la comunidad chicana les gustaría ver en el teatro? 

 

Al director: 

-Usted viene del movimiento de teatro chicano de los 70. ¿Podría decirse que usted aún hace teatro 

chicano? 

-¿Con qué objetivos fueron creados The Los Angeles Theater Center (LTAC) y Latino Theatre Lab 

(1985)? 

-Cuando comenzaron, ¿se visualizaron como un teatro chicano o latino en general? 

-Si es latino en general, ¿Por qué?, ¿la ciudad lo demandaba y lo demanda? ¿han hecho teatro 

chicano? 

-¿Se puede hablar de un teatro chicano, de un teatro puertorriqueño o mejor hablar de un teatro 

latino? ¿Por qué? ¿Cuál es el estado de ese teatro? 

-¿Usted diría que hace teatro latino o teatro estadounidense? ¿Qué tienen de ambas culturas? 

-Dijo en una entrevista que era necesario el LTAC “como espacio para unir a las comunidades 

porque el paisaje de Los Ángeles es muy triste para la gente de color”. ¿Me puede ejemplificar 

esto? 

-Dijo también que quería traer a diálogo todas las culturas, ¿qué hace el LTAC para esto? Más 

específicamente, ¿qué hace el teatro? 

-He leído que ha trabajado con técnicos, diseñadores de distintos países y que “cada una de nuestras 

sensibilidades culturales informa a la cultura estadounidense”. ¿Cómo se refleja esto en el teatro 

que hacen, en la Trilogía? 

-¿Podría decirse que informan a la cultura estadounidense o que reafirman su propia cultura entre 

los latinos que viven en esta ciudad? 

-¿Cuáles son los mayores problemas que a su juicio persisten en la comunidad latina de Los 

Ángeles? 
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-¿Tienen un público definido? ¿Para quién es mayormente su teatro? ¿A quiénes ataren más? ¿Cuál 

es su relación con el público? 

-¿El teatro –su teatro- es un espacio que refleja de alguna manera problemas de la comunidad 

latina? ¿Han ayudado a resolver algo? ¿Se siente la gente identificada? 

-¿Ya el teatro no cumple la misma misión de los 70, cuando aún el teatro era político y se 

pronunciaba más por el reconocimiento de las comunidades latinas?  

-¿En qué aspecto del lenguaje teatral (gestualidad, vestuario, escenografía, sonidos) resaltan más la 

herencia mexicana?  

-Usted se expresó así en el Manifiesto que leyó en el encuentro de teatro de 2014, palabras de 

nuestros ancestros: 

“Pero no olvides, que primeramente tu provienes de alguien, que tu desciendes de alguien, que tu 

naciste por la gracia de alguien…” 

“Y estamos reclamando nuestra historia, nuestro lugar y nuestra presencia”. 

¿Podría decirse que este es el propósito de un teatro latino? 

-¿Qué mensajes tienen sus obras o qué mensaje le interesa transmitir? ¿Qué temas? 

-¿Por qué una obra como A mexican trilogy: an american story? ¿Es necesaria? ¿Por qué?  

-¿Qué costumbres, tradiciones que vienen directamente de la cultura mexicana resaltan en sus 

obras? ¿Por qué?  

-¿Qué entienden ustedes por identidad cultural chicana/mexicoamericana/latina? ¿Es lo que reflejan 

en su teatro?  

-¿Por qué eligen X idioma (casi todas son en Inglés)? ¿Por qué el uso del “spanglish”? ¿Qué idioma 

usan? 

-¿Cuál es la visión –según su criterio- que se tiene de los chicanos/mexicoamericanos/latinos en 

Estados Unidos?  
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A los actores:  

-¿Ustedes se consideran chicanos, latinos, mexicoamericanos? 

-¿Se han enfrentado a algún tipo de discriminación en la ciudad por ser chicano/latino? 

-¿Cómo ven los problemas de los latinos desde la actuación? ¿Los ha ayudado el teatro a 

comprenderlos, o a enfrentarlos? 

-¿Una obra como A mexican trilogy: an american story es necesaria? ¿Por qué?  

-¿Qué costumbres, tradiciones que vienen directamente de la cultura mexicana resaltan en la obra? 

-¿En qué aspecto del lenguaje teatral (gestualidad, vestuario, escenografía, sonidos) resaltan más la 

herencia mexicana? 

-¿Podríamos hablar de un teatro chicano o esta categoría se disuelve cada vez con lo latino? 

-¿Qué entienden ustedes por identidad cultural chicana/mexicoamericana/latina? ¿Es lo que reflejan 

en su teatro? 

-¿Por qué eligen X idioma (casi todas son en Inglés)? ¿Por qué el uso del “spanglish”? 

-¿Cuál es la visión –según su criterio- que se tiene de los chicanos/mexicoamericanos/latinos en 

Estados Unidos? 

-¿Cuál es la mejor manera que tienen de reflejar lo chicano/mexicoamericano/latino en el teatro? 

-¿El teatro chicano/latino hoy sigue cumpliendo una función político-social en esa comunidad o el 

contexto ha conllevado una redimensión del teatro? 

-¿Creen que hoy están marcadas las pautas entre lo chicano/mexicoamericano y lo latino, como 

hubo en algún momento? ¿Por qué? 

-¿Qué tradiciones de una y otra cultura están presentes en su obras? 

-Los norteamericanos que asisten a ver sus obras, ¿se sienten aludidos? ¿También ellos están 

reflejados? 

-¿Creen que de alguna forma contribuyen con la comunidad diversa de Los Ángeles? 
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ANEXO 3 

 Identidad 
cultural  

Negociación Hibridación Generación Género Etnia Edad 

Ana 
Rojas 

Siente orgullo de 
ser de los 
Estados Unidos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

La o bra l e 
recuerda s u 
historia 
familiar. 
La obr a 
refleja la  
mezcla en tre 
lo mexicano y 
estadounidens
e. 

Reconoce 
tener cu ltura y 
herencia 
mexicana, pero 
se s iente 
estadounidense
. 
Dice q ue l os 
estadounidense
s s iempre la  
van a ver como 
mexicana, n o 
como s e v en 
ellos. 
Se m uestra en 
la co mida, 
tradiciones, 
idioma. 

3ra F Mexicoamericana 52 

Blanca 
Sánchez 

Prefiere 
llamarse 
mexicana, pero 
siente q ue s u 
identidad s e 
mueve en tra l a 
dos, 
estadounidense 
y mexicana. 

La o bra l e 
trasmite q ue 
es n ecesario 
mantener y  
transmitir la  
tradición. 
La obr a 
refleja la  
cultura 
mexicoameric
ana. 

Se m ueven 
entre am bas 
culturas 
indistintament
e. 
Se m uestra en 
la co mida, 
tradiciones, 
idioma.  

1ra F Mexicana 65 

Carla 
Corona 

Chicana, 
porque 
necesitaba u na 
identificación. 
No se sentía ni 
gringa n i 
mexicana. 

Se id entifica 
con la  familia 
de 3r a 
generación, 
ya a similada; 
y con l os 
debates s obre 
el id ioma, 
aprendió 
español p ara 
conocer s us 
raíces.  

Tiene m ás 
costumbres 
estadounidense
s, m uy p ocas 
mexicanas. 
Tuvo l a 
necesidad d e 
reencontrarse 
con sus raíces. 
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Daniel 
Alba 

Prefiere d ecir 
mexicoamerica
no, por que no  

Le r ecuerda 
quién e s, que  
tiene 

Sus pa dres 
trataron de  
darle 
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tiene un 
significado 
político c omo 
chicano. 
Con l os a ños 
se s iente m ás 
orgulloso de su 
herencia 
mexicana. 

ancestros, que 
es n ecesario 
saber d e 
dónde s e 
viene 

enseñanza 
estadonuniden
se p ero co mo 
estudió 
Historia s e 
preocupó por  
volver a s us 
tradiciones, 
aunque 
prevalece l o 
estadounidense
. 

Elizabet
h Ruelas 

Se s iente m ás 
americanizada. 
No u sa el  
término 
chicano por  
connotación 
política. 

Ve en  l a o bra 
un cl ash 
generacional.  

  Se muestra en 
la co mida, 
tradiciones, 
idioma. 
Tiene 
influencias de  
ambas 
culturas, e n l a 
medida que  h a 
ido c reciendo 
se h a 
americanizado 
más. 
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Esther 
Pacap 

Reconoce que  
su p aís e s 
México p ero 
ya se v e m ás 
cerca a l os 
EEUU, por  l as 
raíces q ue h a 
formado en ese 
país. 

Le r ecuerda 
la o bra s u 
historia 
familiar, s u 
madre. 

Se v e en  l a 
mezcla d e l as 
tradiciones, 
comida, 
manejo de  
ambos 
idiomas.  
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María 
Castein 

Dice que ya se 
americanizó 
mucho, aunque 
mantiene 
costumbres 
mexicanas, el  
idioma. 

Se identifica 
con la historia 
de l a ab uela, 
que no que ría 
perder l as 
costumbres. 
Los 
americanos 
los ve n 
diferentes.  

Se m uestra en 
las t radiciones 
que di ce 
mantener, l a 
comida, el  
idioma. 
Dice q ue s us 
amigas 
estadounidense
s l a v en 
diferente, 
aunque l legó 
con 3 a ños a  
ese país.  
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Miguel 
Silveiro 

Se co nsidera 
chicano en  el  

Que el  s ueño 
americano es  

Nació en  
EEUU p ero 
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sentido 
político d el 
término.  
Opina que  e l 
término es para 
los ha n e stado 
involucrados 
políticamente. 
Se v e m ás 
cerca a l os 
EEUU. 
En M éxico no 
lo ve n c omo 
mexicano. 

posible de  
alcanzar, y él  
es un e jemplo 
de ello.  
Valores 
iguales a l os 
de su madre. 

reconoce s u 
herencia 
mexicana, s e 
muestra en  l a 
comida, 
tradiciones, 
idioma. 
Al cas arse con 
una 
estadounidense 
asumió 
muchas co sas 
de esa cultura. 

Patricia 
Díaz 

Se co nsidera 
chicana, a  
favor de  l a 
lucha por  l a 
igualdad de  s u 
raza, o  s ea, u n 
sentido 
político.  
Se s iente m ás 
cerca a México 
aunque na ció 
en EEUU. 

Demuestra l a 
obra c uánto 
ha 
contribuido e l 
mexicano y el 
mexicoameric
ano c on l os 
EEUU. 
Refleja l a 
identidad de l 
emigrante. 

Los p adres l e 
inculcaron 
orgullo por sus 
raíces. T iene 
tradiciones de  
ambas 
culturas, es  
bilingüe. 
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Ramona 
Cortés 

Participó en  el  
movimiento 
chicano y s e 
considera as í 
en s u s entido 
político. 
 

Refleja l a 
identidad, e l 
conflicto 
entre 
generaciones. 
Se id entifica 
con e l r ol de  
la mujer.  

Dice q ue s u 
cultura es  l a 
mexicana, 
aunque vive en 
EEUU. Es  
bilingüe. 
Tradiciones, 
comida, 
festejos d e 
ambas 
culturas. 
Dice que es 
mexicana por 
base y cultura 
y americana 
porque es 
nacida en 
EEUU. 
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Samuel 
Paz 

Aunque c asi 
siempre s e 
asume co mo 
latino, ta mbién 
se co nsidera 

Lloró con l a 
obra, pue s 
refleja la  
etapa q ue él  
vivió, c uando 

Como s u 
mujer es  
puertorriqueña, 
hay un a 
mezcla entre lo 
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chicano, p ero 
dice q ue esa 
época ya p asó, 
cuando e stuvo 
involucrado e n 
el mo vimiento 
político. 
Se s iente m ás 
cerca a l os 
EEUU. 

mataron a  
Kennedy.  

mexicano, 
puertorriqueño 
y 
estadounidense
. 

Socorro 
Gamboa 

Chicana, por  
conciencia 
política, por  
fuerza, orgullo, 
poder y  
resistencia. 

La obr a 
transmite la  
importancia 
del legado.  
Al v erla 
sintió la  
necesidad d e 
ir a v er a s u 
familia e n 
México. 
La obr a 
refleja s u 
historia 
familiar. 

Dice q ue 
siendo ch icana 
tiene un pi e en 
EEUU y o tro 
en México.  
Se v e en  l a 
comida, l as 
tradiciones, 
festejos, es  
bilingüe. 
Se s iente m ás 
cercana a  
EEUU. 
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Sofía 
Lorenz 

No s e id entifica 
con l a 
connotación 
política d e la  
palabra ch icano. 
Se i dentifica as í 
porque no s e ve  
como 
estadounidense, 
ni m exicana, n i 
salvadoreña.  

Para ella el  
término 
chicano s e 
refiere a l os 
nacida en  
EEUU y q ue 
son de  p adres 
provenientes 
de 
Latinoamérica. 

Le r ecuerda 
la h istoria 
familiar de su 
papá.  
Que es  
necesario el  
reconocimien
to de  l a 
comunidad 
mexicoameric
ana en  
EEUU, pue s 
ha a portado 
mucho a ese 
país.  
Que l os 
mexicoameric
anos s on 
estadounidens
es, a unque a  
veces n o s e 
les co nsidere 
así.  

De p adre 
mexicoamerica
no y m adre 
salvadoreña, 
nacida en  
EEUU, t iene 
influencia de  
las 3 culturas. 
No se siente de 
ninguno d e l os 
tres l ugares, 
siente que  
tiene s u pr opia 
cultura que  e s 
la chicana. 
Tiene 
costumbres de  
las t res 
culturas. 
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